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En 1947, la revista Life publicó en su portada la fotografía de una joven 
suicida. En ella se observa el cuerpo intacto de Evelyn McHale, quien 
se lanzó desde la terraza del Empire State Building en Nueva York. 
Llevaba consigo una nota en la que se leía lo siguiente: 

No quiero que nadie dentro o fuera de mi familia vea parte alguna 
de mí. ¿Podrían destruir mi cuerpo incinerándolo? Les ruego que no 
me hagan ningún funeral o ceremonia. Mi novio me pidió que nos 
casáramos en junio. No creo que pueda ser una buena esposa para 
nadie. Él estará mucho mejor sin mí. Díganle a mi padre que tengo 
muchas de las tendencias de mi madre (Vallés, párr. 13, 2024). 

La última súplica de Evelyn no fue posible. Su cuerpo fue fotografiado 
por Robert C. Wiles, un estudiante de fotografía, de 21 años de edad, que 
pasaba por la zona. La fotografía es hermosa por su composición, hasta 
que comprendes que Evelyn está muerta. Su último deseo, que nadie 
viese su cuerpo, fue imposible de cumplir. La imagen de su suicidio se 
volvió un ícono de la fotografía. Es imposible no observar el hermoso 
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rostro de Evelyn. De no estar sobre un automóvil uno podría 
pensar que ella duerme.

La fotografía del suicidio de Evelyn McHale fue usada 
como portada de Life y así, incrementar sus ventas. Su 
muerte ha sido explotada y reinterpretada a lo largo de los 
años por diversas marcas y artistas como Taylor Swift y el 
video clip Bad Blood (2015), Drew Barrymore y una campa-
ña para Neiman Marcus (2011), la portada del disco Gilt de 
Machines of Loving Grace (1995) o Andy Warhool y su fa-
mosa pieza Suicide (1962).1 El sensacionalismo y el morbo 
parecen ser el aceite que mantienen a la maquinaria mediá-
tica funcionando, el problema es que son los cuerpos y las 
violencias que viven las mujeres y niñas las que les permi-
ten generar ganancias.

El sensacionalismo, el morbo y la estigmatización son 
conceptos que han formado parte de las discusiones en 
torno a la comunicación. El sensacionalismo es ese estilo 
de periodismo en el que se exageran las noticias, ofrece 
información falsa, exagerada o cita fuentes poco confiables; 
es el periodismo amarillo el que explota el sensacionalismo, 
su objetivo es lucrar con historias lascivas y sesgadas que 
los propios medios de comunicación ofrecen bajo el manto 
de la “verdad objetiva”; ¿cuál es su meta? Que el morbo 
incentive sus ventas. 

El sensacionalismo explota los sentidos o las sensacio-
nes de las personas mediante la estimulación del oído y la 
vista, con lo que se incapacita la sensibilidad social y como 
consecuencia, el análisis crítico. 

El amarillismo tiene qué ver con la tendencia de desta-
car las noticias de crímenes (o catástrofes) brutales como 
1 Valles, R. (2024). ¿Sensacionalismo o arte? La foto de un suicidio que ocupó 
la portada (entera) de una revista. El Confidencial. https://www.elconfidencial.com/
el-grito/2024-05-08/suicidio-foto_3879242/

https://www.elconfidencial.com/el-grito/2024-05-08/suicidio-foto_3879242/
https://www.elconfidencial.com/el-grito/2024-05-08/suicidio-foto_3879242/


9

 

las que se narran en el giallo italiano2; y el morbo tiene que 
ver con esa atracción que sentimos hacia lo desagradable, 
lo cruel o lo prohibido. Gabriel Zaid (2017) explica que el 
morbo (del latín morbus “enfermedad”), nace de la necesi-
dad de saber, de la curiosidad misma; el problema empieza 
cuando se convierte en algo malsano y llega a ser imperti-
nente, obsesivo, malévolo o bien incentiva el chisme3.

Algunos medios de comunicación, incentivan en la in-
formación noticiosa el sensacionalismo, el amarillismo y el 
morbo y son las mujeres quienes terminan, por el manejo 
de dicha información, juzgadas, señaladas, culpabilizadas 
y revictimizadas, estén vivas o no. Las discusiones deon-
tológicas y éticas en torno a los límites que los medios de 
comunicación deben mantener respecto a la forma en que 
la noticia se construye desde el sensacionalismo al repor-
tar hechos violentos, de sangre o en los que se registren 
víctimas (sobre todo si son niñas y mujeres) tiene mayor 
vigencia ante la falta de legislación sobre los medios socio-
digitales. La autorregulación es insuficiente y la vulneración 
de las víctimas es cada vez mayor.  

Hay quienes justifican la exhibición de la violencia, en 
casos como la guerra, porque esto permite crear conciencia 
entre la población sobre los efectos devastadores en la po-
blación civil.4 La postura del feminismo frente a la manera 

2 La trama arquetípica del giallo involucra a un misterioso asesino psicopático con 
guantes negros que acecha y mata a una serie de mujeres hermosas de forma 
brutal y sanguinaria. Regularmente esas mujeres son prostitutas o encarnan el es-
tereotipo de la femme fatal, por lo que asume que de alguna manera merecían morir 
al traspasar los límites de la moralidad.

3 Zaid, G. (2017). “Morbo”. Letras Libres. Julio 2017, Pp. 38-39. 
https://letraslibres.com/wp-content/uploads/2017/07/convivio-zaid-esp.pdf

4 “Al inicio de la guerra de Ucrania, The New York Times tuvo un debate sobre si 
publicaba la imagen de una madre y sus dos hijos, muertos por un obús (proyectil 
disparado por una pieza de artillería). Decidió publicarla, pero humanizándola, con-
tando la historia de las víctimas. Imágenes como estas, como las de la guerra de 
Bosnia, los niños del napalm de Vietnam o las del conflicto entre Israel y Palestina, 
si están bien explicadas, son un vehículo para mostrar al mundo las barbaries que 
se cometen, fomentar la solidaridad con las víctimas y poner fin a esos conflictos”. 
Josep Carles Rius, presidente del Consell de la informació de Catalunya. Fuente: 
https://www.elconfidencial.com/el-grito/2024-05-08/suicidio-foto_3879242/

https://letraslibres.com/wp-content/uploads/2017/07/convivio-zaid-esp.pdf
https://www.elconfidencial.com/el-grito/2024-05-08/suicidio-foto_3879242/
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en que los media explotan los cuerpos y las violencias que 
las mujeres enfrentan ha sido tácita desde 1995 y se asentó 
en la Declaratoria de Beijing: la proyección constante de imá-
genes negativas en medios electrónicos, impresos, visuales 
o sonoros debe parar. Es necesario reflexionar hasta dónde 
los medios de comunicación deben lucrar con el sensaciona-
lismo cuando se trata de la violencia que las mujeres viven. 
¿Por qué YouTube no bloquea la monetización de canales 
que explotan las crónicas de feminicidios para monetizar? 
¿Alguien realmente necesita ver el cuerpo desmembrado de 
una mujer o de una niña en la portada de un diario? 

En Beijing 95 se concluyó que era importante que los 
medios de difusión se abstengan de presentar a la mujer 
como un ser inferior, como objeto sexual y bien de consu-
mo, fomentar la idea de que los estereotipos sexistas que 
se presentan en los medios de difusión son discriminatorios 
para la mujer, degradantes y ofensivo. ¿Por qué no mostrar 
a las mujeres como seres humanos creativos, agentes de 
cambio social o como contribuyentes al proceso de desarro-
llo? Cuestiona la Declaratoria de Beijing.

La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia, es el marco normativo que tiene por objeto ga-
rantizar a las mujeres una vida libre de violencia, lo que obliga 
a los tres niveles de gobierno a generar acciones puntuales 
enfocadas en prevenir, sancionar y erradicar las violencias 
que día con día se viven en distintos espacios. Publicada en 
2007, en junio de 2021, tuvo lugar una modificación que hoy 
contempla dos tipos de violencia adheridas a los Códigos Pe-
nales locales y el Federal: la violencia mediática y la violencia 
digital en México.

La violencia mediática surge directamente desde los me-
dios de comunicación, ya sea que promuevan estereotipos 
sexistas, se haga apología de la violencia contra las mujeres 
y las niñas, se produzca o permita la producción y difusión 
de discurso de odio sexista, discriminación de género o 
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desigualdad entre mujeres y hombres, que les cause daño 
psicológico, sexual, físico, económico, patrimonial o femini-
cida. Mientras que la violencia digital tiene lugar mediante 
el uso de tecnologías de la información y la comunicación, 
incluye imágenes, audios, videos reales o simulados de 
contenido íntimo sexual de una persona que son expuestos 
o comercializados sin su consentimiento. 

Ambos delitos están obligando a quienes ejercen y estu-
dian la comunicación (periodistas, comunicadores y comuni-
cólogos) y otros sectores, a repensar no solo la manera en 
que gestionan sus procesos y sus productos, sino a com-
prender cómo, desde la estructura de los medios de comu-
nicación (tradicionales y sociodigitales), se ha gestado una 
violencia sistemática contra las mujeres. La diferencia es que 
hoy, las mujeres ya contamos con una Ley contra la violencia 
mediática que respalda nuestros derechos como personas. 

El volumen 2 de la Colección Género y Comunicación, 
aborda el tema de la violencia mediática contra mujeres y 
niñas. Es importante llevarlo al debate público ya que son 
variadas y permanentes las prácticas en los medios de co-
municación que se enfocan en violentar los derechos de las 
víctimas y sus familias. El machismo está tan internalizado 
que junto con el sensacionalismo y el morbo incentivan la 
venta o la monetización es usual la explotación de las vícti-
mas por parte de editores, reporteros, locutores, redactores, 
entre otros, quienes continúan reproduciendo encabezados, 
escritos o imágenes sexistas y prejuiciosos que generan un 
estigma social sobre la mujer o niña víctima de violencia.

La violencia mediática está tan interiorizada que no la 
notamos, porque se ha ejercido durante décadas, es incluso 
responsabilidad de las mismas audiencias, por ello hay un 
trabajo de formación que se necesita realizar entre quie-
nes ejercerán la comunicación de manera profesional, estu-
diantes y quienes ejercen alguna labor en los medios y las 
propias mujeres, ya que muchas desconocen sus derechos. 
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Este libro se compone de seis ensayos los cuales abordan 
el tema de la violencia mediática desde diversas miradas: 
la importancia de la tipificación del delito y los problemas 
que enfrenta; un análisis sobre la cobertura que se da en 
la prensa a los feminicidios de mujeres migrantes; las re-
flexiones de Rosario Castellanos sobre la violencia que los 
medios ejercían contra las mujeres de su época; la victimi-
zación mediática que enfrentan casos que se tornan virales 
como el feminicidio de Debhani Escobar; la importancia de 
formar a los estudiantes de comunicación y a los profesiona-
les de los medios con una perspectiva de género, esto para 
modificar la manera en que se informa sobre las mujeres y, 
para terminar, un análisis sobre la forma en que se gesta la 
violencia desde la práctica discursiva en la prensa local.

Espero que estas reflexiones abonen a un cambio en la 
estructura mediática y la práctica comunicativa.

Sheila Xoloxochitl Gutiérrez Zenteno 
Coordinadora 



En toda violencia feminicida no es casual que las ins-
tituciones fallen, porque están hechas para reproducir 
otra cosa (…) El Estado todavía tiene las estructuras 
más anacrónicas (…) si algo no se establece como un 
delito, la sociedad no se hace cargo. 

Marcela Lagarde  



14

 
 

 

 
Cándida Aremí Gutiérrez Zenteno

CECOCISE, UNACH
ORCID 0009-0001-7547-9349

candida.gutierrez@unach.mx

La lucha en México para erradicar la violencia en contra de las muje-
res evidencia la necesidad de eliminar estereotipos sexistas que les 
atribuyen ciertos roles o características que propician un entorno de 
desigualdad y discriminación ostensiblemente perjudicial.

Es incuestionable que los medios de comunicación tienen un papel 
fundamental en la construcción de opiniones, discursos e imaginarios 
y, en consecuencia, resulta pertinente analizar qué tipo de responsa-
bilidad puede generar la producción o difusión de contenidos que pro-
muevan estos estereotipos.

Como parte de las acciones que el Estado ha implementado en torno 
al tema, se publicó, en el Diario Oficial de la Federación, la Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una Vida libre de Violencia (LGAMVLV) en 
la que se definieron sus distintos tipos y modalidades, el 1 de junio de 
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2021 se le adicionó un capítulo en el que se incluye la vio-
lencia digital y la violencia mediática.

Las reformas legislativas en las denominadas ley Olimpia 
y ley Ingrid5 han sido ampliamente difundidos como sucesos 
de violencia digital; sin embargo, se pierde de vista que estas 
modalidades de violencia no pueden ni deben estudiarse de 
manera aislada. En este ensayo reflexionamos cuál es la di-
ferencia y/o relación existente entre violencia digital y violen-
cia mediática y cómo ha sido su regulación en la LGAMVLV y 
en los Códigos Penales, con el fin de generar claridad sobre 
su alcance legal como hechos constitutivos de delitos.

Medios de comunicación y tecnologías de in-
formación

La libertad de expresión se aborda en el Artículo 6º cons-
titucional y ha sido históricamente un derecho exigido para 
manifestar ideas y expresiones sin censura, lo que no impli-
ca que su ejercicio deba ser irresponsable. De ahí que sus 
limitantes constitucionales le impidan atacar la vida privada, 
la moral o los derechos de terceros y en su práctica se pro-
voque algún delito o se perturbe el orden público (Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos, 2024).

Esta libertad se ha ejercido de manera cotidiana a tra-
vés de diversos medios de comunicación como la te-
levisión, la radio y la imprenta, en los últimos años se 
agregó la tendencia digital que, también se ha recono-
cido, en el orden constitucional, como la obligación es-
tatal de garantizar a las personas el derecho de acce-
so a las tecnologías de la información y comunicación 

5 La Ley Olimpia tiene su origen en la denuncia de Olimpia Coral Melo Cruz, una 
joven cuyas fotos íntimas fueron compartidas por su expareja, lo que generó graves 
consecuencias emocionales que la llevaron a promover la implementación de medi-
das legales que sancionaran ese tipo de conductas. Por otro lado, el feminicidio de 
Ingrid Escamilla, en la Ciudad de México, reveló la vergonzosa práctica al interior 
de las Fiscalías y dentro de los procesos de investigación, al exponer la filtración de 
imágenes, videos e información relacionada con la investigación de delitos, lo que 
obligó a regular estas conductas en el Código Penal. Ambos casos fueron dados a 
conocer en diversos medios de comunicación.
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(TIC), así como a los servicios de radiodifusión y tele-
comunicaciones, incluido el de banda ancha e internet.

En la Convención Americana de Derechos Humanos de 
1969, en los Artículos 8, 13 y 25, es importante advertir que, 
la integración a la sociedad de la información y el conoci-
miento, a través de una política de inclusión digital universal, 
determina inviolable la libertad para difundir opiniones y pro-
híbe el abuso de controles para limitarlas, pero eso no impli-
ca que la libertad de expresión ideas, información y opinio-
nes sean derechos absolutos pues, como antes señalamos, 
hay limitantes que deben observarse (Borowsky, 2021). En 
este orden de ideas el derecho al acceso y uso de las TIC:

Comprende la libertad de las personas de acceder y 
usar eficazmente las tecnologías, navegar por la banda 
ancha y adquirir información de calidad por los diversos 
medios digitales, radiofónicos y televisivos. Asimismo, 
difundir cualquier contenido por los medios menciona-
dos, interactuar y formar parte integral de la Sociedad 
de la Información, sin importar condiciones sociales o 
económicas (Comisión Nacional de los Derechos Hu-
manos, 2015, p. 11).

Lo anterior determina que el uso de la tecnología, el acce-
so a internet y la difusión de contenidos se constituyen como 
un derecho. Con ello el uso y consumo de herramientas digita-
les como teléfono móvil, tabletas y las diversas aplicaciones, 
plataformas o programas facilitan la producción y distribución 
de diversos contenidos.

Esta circunstancia ha obligado a los medios de comuni-
cación tradicionales a migrar a la internet, pues si bien se 
encuentran vigentes los periódicos impresos, las revistas, la 
televisión y la radio, también es cierto que, para satisfacer la 
demanda social, todos ellos han acudido a la tecnología y a 
los entornos digitales y en razón de ello es que, actualmente, 
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no podemos concebir el término medios de comunicación sin 
incluir el de tecnologías de la información.

Este acelerado cambio, producido por el uso de internet, 
resalta las nuevas formas de consumo de la información como 
una innovación social (Peña, Lazkano y Larrondo, 2020), por 
lo que resulta innegable que la búsqueda de impacto y la in-
mediatez, como estándar en la difusión de información, pro-
picia una excesiva omisión de cuidado para evitar transgredir 
los límites que impone la libertad de expresión.

De ahí que en esta reciente sociedad de información 
resulte trascendente conocer y comprender que, al producir 
y difundir contenidos en medios de comunicación (asociados 
o no a tecnologías de información), podemos incurrir en con-
ductas constitutivas de delito, como veremos a continuación.

Violencia digital y violencia mediática
La llamada Ley Olimpia6 tuvo su origen en el caso de una 
joven (Olimpia Coral Melo) quien fue víctima de un video de 
contenido íntimo sexual sin su consentimiento en una pla-
taforma digital, lo que la llevó a iniciar una batalla para que 
este tipo de acciones pudieran ser sancionadas. Como ha 
manifestado en diversos medios7, cuando sus imágenes se 
hicieron públicas, intentó denunciar ante las autoridades, las 
cuales además de revictimizarla, le dijeron que las acciones 
que acusaba no constituían delito, por lo que trabajó durante 
años impulsando su tipificación. Su objetivo se logró cuan-
do, finalmente, el Congreso del Estado de Puebla reformó 
el código penal de esa entidad para incorporar el delito de 
violación a la intimidad sexual con una sanción que va de 3 a 
6 años de prisión (Gobierno de Puebla, 2018).

6 Los medios de comunicación denominan erróneamente el trabajo realizado por 
Olimpia Coral Melo como una Ley, lo que genera, entre la población, desinformación 
ya que esta es, en realidad, una adición que sanciona el acto de compartir imáge-
nes, pero no la violencia digital per sé.  

7  Pueden encontrarse múltiples entrevistas en diversas plataformas digitales.
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En este orden de ideas, destaca la importancia de men-
cionar que la ley Olimpia no es en realidad una ley, sino una 
adición al código penal por medio de la cual se incluyó un 
delito que no estaba contemplado en la norma. Lo anterior 
es así porque el procedimiento de creación de una Ley re-
viste características especiales y lo que ocurrió es que se 
agregó a un código existente, una figura que no existía y en 
consecuencia no estaba penalizada.

La razón por la cual es importante precisar los conceptos 
radica en la delimitación de las figuras legales y su trato, 
para generar claridad cuando en la práctica ocurra algún 
hecho que pueda ser constitutivo de delito, es decir, el caso 
Olimpia tuvo como resultado una adición o reforma a un Có-
digo penal que se replicó en el resto de las entidades fede-
rativas y en el Código Penal Federal, en estas legislaciones 
recibió distintas denominaciones tales como violación a la 
intimidad sexual; violación a la intimidad personal; violación 
a la privacidad sexual y/o violación a la intimidad corporal.

En el caso de Puebla, el texto del Artículo 225 del Código 
Penal, publicado en el Periódico Oficial, señala que: 

(…) comete el delito de violación a la intimidad sexual, 
quien con el fin de causar daño o la obtención de un 
beneficio: I. Divulgue, comparta, distribuya, publique 
y/o solicite la imagen de una persona desnuda parcial 
o totalmente de contenido erótico sexual, por cualquier 
medio ya sea impreso, grabado o digital, sin el consen-
timiento de la víctima. II. Divulgue, comparta, distribu-
ya, publique y/o solicite por cualquier medio el conteni-
do íntimo o sexual, sin el consentimiento de la víctima 
(Gobierno del Puebla, 2018, p. 8).

El último párrafo del precepto legal establece que:

En caso de que este contenido sin consentimiento sea 
difundido o compilado por medios de comunicación o 
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plataformas digitales, la autoridad competente orde-
nará a la empresa de prestación de redes sociales o 
medio de comunicación a retirar inmediatamente el 
contenido (Gobierno de Puebla, 2018).

Como se desprende de la sola lectura de la LGAMVLV, 
Artículo 20 Quáter, la conducta que se sanciona es la difu-
sión del contenido íntimo, el cual puede llegar a compar-
tirse o publicarse por cualquier medio. No es un elemento 
o requisito del delito que para la difusión del contenido se 
hayan usado tecnologías de información, entendidas éstas 
como “aquellos recursos, herramientas y programas que se 
utilizan para procesar, administrar y compartir la informa-
ción mediante diversos soportes tecnológicos” (Cámara de 
Diputados del H. Congreso de la Unión, 2024, p. 12).

Debemos entender en consecuencia que la violación a 
la intimidad sexual puede o no ocurrir en entornos digitales 
y dado el caso, el Código Penal señala que se ordenará reti-
rar el contenido, sin que ello genere responsabilidad expresa 
para la empresa, plataforma digital o medio de comunicación.

No pasa inadvertido que, en la exposición de motivos de 
estas reformas, se reflexione sobre el creciente uso de me-
dios digitales para realizar estas conductas e incluso se utili-
cen términos como ciberviolencia o ciberbullyng desde la tri-
buna legislativa. No obstante, debemos enfatizar que el uso 
del ciber espacio es un derecho y el problema real emerge 
cuando se utiliza para ejercer violencia contra las mujeres.

En este orden de ideas, cuando una persona es denun-
ciada por publicar en una plataforma digital cierto contenido 
sexual, el delito que se presume que cometió es el de viola-
ción a la intimidad sexual y no un delito de violencia digital, 
pues esa figura no existe en esos términos.

Es por ello que resulta indispensable tener claridad so-
bre los conceptos y su alcance legal. Esta delimitación no 
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solo se da en el Código Penal del Estado de Puebla, basta 
leer el texto del Código Penal Federal que establece:

Artículo 199 Octies.- Comete el delito de violación a la 
intimidad sexual, aquella persona que divulgue, com-
parta, distribuya o publique imágenes, videos o audios 
de contenido íntimo sexual de una persona que tenga 
la mayoría de edad, sin su consentimiento, su aproba-
ción o su autorización.

Así como quien videograbe, audiograbe, fotografíe, 
imprima o elabore, imágenes, audios o videos con 
contenido íntimo sexual de una persona sin su con-
sentimiento, sin su aprobación, o sin su autorización 
(Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 
2024, p. 62)

En este supuesto de la norma no debe acreditarse la 
intención de causar daño y tampoco se menciona si la pu-
blicación de ese contenido debe realizarse en un medio im-
preso o digital, por lo que para fincar responsabilidad basta 
el hecho de compartir ese tipo de contenido.

Podríamos analizar el texto de todos los Códigos en re-
lación a este tipo penal, pero lo que pretendemos establecer 
en este punto es que la conducta que en ellos se sanciona 
es la difusión de contenido íntimo.

Cierto es que, en la era digital, obtener una imagen, pro-
ducir o grabar un video o un audio son actos que se concre-
tan a través de herramientas digitales como es un teléfono 
o una tableta y que el grueso de la población utiliza platafor-
mas o aplicaciones para difundir contenidos. Sin embargo, 
no debemos confundir la comisión del delito de violación a 
la intimidad sexual con la violencia que se ejerce en me-
dios o entornos digitales o la violencia mediática, lo que nos 
parece ocurre debido a la forma en que se ha abordado el 
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caso Olimpia y otros como la llamada Ley Ingrid que men-
cionaremos más adelante.

Los conceptos de violencia digital y violencia mediática, 
como ya explicamos, no figuran de manera específica en los 
códigos penales, sino que se encuentran incorporados en el 
texto de la LGAMVLV y su adición ocurrió con fecha poste-
rior a la integración de la figura de violación a la intimidad 
sexual en el contexto punitivo. Así mismo su inclusión en 
esta Ley se ubicó en el título relacionado con las modalida-
des de violencia.

Esto es importante de comprender porque la LGAMVLV, 
Artículo 5, fracción 5 distingue entre tipos y modalidades de 
violencia, definiéndolas como “las formas, manifestaciones 
o los ámbitos de ocurrencia en que se presenta la violencia 
contra las mujeres” (Cámara de Diputados del H. Congreso 
de la Unión, 2024, p. 3). Leído de esta manera, podemos 
entender que a través de las TIC utilizadas en entornos di-
gitales puede producirse violencia en contra de las mujeres; 
esto es que los medios de comunicación y las plataformas 
digitales son espacios en los que se ejercen distintas violen-
cias, son ámbitos de ocurrencia como dice la propia Ley, sin 
que constituyan propiamente un tipo de violencia o delito. 
La LGAMVLV define a la violencia digital como:

Toda acción dolosa realizada mediante el uso de tec-
nologías de la información y la comunicación, por la 
que se exponga, distribuya, difunda, exhiba, transmita, 
comercialice, oferte, intercambie o comparta imáge-
nes, audios o videos reales o simulados de contenido 
íntimo sexual de una persona sin su consentimiento, 
sin su aprobación o sin su autorización y que le cause 
daño psicológico, emocional, en cualquier ámbito de 
su vida privada o en su imagen propia.
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Así como aquellos actos dolosos que causen daño a la 
intimidad, privacidad y/o dignidad de las mujeres, que 
se cometan por medio de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. (Cámara de Diputados del H. 
Congreso de la Unión, 2024, p. 12).

Mientras que la violencia mediática se define como:

Todo acto a través de cualquier medio de comunicación, 
que de manera directa o indirecta promueva estereoti-
pos sexistas, haga apología de la violencia contra las 
mujeres y las niñas, produzca o permita la producción 
y difusión de discurso de odio sexista, discriminación 
de género o desigualdad entre mujeres y hombres, que 
cause daño a las mujeres y niñas de tipo psicológico, 
sexual, físico, económico, patrimonial o feminicida. 

La violencia mediática se ejerce por cualquier persona 
física o moral que utilice un medio de comunicación 
para producir y difundir contenidos que atentan contra 
la autoestima, salud, integridad, libertad y seguridad 
de las mujeres y niñas, que impide su desarrollo y que 
atenta contra la igualdad. (Cámara de Diputados del 
Ho. Congreso de la Unión, 2024, p. 12).

Si comparamos estos Artículos podemos notar que en el 
fondo son similares. En ambos se aborda el daño psicológi-
co, emocional, sexual o en cualquier ámbito de la vida que 
puede provocarse en las mujeres; sin embargo, mientras 
que en el concepto de violencia digital se habla de uso de 
tecnologías de información, en el concepto de violencia me-
diática se refiere al uso de medios de comunicación, como 
si se tratara de fenómenos aislados.

Lo cierto es que no podemos concebir actualmente el 
término medios de comunicación sin incluir el de tecnolo-
gías de la información y si consideramos que a través de 
las diversas plataformas digitales se tejen redes sociales 
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en donde se comparte información, la realidad es que to-
das estas redes sociodigitales y plataformas se constituyen 
como medios de información y, en consecuencia, de comu-
nicación, es decir, una mujer puede ser víctima de violación 
a la intimidad sexual al compartirse un video íntimo sexual 
que se obtuvo utilizando un teléfono celular y se compartió 
en una plataforma digital de la misma forma que otra mujer 
puede ser víctima de violencia política, en razón de género, 
al compartirse en un periódico digital una imagen en la que 
se incluyen comentarios despectivos de su aspecto que se 
obtuvo utilizando también un teléfono celular y se compartió 
en una plataforma digital.

En ambos casos el ámbito de ocurrencia y los medios de 
ejecución se asocian a tecnologías de información y medios 
de comunicación y, por ello, podemos hablar de violencia 
digital o violencia mediática; sin embargo, la conducta que 
se regula como delito y, finalmente, se sanciona en el primer 
caso es la violación a la intimidad sexual y en el segundo 
caso, la violencia política en razón de género.

Si utilizamos plataformas digitales como Facebook, Ins-
tagram o X podemos encontrar en ellas la cuenta oficial de 
prácticamente todos los periódicos de mayor circulación en 
México, a través de estas cuentas se difunden noticias, opi-
niones, contenidos. De igual forma con un teléfono celular 
podemos acceder a estaciones de radio en las que se trans-
mite toda clase de contenidos o podemos leer un mensaje 
de WhatsApp que se hizo viral. Esto significa que de innu-
merables maneras medios de comunicación y tecnologías 
de la información están vinculados.

Hablar de violencia digital y violencia mediática en la 
LGAMVLV nos permite sensibilizar y comprender que exis-
ten espacios o ámbitos de ocurrencia de violencia, pero de 
ninguna manera debe entenderse que estas modalidades 
son conductas que se sancionan de manera directa, es decir, 
los medios de comunicación y las tecnologías de información 
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pueden ser instrumentos utilizados para ejercer violencia en 
sus diversos tipos, por lo que es indispensable que se com-
prenda el alcance de los conceptos violencia digital y violen-
cia mediática en la Ley.

La LGAMVLV, como su denominación lo indica, es una 
Ley general, por lo que su objeto es la distribución de com-
petencias entre los distintos niveles de gobierno y el esta-
blecimiento de las bases de regulación de la materia que 
corresponda, por lo que no es la norma en la que se definen 
delitos y penas (Semanario Judicial de la Federación, 2010).

En razón de ello, su creación y difusión es de vital impor-
tancia para que las personas y, en particular las mujeres, re-
conozcan la existencia de los tipos de violencia y los ámbitos 
en los que esta puede ocurrir, pero es de igual o mayor im-
portancia que puedan reconocerse las conductas que los có-
digos penales establecen como delitos asociados a violencia 
contra las mujeres, todo esto con la mayor claridad posible.

En relación con el caso Ingrid, debido a la publicación 
de imágenes relacionadas con un feminicidio,8 se promovie-
ron acciones para sancionar a aquellas personas servidoras 
públicas que difundan o compartan información o contenido 
asociado a un procedimiento penal y que para el caso del 
Código en la materia en la Ciudad de México se adicionó, 
como parte de los llamados delitos en el ámbito de la procu-
ración de justicia, conductas que suelen ocurrir en entornos 
digitales e  inciden en la réplica de estereotipos de género y 
violencia en contra de las mujeres.

Por otro lado, en el Manual sobre violencia política con-
tra las mujeres en la esfera digital y mediática del Instituto 
Nacional Electoral (INE, 2024) se reflexiona del aumento de 

8 Al hacerse público el feminicidio de Ingrid Escamilla, en la Ciudad de México, en 
el año 2020, las imágenes de su cuerpo desmembrado acompañaron la nota en 
diversos medios, lo que generó indignación de varios sectores que visibilizaron la 
necesidad de prohibir que las personas, relacionadas con la investigación y primer 
contacto, filtraran cualquier tipo de información o documentación.
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estas modalidades de violencia y la dificultad que representa 
identificar a las personas que crean el contenido denigrante 
u ofensivo contra las mujeres y refuerzan estereotipos dis-
criminatorios (Instituto Nacional Electoral, 2024). 

De acuerdo con este Instituto, al corte de noviembre de 
2023, se reportaron 358 registros de personas sancionadas 
por violencia política en razón de género, de las cuales, en 
126 casos la sanción procedió por cometer violencia digi-
tal o violencia mediática, siendo la plataforma más utilizada 
Facebook y los mayores infractores personas usuarias de 
redes sociales y medios digitales (Instituto Nacional Electo-
ral, 2024, p. 7). 

Lo que parece medianamente claro en esta información 
es que las conductas mayormente sancionadas fueron las 
publicaciones en medios de comunicación impresos y digi-
tales, red social, portal de internet; seguida de expresiones 
en redes sociales y la difusión de imágenes o videos a tra-
vés de WhatsApp.

Es decir, aun cuando se mencionan 126 casos clasifica-
dos como violencia digital o mediática la sanción, en ellos 
hubo conductas específicas que la norma contempla como 
delito. Esto es así porque la violencia política contra las mu-
jeres en razón de género más allá de reconocerse como 
una modalidad de violencia en la LGAMVLV, se contempla 
como un delito en la Ley General en Materia de Delitos 
Electorales (Cámara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión, 2021).

El Artículo 20 Bis de esta última Ley establece ─ entre 
varios supuestos ─ que comete el delito de violencia políti-
ca contra las mujeres en razón de género quien por sí o por 
interpósita persona:

VIII. Publique o divulgue imágenes, mensajes o infor-
mación privada de una mujer, que no tenga relación 
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con su vida pública, utilizando estereotipos de género 
que limiten o menoscaben el ejercicio de sus derechos 
políticos y electorales;

XIV. Realice o distribuya propaganda político electoral 
que degrade o denigre a una mujer, basándose en es-
tereotipos de género, con el objetivo de menoscabar 
su imagen pública o limitar sus derechos políticos y 
electorales. (Cámara de Diputados del H. Congreso de 
la Unión 2021, p. 10)

Nuevamente encontramos que, si bien estas conductas 
se ejercen haciendo uso de tecnologías de información y 
comunicación, las califican como violencia digital o mediáti-
ca, el delito que, en realidad, se sanciona trasciende al me-
dio utilizado para difundir el contenido. El delito legalmente 
se denomina violencia política contra las mujeres en razón 
de género.

Más aún, el Artículo mencionado no detalla la forma o el 
medio en que se haga la difusión, no señala que sean nece-
sarias tecnologías de información o comunicación ─aunque 
podría deducirse— por lo que la conducta principal que se 
persigue es la publicación de ciertos contenidos que se ba-
san en estereotipos de género, empero, de manera limitada a 
las mujeres que se encuentran en el ámbito político electoral.

En otras palabras, estos delitos y sanciones solo ocurren 
en ese espacio llamado público o político electoral, por lo 
que no aplican para el caso de aquellas mujeres que no 
participan en ese medio.

En consecuencia, tanto la violencia digital como la vio-
lencia mediática deben comprenderse como espacios o ám-
bitos de ocurrencia en los que se desarrollan conductas que 
pueden ser sancionadas bajo las condiciones que establez-
ca la norma penal o en su caso, la ley en materia electoral. 
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El uso de las TIC es un derecho, pero los contenidos 
que a través de estos se difunde pueden generar respon-
sabilidad personal, sin que deba suponerse la existencia de 
un delito denominado violencia digital o violencia mediática 
porque la LGAMVLV los menciona. Aunque en el caso de 
la violencia política en razón de género sí exista la coinci-
dencia en su denominación tanto en la LGDE como en la 
LGAMVLV.

No todas las violencias que se ejercen en línea, en me-
dios de comunicación o usando tecnologías de información 
constituyen delito. Menos bajo la denominación exacta con 
la que se identifican en la LGAMVLV.

Los estereotipos sexistas
Un estereotipo es una visión generalizada o una precon-
cepción sobre los atributos o características de los miem-
bros de un grupo en particular o sobre los roles que tales 
miembros deben cumplir. En opinión de Cook y Cusack los 
estereotipos cercenan excesivamente la capacidad de las 
personas para construir y tomar decisiones sobre sus pro-
pios proyectos de vida (Cook y Cusack, 2010, p. 14).

Esto es así porque cuando construimos estereotipos ba-
sados en lo que corresponde a cada sexo, llámense hom-
bre y mujer, etiquetamos las características de uno y otra y 
a partir de ello hacemos críticas o comentarios acerca del 
actuar de una persona. Algo así como que si una mujer tie-
ne una relación extramarital es una cualquiera porque las 
mujeres deben ser fieles y recatadas o si un hombre siente 
atracción por otro hombre es objeto de burlas y descalifica-
tivos por no cumplir la expectativa de masculinidad. 

Estos estereotipos sexistas provocan conductas vio-
lentas y discriminatorias y, es por ello que, debe procurar-
se la erradicación de estas prácticas del cómo deberían 
comportarse idealmente las mujeres.
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En el Artículo 5 de la Convención para la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación en Contra de las 
Mujeres (CEDAW) publicado por la Organización de las Na-
ciones Unidas, los Estados manifiestan que:

Tomarán todas las medidas apropiadas para: a) modi-
ficar los patrones socioculturales de conducta de hom-
bres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación 
de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de 
cualquier otra índole que estén basados en la idea de 
la inferioridad o superioridad de cualquiera de los se-
xos o en funciones estereotipadas de hombres y muje-
res. (ONU, Artículo 5, 1979).

De igual modo en el Artículo 8 b de la Convención Inte-
ramericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
contra la mujer “Convención de Belem Do Para” los Estados 
Parte convienen en adoptar medidas para:

Modificar los patrones socioculturales de conducta de 
hombres y mujeres, incluyendo el diseño de progra-
mas de educación formales y no formales apropiados 
a todo nivel del proceso educativo, para contrarrestar 
prejuicios y costumbres y todo otro tipo de prácticas 
que se basen en la premisa de la inferioridad o supe-
rioridad de cualquiera de los géneros o en los papeles 
estereotipados para el hombre y la mujer que legitiman 
o exacerban la violencia contra la mujer (OEA, 1994).

En diversas normativas se replica la necesidad de modi-
ficar estos imaginarios por medio de los cuales se considera 
a las mujeres como seres inferiores o con menor capacidad, 
por lo que se hace necesario que se tomen medidas que 
cumplan con el objetivo de su erradicación.

Los medios de comunicación y las tecnologías de in-
formación tienen un rol preponderante en la construcción 
de los discursos y las opiniones de la sociedad, por lo que 
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intentar regular la difusión de contenidos con estereotipos 
sexistas y de género es todo un reto.

Cuando abordamos los conceptos que contempla la 
LGAMVLV encontramos que la promoción directa o indirec-
ta de estereotipos sexistas, a través de cualquier medio de 
comunicación, constituye violencia mediática, mientras que 
el ejercicio de actos dolosos que causen daño a la dignidad 
de las mujeres constituye violencia digital. 

Lo cierto es que la promoción de estereotipos causa 
daño a la dignidad de las mujeres y el medio a través del 
cual estos se promueven es importante, pero no definitivo, 
por lo que resulta necesario más que definirlo como violen-
cia digital o violencia mediática, determinar si su difusión se 
encuentra de alguna manera sancionada.

Si recurrimos de nuevo a una revisión de los Códigos 
Penales no encontraremos un delito en particular que con-
tenga como elemento la promoción de estereotipos sexis-
tas, excepto el caso del delito de violencia política en razón 
de género (VPG) que contempla la Ley General en Materia 
de Delitos Electorales, que ya se dijo está concebida para 
un entorno específico.

Así las cosas, podemos encontrar una serie de acciones 
y medidas que pretenden promover la eliminación de los 
estereotipos de género. De esta manera se han desarrolla-
do guías, manuales, recomendaciones y, recientemente, en 
2023, la Comisión Nacional de Víctimas (CONAVIM) hizo un 
llamado a evitar la difusión de contenidos sexistas y machis-
tas exhortando a los medios de comunicación y a todas las 
personas que usan redes sociales al respeto a la imagen de 
mujeres y niñas libres de roles y estereotipos.

Estos esfuerzos se reconocen, sin embargo, cuando re-
sultan insuficientes es pertinente reflexionar sobre la posi-
bilidad para sancionar a aquellas personas que insisten en 
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producir y difundir estos estereotipos, sobre todo cuando 
tienen un impacto masivo.

Si regresamos al delito de violencia política en razón de 
género encontramos que, por ejemplo, en el hipotético de 
que alguien realice una publicación en la que se difunda 
información privada de una mujer utilizando estereotipos de 
género siempre que ésta se encuentre en el ámbito político 
electoral, el delito se actualiza.

Una situación real: a través de una cuenta de Facebook 
se publicó un video que mostraba semidesnuda a una candi-
data para ocupar un cargo público y se hacían comentarios 
sexuales y denigrantes para descalificarla por haber sido mo-
delo. La autoridad administrativa electoral determinó que el 
material cosificaba sexualmente a la candidata generándole 
un daño psicológico y emocional y ordenó retirar las publica-
ciones, mientras que la autoridad jurisdiccional consideró la 
existencia de violencia política en razón de género al utilizar-
se expresiones que refuerzan estereotipos y roles de género.

En este sentido la pregunta que debemos responder es 
¿por qué únicamente se sancionan estas expresiones que 
promueven estereotipos sexistas cuando la mujer afectada 
se desarrolla en un espacio político electoral?

Si el Estado Mexicano asumió el compromiso de imple-
mentar acciones para erradicar la violencia y discriminación 
en contra de las mujeres y la política de prevención y sensibi-
lización resulta insuficiente para abatir la producción y repro-
ducción de estereotipos, valdría la pena ponderar la posibili-
dad de sancionar esta conducta desde los códigos penales.

Se puede hablar mucho sobre violencia mediática, se 
puede tratar de sensibilizar sobre la necesidad que a través 
de medios de comunicación se eviten los estereotipos, pero 
es evidente la necesidad de generar limitaciones punitivas 
como ocurrió en el caso de la violación a la intimidad sexual. 
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Es una realidad que en la regulación de estos delitos se pre-
tenda sancionar a las personas físicas y no a las empresas 
que hasta ahora han sido objeto de una “autorregulación” y 
que, como señaló el INE, en ocasiones es difícil identificar al 
autor (a) de ese contenido. No obstante, si existe el prece-
dente de castigo hacia personas que difundieron contenido 
que promueve estereotipos sexistas contra mujeres en el 
ámbito político electoral, es posible que la medida se ex-
tienda hacia el resto de las mujeres que no incursionamos 
en ese espacio.

En un estudio realizado por Pibernat-Vila (2020) sobre 
tres jóvenes youtubers cuyo contenido se basa en un humor 
misógino donde las mujeres son ridiculizadas e insultadas 
a partir de la producción de contenido con estereotipos de 
género concluyó que “(…) el humor machista y misógino no 
sólo es directamente funcional a los youtubers para conseguir 
audiencia, sino que indirectamente también es funcional a las 
marcas que luego utilizan dichas audiencias para publicitarse 
a través de los youtubers que las han conformado” (p. 55).

Estas conductas no pueden ni deben ser toleradas. La 
producción y reproducción de estereotipos sexistas es dañi-
na, la normalización de comentarios y bromas que dañan la 
imagen y dignidad de las mujeres perpetúa la violencia y es 
deber del Estado escalar acciones que le pongan fin.

Las medidas de protección
Cuando hablamos de violencia en contra de las mujeres es 
necesario reflexionar acerca de las acciones que deben im-
plementarse de manera pronta para intentar detener o reducir 
el daño y evitar la re victimización. En el caso de la ocurren-
cia de violencia digital o mediática la LGAMVLV prevé que

(…) para garantizar la integridad de la víctima, la o 
el Ministerio Público, la jueza o el juez, ordenarán de 
manera inmediata, las medidas de protección necesa-
rias, ordenando vía electrónica o mediante escrito a 
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las empresas de plataformas digitales, de medios de 
comunicación, redes sociales o páginas electrónicas, 
personas físicas o morales, la interrupción, bloqueo, 
destrucción, o eliminación de imágenes, audios o videos 
relacionados con la investigación previa satisfacción de 
los requisitos de Ley (Cámara de Diputados del H. Con-
greso de la Unión, Art. 20 Sexies, 2024, p. 12). 

Es importante, en primer término, mencionar la diferen-
cia que existe entre las medidas de protección y las órdenes 
de protección que se mencionan en diversos artículos de la 
misma Ley.

Por lo que hace a las medidas de protección se detalla 
de forma específica que serán dirigidas a las empresas a fin 
de que “desaparezcan” las imágenes, audios o videos mien-
tras que las órdenes de protección pretenden evitar que la 
persona agresora tenga contacto con la víctima.

En otras palabras, la intención de las medidas de pro-
tección es que el contenido íntimo deje de ser disponible 
para el público y esto debe hacerlo el medio a través del 
cual se hizo la difusión que, obviamente, no es la persona 
que lo compartió con la intención de hacerlo público.

Es menester señalar también que aun cuando el Códi-
go Nacional de Procedimientos Penales (CNPP) concibe a 
las medidas de protección como un mecanismo dirigido al 
imputado para evitar un riesgo en contra de la seguridad de 
la víctima, el mismo ordenamiento legal  establece que “en 
la aplicación de estas medidas, tratándose de delitos por 
razón de género, se aplicará de manera supletoria la Ley 
General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia (Artículo 137, último párrafo, 2024, p. 42).

Podemos decir nuevamente que la terminología utili-
zada en las distintas Normas puede generar confusión, ya 
que la LGAMVLV aborda la violencia digital y mediática; 
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los Códigos penales sancionan los delitos de violación a la 
intimidad sexual o corporal y la Ley General en Materia de 
Delitos Electorales (LGDME) tipifica el delito de violencia 
política en razón de género mientras que el CNPP precisa 
el concepto de delitos en razón de género. Cabe señalar 
que para solicitar estas medidas de protección en términos 
de la LGAMVLV:

(…) se deberá identificar plenamente al proveedor de 
servicios en línea a cargo de la administración del sis-
tema informático, sitio o plataforma de Internet en don-
de se encuentre alojado el contenido y la localización 
precisa del contenido en Internet, señalando el Loca-
lizador Uniforme de Recursos9 (Artículo 20 Sexies se-
gundo párrafo, 2024, p. 13).

Así mismo, el artículo señala que la empresa está obli-
gada a dar aviso inmediato a la persona que haya compar-
tido el contenido informándole que la inhabilitación obede-
ce al cumplimiento de una orden judicial. Al respecto, es 
pertinente apuntar que, de acuerdo con el texto de la Ley 
antes transcrito, la medida de protección puede venir del o 
la Ministerio público, por lo que no necesariamente existirá 
una orden judicial.

Más aún, mientras que entre las medidas de protección 
se prevé la interrupción, bloqueo, destrucción o eliminación 
de las imágenes, audios o videos –que son los elementos de 
prueba en caso de una investigación, denuncia o querella- 
el párrafo cuarto del mismo artículo establece el resguardo 
del contenido. En cuanto al último párrafo de este artículo 
sobre medidas de protección, la LGAMVLV precisa que

Dentro de los cinco días siguientes a la imposición de 
las medidas de protección previstas en este artículo 
deberá celebrarse la audiencia en la que la o el juez 

9 El localizador Uniforme de Recursos es conocido por sus siglas como URL. 
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de control podrá cancelarlas, ratificarlas o modificarlas 
considerando la información disponible, así como la 
irreparabilidad del daño (2024, p. 13).

Lo cierto es que en la práctica existen diversas comple-
jidades para que se ordenen las medidas de protección y el 
plazo que se señala de cinco días para la audiencia en la 
que se determinará si estas se cancelan, modifican o ratifi-
can es difícil creer que sea suficiente dada la complejidad 
que conlleva la investigación.

Esto es así porque para efecto de solicitar estas medidas 
la víctima debe dirigirse a una fiscalía para ser atendida por 
el o la ministerio público. Cierto es que en algunos lugares 
se han generado mecanismos como denuncias electrónicas 
o digitales; sin embargo, no siempre se tiene claridad sobre 
el proceso o se desconoce de manera específica el delito 
que se quiere denunciar.

Es conocido que los procesos de denuncia requieren 
mucho tiempo y pareciese que la carga de la prueba recae 
sobre las víctimas que son quienes aportan la información 
sobre el medio en el que se difundió el contenido, su locali-
zación precisa y hasta el URL, enfrentando en muchas oca-
siones falta de conocimiento técnico y capacitación sobre 
plataformas digitales.

Según la investigación realizada por la Comisión de De-
rechos Humanos de la Ciudad de México, hay datos reca-
bados por la organización Luchadoras (2021, p. 103) de la 
existencia de 2143 carpetas de investigación, en 18 esta-
dos de la República, por la difusión de imágenes íntimas 
sin consentimiento, de las cuales, el 83 % que se formaron 
como carpetas de investigación siguen en trámite y no se 
judicializan. Así mismo, menciona únicamente el inicio de 
28 causas penales.
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Es evidente que estos procesos resultan complejos y 
aunque la solicitud de medidas de protección se sugiere 
como una acción inmediata, lo cierto es que debido a que 
existen mecanismos dentro de las plataformas digitales que 
permiten eliminar el contenido o denunciarlo, muchas muje-
res optan por usar esta vía. Parece más sencillo agotar esas 
instancias con el objeto de eliminar el contenido de las plata-
formas digitales que acudir ante una fiscalía para que se fin-
que responsabilidad a la persona responsable de difundirlo.

Aunque existen opiniones diversas como la de Agneris 
Sampieri (citada en Díaz, 2023) que expone el peligro de las 
políticas punitivas y apuesta a la prevención, la educación 
digital y la reparación del daño, es verdad que existe abun-
dante trabajo en torno a la prevención y orientación sobre lo 
que debe hacerse frente a la violencia digital y mediática, en 
nuestra opinión, no debe ignorarse la importancia de erradi-
car la impunidad y lograr el pleno acceso a la justicia.

No se trata de castigar a diestra y siniestra, sino de ge-
nerar mecanismos que se complementen. Sensibilizar, pro-
mover nuevos modelos educativos con enfoque de género y 
capacitar es indispensable, pero también lo es la necesidad 
de sancionar cuando, a pesar de ello, se sigue promoviendo 
la discriminación contra las mujeres.
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Las plataformas digitales, empresas de tecnología, medios 
de comunicación en entornos digitales y todo aquello que 
podamos asociar a tecnologías de información y comunica-
ción son el medio a través del cual la sociedad actual se en-
cuentra conectada, se comunica, se comparte información y 
con ello construye opiniones y norma conductas.

Los contenidos que desde estos espacios se difunden 
ejercen influencia en las formas y pautas humanas de com-
portamiento y en consecuencia se convierten también en un 
medio para ejercer violencia.

En la lucha para erradicar la violencia y la discriminación 
en contra de las mujeres se ha procurado evidenciar que a 
través del uso de las TIC se realizan conductas que causan 
daño a las mujeres y que deben regularse, por lo que se han 
reformado y adicionado figuras a la LGAMVLV con el fin de 
visibilizar modalidades de violencia como la digital y la me-
diática que no podemos concebir aisladas y se ha hecho lo 
propio en los códigos penales para tipificar algunos delitos 
asociados a estas acciones.

El esfuerzo debe continuar. Es necesario que la difusión 
de la información en torno a la violencia y los delitos que 
esta genera sea clara y permita a las víctimas comprender 
el alcance de las conductas. La violencia digital, la violencia 
mediática y la promoción de estereotipos no constituyen de-
litos per se, es indispensable que así se comprenda.

La promoción de estereotipos es altamente perjudicial, 
prolonga y perdura el estigma de inferioridad y la cosifica-
ción de las mujeres. Es prioritario implementar medidas 
efectivas para erradicar su promoción y difusión masiva. La 
libertad de expresión y la libertad para difundir opiniones 
no son derechos absolutos, es deber del Estado proteger y 
garantizar el derecho a la dignidad de las mujeres.
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Las víctimas de feminicidio continúan siendo 
culpabilizadas por los medios de comunicación 
(…)   la repetición constante de las mismas ex-
plicaciones refuerza la idea de que las mujeres 
asesinadas son un tipo de mujer, lo que produ-
ce una discriminación real contra las víctimas de 
violencia de género que es una tendencia global.

Mariana Aldrete  
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En 1995, en el marco de la IV Conferencia Internacional de la Mujer, 
125 países, incluido México, firmaron, ante la ONU, la Declaratoria y 
Plataforma de Acción de Beijing, un acuerdo internacional en el que se 
exhortaba a los medios de comunicación a fomentar la participación de 
la mujer con una imagen equilibrada y no estereotipada. Hoy en día, 
a casi tres décadas de la firma de dicho acuerdo los avances en los 
medios aún quedan a deber, en algunos casos, la prensa, la radio, la 
televisión y los nuevos medios digitales siguen difundiendo imaginarios 
sociales que perpetúan la violencia de género.

Los constantes casos de feminicidio son un fenómeno social que se 
ha polemizado desde los medios, según ONU Mujeres (2024) en nuestro 
país en promedio 10 mujeres son asesinadas al día por cuestiones de 
género y la cobertura sesgada y sexista de estos casos contribuye a la 
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naturalización de la violencia, la información que se provee 
de las víctimas y cómo se les retrata las vulnera doblemente.

En el contexto chiapaneco, en 2016, se declaró la Aler-
ta de Violencia de Género contra las Mujeres (AVGM), un 
mecanismo de acción de la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia para que el gobier-
no genere condiciones que contribuyan a la disminución y 
cese de la violencia feminicida. En ese año, la AVGM fue 
emitida para algunos municipios por la incidencia de actos 
de violencia de género que podían derivar en feminicidio; 
de acuerdo con el Colectivo de Encuentro entre Mujeres, A. 
C. (COLEM) para 2016, a través del seguimiento de los me-
dios, se habían registrado 136 casos de muertes violentas 
de mujeres con presunción de feminicidio.

La violencia sabemos se manifiesta de diversas formas e 
independientemente de su tipo denota una relación de poder 
en que una persona o colectividad domina a otra (Reguillo, 
2012); es así que algunas mujeres de acuerdo con su falta de 
poder político y económico en la sociedad eran más propen-
sas a ser victimizadas, tal era el caso de niñas y mujeres mi-
grantes, el análisis del perfil sociodemográfico de las mujeres 
asesinadas y retomadas por la prensa permitía confirmarlo.

Chiapas al ser un estado fronterizo es paso obligatorio 
de personas migrantes, en el año en que se realizó la inves-
tigación, el desempleo, la inestabilidad política y la inseguri-
dad ciudadana eran las causas que mantenían en incremen-
to la migración, en su mayoría de personas guatemaltecas, 
salvadoreñas y hondureñas en situación de tránsito hacia 
Estados Unidos de América de América.

En 2018, desde el interés particular en estudios de gé-
nero y consciente del compromiso ético y académico para 
optar al título de Licenciada en Comunicación por la Univer-
sidad Autónoma de Chiapas (UNACH), decidí analizar los 
casos de feminicidio de migrantes centroamericanas que 
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fueron publicados por la prensa chiapaneca a partir de que 
fue declarada la AVGM, la intención principal del trabajo fue 
identificar si existieron avances con perspectiva de género.

Para ello retomé el diario El Orbe, que se publica desde 
hace más de 40 años en la ciudad de Tapachula de Córdova 
y Ordoñez y que, en su momento, según el Padrón Nacional 
de Medios Impresos (2005), llegó a ser el segundo con ma-
yor tiraje en el estado de Chiapas. Este periódico conserva 
su mayor penetración en la zona fronteriza y además ha 
mantenido una fama labrada de explotación sensacionalis-
ta, dedica 16 de sus 65 páginas a su sección más consumi-
da, la nota roja. 

La nota roja en el periodismo mexicano ha sido desde 
hace siglos el espectáculo de la violencia, en esta sección, 
aunque se rompa el código ético del periodismo las malas 
noticias se convierten en las mejores. Es común que la re-
dacción destaque del resto por toques de exageración, titula-
res y contenido impactante cuya finalidad es atraer lectores; 
la reproducción de las imágenes con lujo de detalle y exceso 
de información contribuye a la revictimización de quienes 
sufren hechos delictivos, catástrofes naturales o accidentes.

Precisamente, en los medios mexicanos los casos de fe-
minicidio se ponen en conocimiento de la sociedad en la nota 
roja, en ella se permite sancionar moralmente y culpar a las 
víctimas, de manera directa o indirecta, con prejuicios de gé-
nero muy arraigados en la sociedad. Siguiendo a autoras que 
analizaron el contenido de la nota roja mexicana en casos 
de feminicidio (Alcocer 2014; Berlanga, 2015), reportan que 
en estos crímenes se comportan como jueces: condenan o 
compadecen, según el comportamiento socialmente inacep-
table de las víctimas o las ignoran, según sus características.

Si bien el feminicidio es la muerte de una mujer resultado 
de la violencia extrema ejercida en su contra por uno o varios 
sujetos, es también producto del sistema de valores de una 
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sociedad que lo permite, guarda silencio y lo justifica; espe-
cialmente en aquellas mujeres que están en una situación de 
vulnerabilidad, ya sea por falta de recursos económicos, si-
tuación migratoria, situación laboral, edad, color de piel, etc.

El acto de feminicidio da cuenta de esa precariedad, 
estética y condición específica: el cuerpo de las mujeres 
se vuelve lugar de escritura de un conjunto de violencia en 
que la prensa contribuye: en él enuncian tanto los asesinos 
como lo medios (Berlanga, 2015).

Analizar los casos de feminicidio de migrantes centro-
americanas, retomados por la prensa en la frontera sur de 
Chiapas, es de interés porque los datos oficiales no permi-
tían constatar su muerte. En la mayoría de los casos, como 
migrantes10 sin papeles o migrantes no documentadas, no 
se tenía registro del ingreso de estas mujeres al país y la 
prensa pasaba a tomar un papel muy importante, pero asu-
mido, en muchas ocasiones, sin responsabilidad social y 
perspectiva de género.

Los puntos de análisis en la prensa y el femi-
nicidio de migrantes 

El enfoque de la comunicación para el análisis de los casos 
de feminicidio fue la denominada teoría de los marcos inter-
pretativos o encuadres noticiosos, en inglés Frame Analysis. 
Para este enfoque multidisciplinario, también conocido como 
teoría del framing, el interés central es la manera en que el 
emisor describe el acontecimiento y el esquema interpretati-
vo que se activa en el receptor para procesarlo.

Para comprenderlo, en mis años de estudiante universita-
ria, me fue útil la analogía planteada por Gaye Tuchman (en 
Ardévol-Abreú, 2015), quien, desde una mirada sociológica, 

10 Es importante mencionar que diversos medios de comunicación han decidido no 
usar más el término ‘migrante ilegal’, entre ellos la agencia de noticias Associated 
Press. Se hace esta aclaración ya que en la tesis de licenciatura en su momento se 
acuñó este término. 



44
 

decía que las noticias presentadas por los medios son venta-
nas con vista al mundo exterior, por las cuales las personas 
aprenden acerca de sí mismas y de los demás, el tamaño y 
composición de los marcos de esas ventanas limitan lo que 
las personas pueden ver o no del mundo exterior. De este 
modo, la noticia se convierte en una construcción de la reali-
dad, pero desde la mirada periodista, de alguna manera con-
dicionará la interpretación de los hechos.

Así, la teoría del framing (Gregory Bateson, 1972) otor-
ga la posibilidad de acercarme al objeto de estudio a través 
de una investigación cualitativa y cuantitativa, empírica e 
interpretativa, psicológica y sociológica a la vez; todas bon-
dades del estudio de la comunicación que se nutre de varias 
ciencias porque el acto comunicativo es inherente a todas a 
las actividades humanas.

Como herramienta metodológica empleo el análisis de 
contenido, primeramente, obtuve una muestra de las noti-
cias publicadas por El Orbe durante un año (2017) y pos-
teriormente construí un manual de código conformado por 
tres encuadres noticiosos enfocados en el lenguaje, el con-
texto y las fuentes de información, además de un encuadre 
de las fotografías con que los casos eran presentados. En 
cuanto al lenguaje, analizo si en la redacción de las notas 
periodísticas se culpaba directamente a la víctima exone-
rando al victimario, si se culpaba indirectamente a la víctima 
justificando las acciones del victimario o si, por el contrario, 
se culpaba a la violencia social.

Respecto al contexto, analizo si los casos de feminicidio 
se vinculaban a la violencia de género suscitada en el entor-
no o si se normalizaba y se trataba como un caso aislado, 
porque los estudios feministas advierten que desvincular el 
suceso de la violencia de género lo cataloga como homici-
dio, delito que no comparte las mismas características que 
un feminicidio (Danés, 2017).
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Sobre las fuentes de información, analizo a quiénes re-
curría el periodista para obtener información, busco conocer 
si tenían perspectiva de género o no. Investigaciones acer-
ca del tratamiento mediático de los casos de feminicidio, 
revelan que familiares cercanos a la víctima y expertos en 
violencia de género proveen una perspectiva de género al 
caso, ya que lo vinculan con los antecedentes de las rela-
ciones entre víctima y agresor o lo contextualizan bajo el 
concepto de la violencia de género.

En cambio, las fuentes de autoridades oficiales, vecinos 
o testigos, pueden no ofrecer dicha perspectiva ya que re-
producen una versión sesgada y muchas veces basada en 
prácticas patriarcales del suceso (Danés, 2017). Por último, 
para analizar el contenido de las fotografías busqué qué o 
quiénes aparecían en las imágenes, si eran presentadas en 
blanco y negro o a color y cuál era el plano y ángulo de las 
fotos; ya que la elección de cada una de estas categorías 
lleva también un mensaje implícito.

La presentación de los casos de feminicidio 
Durante un año, el periódico El Orbe presentó nueve casos 
de feminicidio de migrantes centroamericanas acontecidos 
en la frontera sur del estado de Chiapas, los demás casos 
retomados fueron de mujeres mexicanas y suscitados en 
otra parte del país; en total, de esos casos, pudieron ana-
lizarse 13 notas informativas.Todas se acompañaron de 
fotografías, lo cual permitió reconocer la importancia del 
elemento visual sobre el texto. Un caso de feminicidio fue 
retomado hasta en tres ocasiones en días siguientes, apor-
tando nuevos datos e intimidades de la víctima, porque la 
espectacularidad del caso lo convertía en un acontecimiento 
atractivo a los lectores y traducible en ventas del periódico.

a) El lenguaje culpabilizador 
En más de la mitad de las notas periodísticas se manejó un 
lenguaje que culpaba directamente a la víctima (67 %), el 
resto fue indirecto justificó al victimario (11 %) o se culpó a 
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la sociedad, el crimen organizado y las pandillas (22 %). Un 
lenguaje culpabilizador indirecto se reflejó en titulares como 
“Ejecutan a balazos a mujer integrante de la Mara Salvatru-
cha”, “Cae presunto asesino de mesera” y como se observa 
en la figura 1, “Lapidan a mesera”; siendo la actividad u ofi-
cio de las migrantes lo que se resalta a lo largo de las notas 
y lo que, finalmente, las condujo a su muerte.

Figura 1
Ejecutan a balazos a una mesera

Nota. La imagen presenta un caso de feminicidio en el Cantón Buenaventura, muni-
cipio de Tapachula, Chiapas. La nota se titula “Lapidan a mesera”. Ella es una mujer 
de Honduras, madre de un menor de edad e integrante de la Mara Salvatrucha MS 
13. Tomado de El Orbe, 17 de julio de 2017. https://elorbe.com/rojas/2017/07/13/
lapidan-a-mesera.html

En una ocasión en que se justificó al victimario se redactó 
“Ordenó el homicidio de la joven por no pagar el derecho de 
piso para que trabajara como mesera” y “el detenido era el 
líder de la banda delictiva MS 13”, lo que excusó que la causa 
del feminicidio fue por problemas financieros entre ambos.

De las veces que se culpó directamente a la víctima por 
su muerte, lo más recurrido fue mencionar que el compor-
tamiento de la víctima es moralmente inaceptable por el 

https://elorbe.com/rojas/2017/07/13/lapidan-a-mesera.html
https://elorbe.com/rojas/2017/07/13/lapidan-a-mesera.html
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uso de drogas, alcohol y su tipo de trabajo, por ejemplo: 
“algunos vecinos dijeron que la habían visto con otras tres 
personas ingiriendo bebidas embriagantes” o “se supo ex-
traoficialmente que trabajaba como mesera en un bar”.

A la postura de que tenía la culpa parcial de su muerte la 
tenía la víctima correspondía a argumentos como: “la víctima 
vivía con una persona de origen salvadoreño en unión libre, 
pero nadie lo ha visto y no se sabe de su paradero” y “se 
presume que estaba acompañada y pudo haber discutido”. 
De las ocasiones en que se culpó a la violencia social, el 100 
% hacía referencia al crimen organizado y las pandillas, por 
lo que la ola de violencia social generada por este fenómeno 
servía de justificación del acto feminicida. En definitiva, con-
forme aumentaba la extensión de las notas periodísticas y 
en los casos en que se dedicó más de una nota al caso hubo 
una mayor tendencia a emplear un lenguaje culpabilizador.

b) La contextualización con la violencia de género 
Con base en las notas analizadas se determinó que existía 
una tendencia por desvincular los casos de la violencia de 
género, encuadrándolos como casos aislados; en un 60 % 
el feminicidio se relacionó como un suceso inesperado que 
no se venía venir, en un 30 % como una situación rutinaria 
de homicidio y en un 10 % como un crimen pasional.

Entre los casos desvinculados de la violencia de género, 
destaca la nota en que se menciona “como la víctima tra-
bajaba de mesera de un bar, las autoridades no descartan 
que la joven vio o escuchó algo, o que surtía a sus clientes 
de droga” y que, por lo tanto, “se siguen dos líneas de in-
vestigación, ya que se puede tratar de un crimen pasional o 
bien un ajuste de cuentas entre las bandas antagónicas de 
la Mara Salvatrucha MS 13 y Barrio 18.

Con lo anterior, se comprueba que existía una tendencia 
de la prensa por usar mecanismos de legitimación para jus-
tificar los actos de violencia de género, desvincularlos de la 
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problemática social de violencia de género contra las mujeres 
que se vive en Chiapas, y peor aún, reproducir declaraciones 
de autoridades oficiales que los consideraban como crímenes 
pasionales. Lo más cercano, como se observa en la figura 2 
a la contextualización de esta violencia, fueron dos casos en 
que solo se hizo mención del crimen como feminicidio.

c) Las fuentes de información y el género de los repor-
teros

Se comprobó que existía una alta dependencia de los pe-
riodistas hacia las fuentes de autoridades oficiales, ningún 
caso recurrió a fuentes expertas en violencia de género. En-
tre dichas fuentes se consultaron: la Fiscalía Especializada 
en Delitos Cometidos en Contra de Inmigrantes (14 %), au-
toridades policiacas (65 %), agentes de emergencia (14 %) y 
autoridades no especificadas (7 %). Las otras fuentes fueron 
cercanas a las víctimas, entre ellas: un familiar (20 %), el 
cónyuge o excónyuge (20 %) y los vecinos (10 %).

Figura 2
Mujer desconocida es apuñalada

Nota. En la imagen se reporta el feminicidio de una joven sin identificación en Lomas 
de Sayula en el municipio de Tapachula, Chiapas, México. Tomado de El Orbe, 16 
de junio de 2017. https://elorbe.com/rojas/2017/06/17/feminicidio-en-lomas-de-sa-
yula.html

https://elorbe.com/rojas/2017/06/17/feminicidio-en-lomas-de-sayula.html
https://elorbe.com/rojas/2017/06/17/feminicidio-en-lomas-de-sayula.html
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En relación a la selección del género de las fuentes de 
información y el género del reportero, identifiqué que el cuer-
po periodístico que cubría los casos de feminicidio estaba 
conformado exclusivamente por hombres y estos tendían a 
no divulgar el género de la fuente o a recurrir a información 
que era generada por hombres.

Bajo la idea de que existe una correlación entre el gé-
nero del periodista y el género de la selección de la fuente, 
los resultados indicaban que en El Orbe persistía, al menos 
en el 2017, una brecha de género tanto en el ejercicio del 
periodismo como en la consulta de fuentes.

d) Las fotografías y el retrato de las victimas
Las notas informativas fueron publicadas con fotografías 
que tenían 6 tipos de contenido distinto: a la víctima con vida 
(8 %), el cadáver de la víctima (33 %), el victimario (17 %), 
a las autoridades policíacas (21 %), el lugar de los hechos 
(17 %) y objetos con que las víctimas fueron asesinadas, 
por ejemplo, cuchillos y piedras que fueron localizados a un 
costado del cuerpo (4 %).

Las víctimas fueron fotografiadas en la posición en que 
fallecieron para evidenciar las lesiones de su cuerpo y en la 
sangre; si la víctima murió boca arriba y su rostro era visible, 
sus ojos eran cubiertos en el proceso de edición, pero el resto 
de la cara continuaba nítida. En ese sentido, de acuerdo con 
Berlanga (2015), la posición de los cadáveres sugería una de-
rrota total de las mujeres; el tipo de encuadre, ángulo, disposi-
ción y postura del cuerpo, así como las marcas que presenta-
ba, daban cuenta del mensaje que enviaban los feminicidas a 
sus víctimas, pero también al resto de la sociedad. 

Particular atención, como se observa en la figura 3, lla-
maba el hecho de que los periodistas recurrieran al uso de 
fotografías de la víctima con vida, como en el caso de las 
notas tituladas “Cae presunto asesino de mesera” y “Lapi-
dan a mesera”. En el primer caso, la mujer fue presentada 
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portando lentes oscuros, escote pronunciado y una cerveza 
en la mano. En el segundo caso, la mujer fue recortada (de 
una fotografía) con otros sujetos mientras sonríe a la cáma-
ra. Esta situación representa un doble crimen a la víctima, 
pues el periodista se da a la tarea de investigar su vida pri-
vada y exponerla.

Figura 3
Víctima de feminicidio es revictimizada

Nota. En la imagen es el Caso de cómo la prensa muestra con estereotipos sexistas 
y de género, fotografías en vida de las víctimas de feminicidio. Tomado de El Orbe, 
18 de noviembre de 2016. https://elorbe.com/rojas/2022/07/26/cae-presunto-asesi-
no.html

Las fotografías fueron presentadas a color y en ese he-
cho Berlanga (2015) hace también una puntual observa-
ción, explica que las fotografías a color, a diferencia de las 
de blanco y negro, dejan ver con mayor precisión las carac-
terísticas del suceso: manchas de sangre en la ropa y piel 
de las víctimas, en el suelo y alrededores; y en los sujetos: 
sus rasgos físicos y su vestimenta; lo cual describe a veces 
lo que el texto omite y a partir de ellas se encuadra también 
el caso de feminicidio.

https://elorbe.com/rojas/2022/07/26/cae-presunto-asesino.html
https://elorbe.com/rojas/2022/07/26/cae-presunto-asesino.html
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En cuanto a los planos fotográficos, como se observa en 
la figura 4, los que más se emplearon fueron los generales y 
enteros, especialmente en las que contenían el cadáver de 
la víctima o la víctima con vida; y en plano a detalle se foto-
grafiaban los objetos con que dieron muerte a las víctimas, 
lo cual servía para llamar el morbo del espectador. La mitad 
de las fotografías fueron tomadas en ángulo picado y con-
tienen el cadáver de la víctima (imagen 4), a los victimarios 
y al objeto con que se cometió el feminicidio.

Figura 4
Mujer desconocida es degollada

Nota. En la imagen es otro Caso de cómo la prensa muestra 
con estereotipos sexistas y de género, fotografías en vida de 
las víctimas de feminicidio. Tomado de El Orbe. 18 de noviem-
bre de 2017. https://elorbe.com/rojas/2017/11/18/deguellan-a-
mujer-y-la-tiran-al-rio-coatan.html

Cabe resaltar que el ángulo, desde el cual son tomadas 
las fotografías, fortalece las sensaciones de vulnerabilidad 
o poder de los retratados, por ejemplo, los cadáveres de 
las víctimas que son en todas las notas retratados “desde 
arriba”, hace verlas como disminuidas, frágiles y vulnera-
bles; en cambio, las autoridades policiacas de las cuales se 
intuye poder y control, eso en la mayoría de las ocasiones 
retratadas desde un ángulo normal, a la altura de los ojos 
del fotógrafo. 

https://elorbe.com/rojas/2017/11/18/deguellan-a-mujer-y-la-tiran-al-rio-coatan.html
https://elorbe.com/rojas/2017/11/18/deguellan-a-mujer-y-la-tiran-al-rio-coatan.html
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e) La nacionalidad de las víctimas y el sensacionalismo 
del caso 

Más de la mitad de las notas ocuparon un espacio consi-
derable en la contraportada del diario y en la portada de la 
sección Policiaca, lo más relevante fueron las fotografías, 
seguido de los titulares; el texto que las acompañó se redu-
cía a destacados que mencionaban el lugar de los hechos. 
No se presentó ninguna nota sin fotografía, lo que demostró 
que en los casos en que el periodista no conseguía mayor 
información del feminicidio, podía ser menos importante el 
texto, pero no la imagen.

La mención de la nacionalidad de las víctimas se hacía en 
las notas (como se observa en la figura 5) un caso lo men-
ciona desde el titular y con ello el periodista evidencia la dis-
criminación que se da sobre la inmigración. Ya que población 
víctima de feminicidio compartía además otras característi-
cas: eran originarias de Guatemala, Honduras y El Salvador; 
radicadas en los municipios de la frontera sur, empleadas en 
oficios estigmatizados y vinculadas a las actividades de las 
pandillas; la discriminación hacía ellas se acentuaba.

Llama la atención un caso de feminicidio en el que se 
menciona que la detención del victimario fue con apego a 
los derechos humanos; el periodista culpa indirectamente a 
la víctima y se preocupa por los derechos del feminicida de 
quien se dice que es responsable de otros actos delictivos 
como líder de una pandilla.

Así también, en otro caso, el periodista cuenta el nom-
bre completo de la víctima, edad, cantidad, lugar y tipo de 
tatuajes que había en su cuerpo; y, por último, que dejó en 
orfandad a un menor de edad; todos datos privados e irrele-
vantes para el ejercicio de un periodismo ético.
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Figura 5
Mujer guatemalteca es estrangulada

Nota. En la imagen es otro caso de cómo la prensa enuncia por nacionalidad a las 
víctimas de feminicidio. Tomado de El Orbe. 2 de agosto de 2017. https://elorbe.
com/rojas/2017/08/02/localizan-a-extranjera-presuntamente-asesinada-en-su-do-
micilio.html

La violencia contra las mujeres desde la 
prensa 

El análisis de las notas periodísticas partió del día en que 
fue declarada la AVGM hasta un año después para averi-
guar si existieron avances con perspectiva de género en 
el análisis de los casos. Desafortunadamente los hallazgos 
fueron nulos, en los días previos, al término de ese periodo, 
únicamente se presentó publicidad gubernamental sobre la 
declaratoria de AVGM y después el periódico continuaba 
con la exposición de las mujeres en la nota roja.

A través de la aportación de autoras feministas que, en 
la actualidad, desde diversos escenarios, han contribuido a 
la interpretación teórica del feminicidio como la manifesta-
ción última de actos reiterativos de violencia de género, por 
mencionar gunas: desde el ámbito jurídico y antropológico 
en México con Marcela Lagarde, desde una mirada socioló-
gica, en Argentina, con Rita Segato y bajo la interpretación 
de la teoría de los encuadres noticiosos, definidos como los 

https://elorbe.com/rojas/2017/08/02/localizan-a-extranjera-presuntamente-asesinada-en-su-domicilio.html
https://elorbe.com/rojas/2017/08/02/localizan-a-extranjera-presuntamente-asesinada-en-su-domicilio.html
https://elorbe.com/rojas/2017/08/02/localizan-a-extranjera-presuntamente-asesinada-en-su-domicilio.html
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marcos que delimitan nuestra percepción del mundo, se llegó 
a los siguientes resultados.

En El Orbe, en cuanto al lenguaje se tendía a culpar a la 
víctima; respecto al contexto, frecuentemente se desvincu-
laba el caso de la problemática de la violencia de género, 
normalizando el crimen y mostrándolo como un caso ais-
lado; en cuanto al uso de fuentes de información, existía 
una alta dependencia hacia las autoridades oficiales y otras 
fuentes que no ofrecen una perspectiva de género para dar 
a conocer que la raíz del feminicidio es la violencia de gé-
nero. Finalmente, referente a las fotografías, lo más usual 
era mostrar a la víctima en la posición y lugar de su muerte.

Como mencionan BardWigdor y Bonavitta (2016) en el 
análisis de un mediático caso de doble feminicidio, aconte-
cido en Ecuador, sobre jóvenes argentinas y que sírvase ci-
tar ahora por la coincidencia de los prejuicios enraizados en 
el periodismo latinoamericano y el interés de los medios de 
comunicación, los cuales parecen mantener intemporalmente 
su vigencia; los medios responden primeramente a sus inte-
reses económicos, son empresas y, luego medios al “servicio” 
de la comunidad; en cuanto a empresas lo que pretenden es 
vender información a ciudadanos vistos como consumidores. 

Cada medio de comunicación tiene su propia línea edi-
torial que representa la ideología del medio en cuestión y 
que responde a una particular mirada y puntuales intereses. 
Así que, aunque el periodismo pueda jactarse de objetividad, 
ética e imparcialidad, en el caso de la prensa que se elabora 
dentro de las empresas periodísticas, el reportero se encuen-
tra condicionado a construir la realidad con ideas preconcebi-
das de qué mirar, cómo ver, desde dónde hablar y qué decir.

Es en ese sentido que, para sostener sus ingresos, los 
medios de comunicación privados e incluso, algunos públicos, 
despliegan contenidos llamativos cargados de símbolos que 
se tornan en mayores ventas de sus productos audiovisuales, 
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radiales, impresos o digitales. En muchas ocasiones, man-
tienen un discurso sexista y representaciones sociales de 
género, normalizadas por convenciones sociales e institu-
cionales que refuerzan la violencia contra las mujeres. 

Las representaciones sociales que los medios reprodu-
cen se enmarcan en una violencia simbólica muy naturali-
zada; es así que, como en el caso de El Orbe, las mujeres 
además de la violencia objetiva, sufrida por el hecho noticio-
so que las coloca en primeras planas, son mercantilizadas 
a través de la imagen sexual de sus cuerpos, condenadas 
moralmente por romper el rol maternal y salir del espacio 
doméstico y discriminadas por su lugar de origen: son mere-
cedoras de violencia, considerando que el feminicidio es en 
sí, el acto culmine de situaciones a las que muchas mujeres 
son sometidas a lo largo de sus vidas.

Cuando las mujeres son asesinadas se habla en los me-
dios de comunicación de asesinato, de homicidio o de crimen 
pasional, pero es menos común que se diga que es un fe-
minicidio; implícitamente los medios se adhieren al discurso 
patriarcal y lo ocultan detrás de justificadores de la violencia 
de género: celos, pasiones, venganza y locura. Si los medios 
hablan de feminicidio generalmente lo hacen como si fue-
se una palabra más, en desconocimiento de su significado 
y contenido, como sinónimo del asesinato de una mujer, “sin 
explicitar que trae consigo la fuerza del machismo violento 
que las mata” (BardWigdor y Bonavitta, 2016, p.170).

Usualmente, los medios instalan también la idea del femi-
nicida como un psicópata, un pervertido, un loco, ocultando 
que no es más que otro hombre sano, quien lleva al extremo 
la norma social del patriarcado que le confiere poder sobre las 
mujeres, incluso el de terminar con sus vidas (BardWigdor y 
Bonavitta, 2016).
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A seis años de haber finalizado esta investigación en la pren-
sa del sur de Chiapas, muchas cosas, para nada positivas, 
han sucedido, algunas, sin embargo, han traído como res-
puesta cambios favorecedores para las mujeres; otras, por el 
contrario, siguen poniendo en desventaja a niñas y mujeres. 

Sin duda, si los datos antes discutidos volvieran a re-
copilarse en la actualidad, los resultados en los medios de 
comunicación serían mayores; pero también tendrían una 
mayor perspectiva de género, esto gracias al empeño en 
los últimos años de mujeres activistas feministas, el cual ha 
permeado incluso en el quehacer periodístico.

En 2020, el feminicidio de Ingrid Escamilla y su brutal ex-
posición con titulares sensacionalistas propició una serie de 
reformas legislativas para combatir la violencia mediática de 
género, a partir de ese lamentable hecho, hoy hay llamados 
a no compartir esas imágenes y sanciones para los servido-
res públicos que difundan mediáticamente contenido que vul-
nere la intimidad y dignidad de las víctimas y sus familiares.

A partir del activismo de Olimpia Coral Melo, quien años 
atrás fue violentada con la divulgación sin su consentimiento 
de contenido sexual íntimo, desde 2021 se aprobaron refor-
mas a la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia y al Código Penal Federal, para combatir 
la violencia digital y mediática para sancionar a quienes di-
vulguen este tipo de contenido sexual.  

En la UNACH, en 2021, la ausencia de Mariana Sánchez 
Dávalos, pasante de Medicina Humana, llevó al primer paro 
estudiantil por razones género que demandó la creación de 
un protocolo de acción para atender la violencia de género 
y lo cual se logró con el trabajo admirable de las reciente-
mente formadas colectivas feministas universitarias en las 
diversas facultades.
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Hoy, en pleno 2024, las cifras de feminicidio a nivel mun-
dial siguen siendo alarmantes, pero las protestas de mu-
jeres son también cada vez más grandes en las ciudades 
más importantes del mundo. En México, el 8 de marzo, se 
suscitan marchas multitudinarias y 9 de marzo está dado 
como paro nacional de mujeres. Los centros educativos y 
muchos espacios públicos, se han inundado con tendede-
ros de denuncia a acosadores y situaciones que violentan 
a las mujeres.

Por otro lado, en la actualidad, el ingreso de migran-
tes al país es mucho mayor. A partir de 2020, derivado de 
la pandemia Covid-19 con todas las crisis económicas y 
sanitarias que trajo, se crearon las denominadas “carava-
nas migrantes”, las cuales son grupos multitudinarios de 
migrantes que además de personas de procedencia centro-
americana se conforman de personas haitianas, venezola-
nas, cubanas y nicaragüenses.

Esta es una situación migratoria que requiere especial 
atención y análisis con perspectiva de género porque su per-
manencia el país ha cambiado, ya no es únicamente tránsito, 
sino asilo; y niñas y mujeres conforman la mitad de esa po-
blación inmigrante ilegal, por ende, también la violencia susci-
tada contra ellas es creciente y puede derivar en feminicidio.

Es pertinente resaltar que los datos recopilados en esta 
investigación no engloban la totalidad de los casos de femini-
cidio de migrantes ocurridos en el estado de Chiapas; fueron 
únicamente un indicador de la violencia de género retomada 
por la prensa hacia una población específica, que son las mu-
jeres migrantes centroamericanas radicadas en los munici-
pios de la frontera sur y empleadas en oficios estigmatizados.

Otros casos alarmantes de violencia feminicida contra mi-
grantes no son retomados por datos estadísticos oficiales ni 
por medios de comunicación, porque no se tiene registro del 
ingreso de estas mujeres al país ni cuentan, tristemente, con 
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la oportunidad de ser identificadas o halladas, porque como 
ya se mencionaba, son migrantes sin papeles o migrantes no 
documentadas. Los grupos de delincuencia organizada en 
las localidades fronterizas que operan de manera impune, 
en colusión con servidores públicos y agentes de la policía, 
son responsables de casos de explotación y trata de mujeres 
y niñas prostituidas en bares, secuestros, asaltos, ataques 
sexuales y asesinatos violentos de mujeres migrantes.

Es mi aspiración que la presente investigación pueda 
servir a comunicólogos y comunicólogas en formación para, 
como dice la convocatoria de esta segunda Colección Géne-
ro y Comunicación, repensar la manera en que se gestionan 
los procesos mediáticos y cómo desde los mismos se gesta 
una violencia sistemática contra las mujeres que es necesa-
rio analizar y cambiar en nuestro quehacer profesional.
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Me hice feminista por puro sentido de la justicia, 
pues no puede ser que el simple hecho de nacer 
mujer te condene a un destino abierto, pero esto 
es lo que pasa en la mayor parte del planeta, ser 
mujer condena a muchísima gente a un destino 
que nunca elegiría.

Amelia Valcárcel  
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La violencia mediática hacia las mujeres existe desde que empeza-
ron a circular en periódicos, revistas, radio y televisión11. La denuncia 
hacia esa forma de violencia pasó inadvertida durante mucho tiempo. 
Fueron periodistas mujeres las que, sin el respaldo de una ley que las 
amparara, empezaron a alzar la voz en contra de las prácticas discri-
minatorias que las violentaban. Rosario Castellanos en las páginas 
del periódico Excélsior, en las décadas de 1960 y 1970, fue una de 
las primeras en destacar el impacto negativo que los medios de comu-
nicación provocaban en detrimento del desarrollo de las mujeres. Sin 
lugar a dudas, hizo importantes apreciaciones respecto a cómo se les 
11 La violencia ejercida hacia las mujeres desde los medios tiene una vergonzosa antigüedad pues 
como sujetos de la enunciación han sufrido ataques. Acerca de esto Leticia Romero Chumacero da 
un importante antecedente de México en el siglo XIX. Afirma que “adquirir notoriedad a través de la 
divulgación de textos de su autoría, colocó a las escritoras fuera de su órbita simbólica y dentro de 
dominios muy delicados, por estimarse ajenos a su condición; esto les confirió un aspecto sedicio-
so, quizá no buscado, aunque perceptible detrás de las palabras con las cuales hubo quien intentó 
ridiculizarlas o cuestionar su capacidad para cumplir su destino doméstico” (Romero, 2017, p. 16).
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agredía veladamente a través del reforzamiento de lo que 
llamamos estereotipos de género.

Tomando en cuenta la Ley General de Acceso de las Mu-
jeres a una Vida Libre de Violencia (2007) y su ampliación 
referente a la violencia mediática y digital (2021), se puede 
decir que se anticipó a denunciar la legitimación cultural de 
una formación de género siempre opresiva hacia las identi-
dades femeninas. Por ello, en este ensayo, en primer lugar, 
retomo sus observaciones para reflexionar del vacío legal y 
reflexivo en el que se vivía en el pasado, el cual favoreció la 
consolidación de la violencia. En segundo, destaco las leyes 
que reconocen la violencia mediática y dejan ver cuáles son 
las imágenes y los lenguajes que no deben preservarse.

¿Belleza femenina o violencia desapercibida?
De acuerdo con el Diccionario de la Lengua Española, la 
violencia tiene cuatro acepciones, dignas de observarse 
con detenimiento: “1. Cualidad de violento. […] 2) Acción y 
efecto de violentar o violentarse. 3. Acción violenta contra el 
modo natural de proceder. 4) Acción y efecto de violentar a 
una persona” (2023). En mi opinión, la reiteración del térmi-
no violencia resulta poco aclaradora. Sería más compren-
sible decir que la violencia es un acto agresivo que daña 
la integridad de las personas u objetos. Ahora bien, esta 
vaguedad tiene una gran resonancia e impacto cuando, en 
la práctica, se le percibe con la misma nebulosidad.

Rosario Castellanos (1970), en el artículo “Mujer que jue-
ga futbol…: o la belleza como parálisis”, del 8 de agosto de 
1970, expresó el desprecio que el comentarista Luis Gutiérrez 
y González, mostró hacia las mujeres deportistas. Si bien el 
corresponsal las ponderaba por encima de los hombres, al 
haberlas comparado con ellos y haber mostrado una sorpresa 
exagerada por su desempeño las hacía objeto de burla:
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Yo juraría que sus pases son más precisos, más rápi-
dos, más frecuentes, que los de Pichojos, el Capi Peña 
o Fragoso. Las muchachas saben parar la pelota mejor 
que cualquiera de esos depauperados ases; y mejor 
que ellos ubicarla, recogerla, correr con ella llevándola 
pegada al empeine, pasarla y espantar a sus enemigos 
dentro del área con tiros centellantes. Esto es, hacen 
todo lo que los seleccionados de bigote no saben hacer 
(Gutiérrez y González en Castellanos, 2006, p. 541).

Nótese en su lenguaje cómo, a modo de caricatura, las 
masculiniza y al decir que son mejores que los depaupera-
dos ases, no genera un franco contraste contra la estulticia. 
Es decir, en vez de promover el respeto y la admiración, 
impulsó a los lectores a una risa que debió ridiculizarlas. De 
ahí, que Castellanos se animara a afirmar con ironía que 
este hombre (influyente en muchos otros lectores) se ape-
gaba: “a la más milenaria de las tradiciones según la cual 
el cuerpo femenino, para encarar el más modesto de los 
ideales estéticos, tiene que ser un cuerpo inmóvil, paralíti-
co, inerte” (Castellanos, 2006, p. 542).

Cuando se refiere al ideal estético masculino inmediata-
mente lo relaciona con los atributos físicos con los que solía 
distinguir a las mujeres bellas. Así recordó que, en China, 
los pies grandes eran considerados varoniles, por ello se 
quería que los pies de las damas fueran pequeños, aunque 
eso conllevara estrangularlos e incapacitar a las mujeres 
para caminar. En el mismo orden de ideas, pensó en que 
algunos pueblos árabes, holandeses y latinoamericanos le 
concedían el título de bella a la mujer obesa. De nuevo, 
un gusto que destacaba por promover la inmovilidad de la 
mujer gracias a un cuerpo sedentario. El verdadero anhe-
lo de Gutiérrez y González era el de toda una colectividad 
masculina; por eso, Rosario Castellanos quiso cuestionar a 
la audiencia:



64
 

¿Por qué esta figura sedente o yacente fascina 
al hombre y por qué la otra, dinámica, activa, lo 
escandaliza y lo espanta? 

[…] 

Pero, sobre todo, porque una mujer que ignora cuá-
les son los mecanismos de su fisiología, tanto como 
las configuraciones de su anatomía está incapacitada 
para usar su cuerpo, que sería ─literalmente─ el pri-
mer paso a la independencia, al dominio de sí misma 
(Castellanos, 2006, p. 543).

En el fondo, está en discusión el ideal estético de belleza, 
pero ¿qué es? Siempre que se habla de belleza parecería 
que se trata de atributos naturales propios de la persona que 
los posee. Sin embargo, nunca ha habido una definición fija 
de ella ni criterios universales que la manifiesten. Umberto 
Eco en su libro Historia de la belleza, confirma esta idea: 

“Bello” ─al igual que “gracioso”, “bonito” o bien “su-
blime”, “maravilloso”, “soberbio” y expresiones simi-
lares─ es un adjetivo que utilizamos a menudo para 
calificar una cosa que nos gusta. En este sentido, pa-
rece que ser bello equivale a ser bueno y, de hecho, en 
distintas épocas históricas se ha establecido un estre-
cho vínculo entre lo Bello y lo Bueno. Pero si juzgamos 
a partir de nuestra experiencia cotidiana, tendemos a 
considerar bueno aquello que no solo nos gusta, sino 
que además querríamos poseer (Eco, 2010, p. 8).

En función del fragmento citado, para ser bella, se tiene 
que cumplir con imperativos físicos y normas de conducta 
concretas: tener un cuerpo que corresponda a las expecta-
tivas de la mayoría, expresar actitudes de condescendencia 
y despertar el deseo de ser poseída. Sin lugar a dudas, este 
significado es muy preocupante. Por eso, es necesario en-
tender la relevancia de los medios de comunicación en la 
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consolidación de los gustos. Más aun, en la impartición de 
valores promovidos por ellos, pues lo que hacen es perpe-
tuar formas de opresión, según Castellanos: 

Por eso desde que nace una mujer, la educación traba-
ja sobre el material dado para adaptarlo a su destino y 
convertirlo en un ente moralmente aceptable, es decir, 
socialmente útil. Así se le despoja de la espontaneidad 
para actuar; se le prohíbe la iniciativa de decidir; se le 
enseña a obedecer los mandamientos de una ética que 
le es absolutamente ajena y que no tiene más justifica-
ción ni fundamentación que la de servir a los intereses, 
a los propósitos y a los fines de los demás (Castella-
nos, 2014, p. 14).

Por lo visto, la opinión de un comentarista de deportes 
era menos inofensiva de lo que, a primera vista, parecía. 
Representaba a un gran público toda vez que se dirigía a él. 
El proceder de las notas periodísticas se reiteraba en revis-
tas, radio, televisión y medios digitales. Ahora me enfocaré 
en el caso de la televisión. 

En 1949, el gobierno de Miguel Alemán hizo usó la televi-
sión con propósitos sociales y culturales y también permitió 
que particulares la explotaran con fines lucrativos (Sánchez 
Ruiz, 1991). En los comerciales de la década de 1960, las 
mujeres solían aparecer en la pantalla. Su presencia era 
frecuente en los anuncios de productos para el hogar. Por 
ejemplo, Cloralex contrataba actrices que representaban a 
señoras obesas, amas de casa pulcras y ayudantes domés-
ticas indígenas. 

La imagen de mujeres al servicio de la casa se extendía a 
los comerciales de bebidas, eran ellas quienes las sacaban 
del refrigerador y se las servían a sus hijos y esposos. Ahora 
bien, esa imagen tan natural de amas de casa empezaba a 
ser trascendida por la presencia de mujeres modernas. Va-
rias salían en la pantalla conduciendo carros, usando trajes 
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de baño o fumando. A más de una espectadora esta pro-
yección debió resultarle prometedora y digna de continuarse. 
Por tanto, no habría que perder de vista que esas damas 
sofisticadas siempre eran jóvenes, delgadas, de tez blanca, 
sexys, vestían a la moda y tenían poder adquisitivo. Así asu-
mían un rechazo tácito a la vejez, la gordura y la piel morena. 
Su imagen edulcorada, en realidad, favorecía que la violen-
cia pasara desapercibida, pues cuestionaría el culto por lo 
nuevo y el desprecio por la precariedad.

Quizá los marbetes de televisión comercial y de progra-
mas de entretenimiento le restan atención a la potencia 
que tienen estos canales comunicativos. En realidad, 
funcionan como emisores pedagógicos, cuya función 
es […] de mantenimiento del orden ─es decir, de re-
producción de la estructura de las relaciones de fuerza 
entre los grupos o las clases─, en tanto ─ya sea por 
inculcación, ya sea por exclusión─ tiende a imponer a 
los miembros de los grupos o las clases dominadas el 
reconocimiento de la legitimidad de la cultura dominan-
te (Bourdieu y Passeron en Bárcenas, 2021, p. 131).

Dicho en estos términos, el problema adquiere la serie-
dad que tiene. Los programas de televisión dirigidos a las 
amas de casa siguieron así hasta la década de 1970, pues 
no tenían el propósito de generar ningún tipo de reflexión. 
De acuerdo con la perspectiva de Castellanos, los mensajes 
de las telenovelas pasaban con una gran rapidez. Los argu-
mentos que las sostenían y las actrices que las presentaban 
nada tenían que ver con el ama de casa típica. Se trataba de 
señoras opulentas que elevaban lo nimio de la cotidianidad 
del hogar a la emocionalidad de lo trascendente, es decir, 
las dificultades domésticas se dramatizaban con la emoción 
propia de un dilema existencial, por ejemplo, las grandes 
señoras se devanaban los sesos decidiendo en qué sección 
de la casa comer ─cuando esa medida era absolutamente 
irrelevante. Por su parte, los comerciales aterrizaban par-
cialmente en la realidad de las televidentes.
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Representaban a las mujeres limpiando sus hogares 
con gracia y alegría. Ante las dos realidades: la de la dama 
acaudalada y la de la lavandera extasiada, Castellanos se 
preguntaba cómo la desigualdad de las mujeres y sus ac-
titudes desproporcionadas no provocaba ninguna clase de 
reacción en las espectadoras más asiduas a la televisión. 
Más de una vez quiso comentar esto con su ayudante do-
méstica: “Me vuelvo a la cocinera, como hacia la Sibila de 
Cumas, pero ella o no advierte mi interrogación o la des-
deña” (Castellanos, 2006, p. 412), o bien, comulga con la 
conformidad que la televisión le proporcionaba.

El trabajo reflexivo de Castellanos deja ver que, para de-
sarrollar una actitud crítica sobre los medios, las mujeres 
tenían que ser más que consumidoras. Necesitaban una 
formación profesional y cierta dosis de inconformidad con 
los roles típicamente encargados a ellas. Ser lectora de re-
vistas femeninas no ayudaba en nada, pues reforzaba las 
mismas ficciones y tendencias de consumo. Véase con de-
tenimiento el siguiente balance elaborado por ella:

Semanalmente se pone a nuestro alcance, en el mer-
cado, una multitud de publicaciones dirigidas a resol-
ver, representar, recrear la problemática femenina.

[…] 

Si se es una mujer como Dios manda no existe la menor 
duda de que vivimos en el alma en un hilo pendientes de 
los caprichos de los dictadores de París, de los diseña-
dores de Londres, de las grandes casas neoyorquinas.

[…] 

Después de un concienzudo suplicio de Tántalo vamos 
a otras secciones: cocina. Todos los platillos que nues-
tro tiempo nos impide cocinar, que nuestro régimen 
nos tiene prohibido ingerir, que nuestro presupuesto no 
permite preparar (Castellanos, 2006, p. 499).
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El tono irónico de Castellanos tenía que ser así: ambiguo. 
En realidad, las escritoras de esa época no podían hablar 
abiertamente, pues no tenían permitida la franca protesta. 
Llegadas a este punto, no quiero soslayar que las periodis-
tas no tenían espacios para que sus cuestionamientos se 
hicieran extensivos a todo el público, pues no se les invitaba 
a colaborar en las columnas políticas. Más bien, se les rele-
gaba a las secciones de “sociales”. Ni las más inteligentes 
o con mayor poder simbólico se libraban de la burla y el 
prejuicio que las diferenciaba de los intelectuales. 

Elena Poniatowska solía decir que, en el periódico No-
vedades, a las periodistas las apodaban las “mcm.”, que 
quería decir “mientras me caso” (2013). Se tenía la supues-
ta certeza de que su máxima aspiración y logro era contraer 
matrimonio.

Detrás de la burla y el tono jocoso estaba la resistencia 
a tolerar que las mujeres se desarrollaran en el campo pro-
fesional del periodismo. La mofa constante, en el ambiente 
laboral, tarde o temprano debía vencerlas y hacerles pensar 
que el mejor lugar para ellas era el hogar. El problema es 
que ese era el destino más certero de la servidumbre.

Carola García Calderón informa que a finales de la déca-
da de 1970 y durante 1980, las revistas para damas conde-
naron la liberación femenina e intentaron controlarlas para 
ser más “eficientes” con sus maridos. Ellas se tenían que 
borrar en todos los puntos, principalmente, en el sexual. 
Siempre tenían que estar pendientes del gusto y las necesi-
dades de los hombres. Obsérvense algunos de los consejos 
que en materia de sexualidad daban las publicaciones:

“En estos tiempos de tanta agresividad femenina, de 
tanto alardear de la liberación sexual y de lo mucho 
que escribe y lee la mujer sobre el sexo, resulta incom-
prensible que existan tantísimas mujeres que estén 
inconformes con sus esposos por la forma en que se 
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comportan en el momento de hacer el amor” (Intimida-
des, agosto 1979 en García Calderón, 1980).

Por lo visto, el deseo de las mujeres y su derecho a ma-
nifestar su satisfacción no podía existir. García Calderón ex-
pone que así lo corroboraban otras revistas que iban por la 
misma línea y exhortaban a las señoras agradar a sus ma-
ridos a toda costa: “Bésele los pies (¿por qué no?), es una 
caricia que es psicológicamente más elocuente que cual-
quier otra. Hágalo sentirse ¡el amo!” (Cosmopolitan, agosto 
1980 en García Calderón, 1980). 

El lenguaje de los medios evidentemente estaba al ser-
vicio del patriarcado. No daba cabida a la mujer como una 
igual con derecho a defender su integridad y su propio placer. 
¿Acaso se consideraba indecente? Parecería que sí porque 
en los medios no aparecía ni un solo consejo dirigido al dis-
frute de las mujeres. Tal vez por eso la violencia hacia ellas 
creció de manera desproporcionada y no había términos que 
responsabilizaran a los hombres de los asesinatos de mu-
jeres en la década de 1990, en Chihuahua. Hecho que, de 
alguna manera, contó con el respaldo de los medios. 

José Manuel Valenzuela Arce, con mucha pertinencia, 
recuerda que en un primer momento a las jóvenes desapa-
recidas se les llamó “muertas de Juárez, alusión descriptiva, 
pasiva, sin responsables, que posteriormente devino en fe-
minicidio, concepto que hizo evidente el acto homicida con 
sus complicidades, precarización y vulnerabilidad de las 
mujeres y la impunidad que protege a los asesinos” (2019, 
pp. 61-62).

La falta de justicia no tiene que ver solo con sistemas 
judiciales defectuosos, sino con una estructura social cuyo 
engranaje funciona a la perfección, según se le programe. 
Julia Estela Monárrez Fragoso asegura que “los hombres 
violentos, producto de este sistema creen que tienen todo el 
derecho sobre el cuerpo de las mujeres” (2000, 94) y esto 
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incluye matarlas. En este caso, Monárrez notó que los pe-
riodistas no se preocuparon por dar datos certeros, sino por 
montar historias sensacionalistas que mantuvieran a una 
audiencia cautiva.

De acuerdo con Aimeé Vega Montiel, la alarmante vio-
lencia en nuestro país ocasionó que, en 1994, México se 
reuniera con los países miembros de la Organización de los 
Estados Americanos en la Convención de Belem Dó Pará 
con el fin de “prevenir, sancionar y erradicar la violencia con-
tra la mujer”. En lo que a medios de comunicación respecta, 
se comprometió a: “convocar a los medios de comunicación 
a elaborar directrices adecuadas de difusión para sancionar 
ese problema” (2010, p. 48). Al año siguiente, según esta 
misma autora, en 1995, en la Cuarta Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, con la Declaración de Beijing, admitió que la 
“eliminación de la violencia contra las mujeres [era] esencial 
para la igualdad, el desarrollo y la paz de las naciones” (p. 
48). Pese a las convenciones celebradas y las declaracio-
nes proclamadas, la situación de las mujeres no cambió. 

De nuevo, grupos de feministas tuvieron que impulsar 
una Ley de protección para ellas no sin antes justificarla me-
diante una Investigación acerca de la violencia feminicida. 
Esta estuvo a cargo de Marcela Lagarde y arrojó como re-
sultado que niñas y mujeres de todas las clases sociales y 
orígenes raciales eran objeto de agresiones que muchas ve-
ces terminaban en feminicidios (Vega Montiel, 2010, p. 46).

Reconocimiento de la violencia que no debe 
perdurar

A partir de 2007, año en el que se promulgó la Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, por 
fin se define que la violencia contra las mujeres es: “cualquier 
acción u omisión, basada en su género, que les cause daño 
o sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico o 
sexual o la muerte tanto en el ámbito privado como en el 
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público”. Hasta el 1 de junio de 2021, en la misma Ley se adi-
cionó en el capítulo IV, un apartado sobre violencia digital y 
mediática. Recuperaré la conceptuación de la segunda para 
avanzar con mayor puntualidad en mi análisis:

Violencia mediática es todo acto a través de cualquier 
medio de comunicación que de manera directa o indi-
recta promueva estereotipos sexistas, haga apología 
de la violencia contra las mujeres y las niñas, produzca 
o permita la producción y difusión de discurso de odio 
sexista, discriminación de género o desigualdad entre 
mujeres y hombres, que cause daño a las mujeres y 
niñas de tipo psicológico, sexual, físico, económico, 
patrimonial o feminicida.

La violencia mediática se ejerce por cualquier persona 
física o moral que utilice un medio de comunicación 
para producir y difundir contenidos que atentan contra 
la autoestima, salud, integridad, libertad y seguridad 
de las mujeres y niñas, que impide su desarrollo y que 
atenta contra la igualdad (Artículo 20 quinquies).

Basta un análisis somero para descubrir que esta Ley 
tardará mucho tiempo en aplicarse porque su promulgación 
no garantiza su cumplimiento. Lamentablemente, la promo-
ción de estereotipos sexistas se sigue extendiendo impune-
mente, en primer lugar, a partir de la moda y sus respectivas 
comparsas mercantiles. Quien más la fomenta es la socie-
dad que se esmera en apegarse a sus dictados. Las marcas 
de ropa continúan marcando las tendencias y si bien ofertan 
prendas para mujeres de diferentes tallas, los rostros de las 
portadas que las promueven les pertenecen a jóvenes de 
teces claras y delgadas.12 Aun cuando se ha implementado 
una especie de inclusión que ha incorporado a las mujeres 

12 Ana Laura Pérez-Lugo, María Gabino-Campos y José Ignacio Baile (2016) afir-
man que las portadas de revistas de moda y belleza satisfacen ese estereotipo. 59 
por ciento de las modelos son delgadas, 39 por ciento flacas y 2 por ciento de peso 
estándar. En ningún caso había mujeres obesas. 
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llamadas curvy, ─al igual que las slim─ estas glorifican la 
imagen de la llamada silueta de reloj.

De modo que la violencia contra las mujeres, en vez de 
erradicarse se ha actualizado con nuevas apariencias que 
no abandonan la costumbre de oprimirlas de una u otra 
manera. Al respecto, el Instituto Nacional de las Mujeres 
en el artículo “Las mujeres y los medios de comunicación” 
hizo notar que en las películas aun cuando ya se presen-
ta a mujeres incursionando en el campo laboral no se da 
una imagen positiva sobre ellas. Se les representa a partir 
de la infelicidad “padecen agotamiento, migrañas, crisis de 
depresión, estados de estrés permanente y otras enferme-
dades además de mal carácter” (Inmujeres, 2005, p. 4) Tal 
parece que las mujeres solo pueden ser glorificadas cuando 
son bellas o madres abnegadas. 

A cincuenta años del comentario hecho por Castellanos, 
respecto a las deportistas, estas siguen sin que se les pon-
dere lo suficiente por sus destacadas participaciones en 
las justas deportivas. Su cuerpo sigue siendo importante, 
pero solo en la medida en que implícitamente satisfacen los 
ideales de sexualidad masculina en los que su cuerpo se 
amolda a los estereotipos de género. Ideales que para nada 
discuten los temas que verdaderamente siempre han preo-
cupado a las mujeres. Hilen Mahoney dice que estos son el 
embarazo y las enfermedades de transmisión sexual y ─yo 
añadiría─ el aborto. Es terrible que el tema de la sexualidad 
se haya tratado de una manera tan unilateral a lo largo de 
la historia, es decir, se hablaba de sexualidad, pero siempre 
para instruir a las mujeres sobre cómo satisfacer a los hom-
bres, y nunca para pensar en ellas y el derecho que tenían 
sobre sus propios cuerpos en materia reproductiva. Desde 
luego, darles esa posibilidad significaba concederle el dere-
cho a la libertad, darles derechos que no fueron considera-
dos hasta 2007. La ley de Protección a las mujeres contra 
una Vida Libre de Violencia tardará en concretarse mientras 



73

 

no se cuestione a la costumbre de poner a las mujeres en 
el “altar” de reina del hogar o “reina” de belleza. Los cimien-
tos de la estructura que sostiene a la violencia tienen que 
atacarse de manera sustancial. Para ello, la participación 
de las mujeres en los medios, además, de tener presencia 
a niveles directivos y en la presentación de noticias duras 
tienen que darse en clave femenina (Inmujeres, 2005). Esto 
es, a partir de sistemas que obedezcan a sus intereses, que 
serán los de una persona libre de cultivar su inteligencia y 
conducir su vida de manera autónoma.

Insisto, para desactivar el orden social actual se tienen 
que cuestionar los hábitos, costumbres y las creencias 
opresivas infundidas por la familia, la escuela y los medios. 
Como bien señala Vega Montiel, el sistema patriarcal ha es-
tablecido y naturalizado “jerarquías entre las mujeres y los 
hombres que designa al hombre como sujeto de poder y au-
toridad y a la mujer como objeto de sometimiento” (2010, p. 
49). Vale la pena no pasar de largo por esta observación en 
la medida en que tiene que ver con la identidad de quienes 
están en juego. Hay que decirlo, entonces, sin rodeos. Bajo 
la lógica de ese sistema, una mujer se llega a reconocer 
como tal en la medida en que se subordina al deseo y la 
autoridad del otro. El hombre también define su hombría en 
tanto marca su superioridad sobre la mujer.

Por eso, es importante identificar los mecanismos que 
determinan lo masculino y lo femenino desde las platafor-
mas de los medios de comunicación, pues ellos son los que 
definen las relaciones que establecen los hombres y las mu-
jeres, debido a “su poder de construir creencias y opiniones 
que se estructuran como reglas sociales” (2010, p. 57) De 
modo que se tienen que tener presente que la industria del 
entretenimiento posee una fuerte dosis de adoctrinamiento. 
Veamos algunos ejemplos dados por Vega Montiel.

En cuanto a la publicidad, apunta que sus contenidos 
tienden a presentar a las mujeres como objeto sexual. En 
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especial los comerciales de anticonceptivos. Vega afirma 
que “Mforce” y “Simi Power” sugieren que los hombres des-
pués de tomar la sustancia potenciadora de la energía se-
xual, obligan a sus parejas a tener contacto íntimo. Casi 
lo mismo ocurre con los comerciales de venta de tabaco y 
alcohol: dan la idea de que su consumo vuelve más atrac-
tivas y exitosas a las personas que las consumen (Aznar y 
Fernández, 2004, p. 123).

Las telenovelas, aun a inicios del siglo XXI, siguen pro-
poniendo una “moralidad ideal” representada por mujeres 
sumisas. Su otro complementario es ─de acuerdo con la 
idealidad proyectada en la pantalla─ un novio o un marido 
celoso y agresivo. Aun los programas preocupados por la 
erradicación de la violencia, dice Vega, se sustentan en la 
lógica de que las agresiones representadas son las frecuen-
tes y normales en un hogar. Justo cuando lo que deberían 
acusar es que agraviar a una persona nunca debe admitirse 
como una práctica propia del hogar ni de la vida cotidiana. 

El problema del amarillismo, agrega esta misma autora, 
es que, en vez de erradicar la violencia, la reproduce. Asi-
mismo, denuncia el machismo de las películas del llamado 
cine de oro mexicano. Da el ejemplo de Ustedes los ricos 
porque se justifica la violencia física y psicológica. Recuér-
dese la escena en la que Pepe el Toro reprende a Chachita 
por haberse cortado el cabello. Por encima de su manoteo, 
amenazas de golpes e insultos se sublima la abnegación de 
la adolescente que se sacrificó por su novio y respeta a su 
padre, aunque este sea injusto.

Los programas familiares tampoco se caracterizan por 
promover el respeto entre géneros. El chavo del ocho plantea 
relaciones de conflicto entre todos los actores en función de 
las carencias de cada personaje: la Chilindrina, doña Florinda 
y doña Clotilde son despreciadas por el Chavo por ser feas. 
Además, tienen cierta connotación de tontas y decrépitas.
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Vega observa que ni siquiera los dibujos animados se 
abstienen de lanzar mensajes misóginos. Ni las chicas super 
poderosas, por llamarse así, proyectan imágenes más ricas 
de la mujer. Emiten mensajes misóginos en los que explícita-
mente se insulta y golpea a mujeres. El poder económico, físi-
co o simbólico se impone, en general, en las relaciones entre 
las personas sin que esto reciba ningún tipo de amonestación 
o comentario reprobatorio. Esta trivialización de la violencia ─ 
concluye Vega Montiel ─ ocasiona que los espectadores no 
identifiquen estas prácticas como actos ofensivos, que en vez 
de tolerarse tendrían que denunciarse. 

Entonces, es importante no soslayar que la Ley de pro-
tección a las mujeres está comprendida desde la infancia. 
Etapa importante en la que se fijan los estereotipos sexua-
les. Inmaculada Aznar y Francisco Fernández Martín indican 
que entre los 3 y 4 años, los niños identifican cuáles son las 
actividades “propias” de cada sexo. La Internet y la televisión 
son proveedoras de tales imágenes, por lo que los adultos 
deberían mantenerse al lado de los niños para desarrollar 
junto con ellos un sentido crítico de lo que ven. Ellos solos 
no pueden cuestionar los mensajes que reciben “ya que no 
discriminan entre fantasía y realidad y por tanto perciben en 
un plano de igualdad ambos tipos de imagen” (2004, p. 122).

Para finalizar, deseo retomar algunas de las medidas 
que el Instituto de las Mujeres sugiere para reducir la vio-
lencia desde las fuentes que la generan: 

Promover el acceso de las mujeres a puestos de deci-
sión en las empresas periodísticas y, en general, en las 
organizaciones relacionadas con medios de comunica-
ción. […] resulta imprescindible la presencia de las mu-
jeres en las esferas de dirección, a fin de que puedan 
decidir respecto a los contenidos.

Dentro del marco de los dispositivos nacionales para 
defensa de condición de la mujer, se recomienda a los 
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gobiernos financiamiento de centros encargados de su-
pervisar los medios de comunicación nacionales. […]

Incorporar la perspectiva de género en la formación de 
los periodistas, con el fin de que como profesionales 
sean capaces de seleccionar las prioridades del acon-
tecer social, considerando en igualdad la participación 
de hombres y mujeres en la vida social. (Inmujeres, 
2005, pp. 14-15).

Los puntos anteriores han sido objeto de debate, sobre 
todo, el referente a la participación de las mujeres como 
creadoras de contenidos. Al respecto se ha dicho que su 
intervención no garantizará contenidos en favor de sus con-
géneres (Castro, 2005). Sin embargo, no puede negarse 
que han sido ellas quienes han conquistado su derecho a 
pronunciarse como seres inteligentes con un impacto po-
sitivo en los problemas de interés nacional. Tampoco que 
han sido quienes más combaten los estereotipos de género. 
Incluso en distintos momentos de la historia han sido repri-
midas o censuradas por defender sus causas. 

Las autoridades tienen que darles audición y, además de 
crear leyes, tienen que fundar organismos que supervisen 
y garanticen el cumplimiento de la ley. En ese sentido, es 
mejor prevenir que sancionar. Es preferible formar profe-
sionales del periodismo que no generen ni imágenes ni len-
guajes que sigan influyendo a la población y promoviendo 
esquemas de relaciones inequitativas.
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La violencia mediática hacia las mujeres ha existido desde 
que existen los medios. Su manifestación muestra amplia-
mente la manera en la que han funcionado como emisores 
pedagógicos que, durante muchos años, instruyeron a los 
hombres para violentar y a las mujeres para aceptar esa 
violencia. La aparición de periodistas, como Rosario Cas-
tellanos, la Convención de Belem Dó Pará y la Declaración 
de Beijing, favorecieron la creación de la Ley General de 
Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia. Toda-
vía hay un gran techo para lograr que esta se cumpla pues 
los modos de esquivarla se actualizan a través de nuevos 
estereotipos de género y formas de consumo. Queda en 
manos de la sociedad observar, de un modo más crítico, los 
productos que se le ofrecen, sobre todo, exigir programas, 
textos y películas que respeten la integridad de mujeres.
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Los discursos que nos atraviesan tienen una influencia en 
nuestros pensamientos, acciones e identidad, especialmen-
te cuando existe compatibilidad y son aceptados por las per-
sonas (Taufic, 1977, p. 142; Van Dijk, 2005b; van Dijk, 2013, 
p.124). De esta manera se genera una relación estrecha y 
de mutua influencia entre la identidad y los discursos. Estos 
nos brindan marcos de referencia para establecer, de ma-
nera dinámica, quiénes somos y quiénes son los demás. La 
formación de la identidad implica la identificación con uno 
o varios grupos de personas, diferenciándonos de otros. 
Si hemos sido expuestos a discursos racistas, machistas o 
clasistas, probablemente veamos a los demás como enemi-
gos o amenazas.
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En el mismo sentido, los discursos moldean nuestra rela-
ción con el mundo. Tienen un impacto en cómo comprende-
mos tanto los fenómenos naturales (sequías, calentamiento 
global e inundaciones) como los procesos sociales (las vio-
lencias o la migración). Estos discursos proporcionan mar-
cos conceptuales que utilizamos para dotar de significado a 
los eventos que vivimos (Van Dijk, 2005b). 

Es relevante señalar que existen diversos tipos de discur-
sos que interactúan constantemente: científicos, mediáticos, 
políticos y aquellos presentes en las redes sociales. Además, 
es importante reconocer que algunos grupos de poder tienen 
un acceso privilegiado a estos discursos, lo que les permite 
influir en la opinión pública de manera más efectiva (Taufic, 
1977, p.27; Van Dijk, 2005a, p. 347). Políticos reconocidos, 
celebridades o los medios de comunicación de mayor difu-
sión forman parte de estos grupos de poder. 

Los discursos promueven ideologías que abarcan la 
identificación grupal, la visión del mundo, valores, creen-
cias, principios y normas (Van Dijk, 2005a, p. 64). Estas 
ideas se construyen, adaptan y difunden constantemente. 
En el espectro ideológico, encontramos una variedad de en-
foques: políticos (desde la ultraderecha hasta la izquierda), 
económicos (capitalismo y socialismo), así como ideologías 
raciales, clasistas o machistas. Además, existen espacios 
para ideologías cooperativistas, feministas y ecologistas. 
Sin embargo, algunas de estas ideologías ocupan un lugar 
predominante y ejercen una mayor influencia, convirtiéndo-
se en hegemónicas (Van Dijk, 1993, p. 255).

Los discursos y los elementos que los acompañan ge-
neran contextos desfavorables para muchas personas. En 
primer lugar, los discursos favorecen contextos de abuso 
de poder y dominación. Cuando se promueven ideas de 
desigualdad y jerarquías sociales, se refuerzan estructuras 
de poder existentes.
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En segundo lugar, los discursos propician marginación y 
exclusión social. Al relegar a ciertas personas o grupos a las 
periferias físicas y sociales, se les niega igualdad de opor-
tunidades y el ejercicio pleno de sus derechos. En tercer 
lugar, los discursos fomentan intolerancia y discriminación. 
Al perpetuar estereotipos y prejuicios, se excluye y se pro-
mueve el odio hacia grupos en condición de vulnerabilidad 
(Van Dijk, 1993, p. 265; Van Dijk, 2018). La normalización 
de discursos de odio puede llevar a consecuencias graves. 

Por último, algunos discursos normalizan y legitiman la 
violencia como una acción válida. Contribuyen a la norma-
lización de la violencia debido a las estrategias discursivas 
que emplean. A través de la repetición de actos violentos, se 
favorece la desensibilización del público y se presentación 
la violencia como algo cotidiano y aceptable. Al utilizar un 
lenguaje que minimiza la gravedad de los actos violentos 
y al enfocarse en el sensacionalismo, se refuerza una per-
cepción distorsionada de la realidad, donde la violencia se 
convierte en una parte aceptada de la vida diaria. 

La normalización de actos violentos, la deshumanización 
de ciertos grupos de personas y la polarización de opinio-
nes promueven la violencia como una respuesta aceptable 
o inevitable (Van Dijk, 2018). Esto influye en la percepción 
pública y fomenta actitudes y comportamientos violentos en 
la sociedad. Al justificar y minimizar la violencia, se socava 
la seguridad y el bienestar de todas las personas.

Desde lo expuesto hasta ahora, resulta crucial adoptar 
una postura crítica frente a los discursos que nos rodean. 

En el presente texto, seguí la postura del análisis crítico 
del discurso, que invita a cuestionar las estructuras de po-
der, las ideologías subyacentes y las estrategias retóricas 
utilizadas en dichos discursos (Van Dijk, 2005a, p. 16; Wo-
dak, 2003, p. 26). Al hacerlo, podemos visibilizar lo que se 
nos presenta como relevante, así como las relaciones de 
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dominación y los prejuicios presentes en los discursos me-
diáticos, políticos y sociales. Mantener una mirada reflexiva y 
analítica nos permite resistir la naturalización de ciertos dis-
cursos y contribuir a una postura más informada y consciente.

En este ensayo, analizo las estrategias discursivas em-
pleadas por cinco medios de comunicación digitales mexica-
nos al abordar la historia de victimización de Debanhi Esco-
bar y la manera en que esto se relaciona con la forma en que 
las víctimas son tratadas. Busco ejemplificar las formas más 
comunes utilizadas en los medios de comunicación al tratar 
temas de violencia sexual, feminicidios y violencia de género.

La postura epistemológica que guía este escrito se basa 
en las consideraciones previamente mencionadas, los dis-
cursos y las estrategias discursivas seguidas por los medios 
digitales ejercen una influencia significativa en la percepción 
que la sociedad tiene de las víctimas de violencia. La aten-
ción prestada a estas víctimas está moldeada por dichas es-
trategias, lo que afecta la empatía, comprensión y búsqueda 
de justicia para quienes han vivido situaciones de violencia.

Este ensayo se nutre de un estudio de caso que forma 
parte de la investigación para obtener el grado de maestro 
en Derechos Humanos. Aunque la investigación más amplia 
proporciona un contexto sólido y aborda otros aspectos, en 
esta ocasión, el objetivo es contribuir a una percepción más 
profunda y crítica de cómo los discursos afectan a nuestra 
sociedad y a las víctimas de violencia.

Debanhi Susana Escobar Bazaldúa
Debanhi Susana Escobar Bazaldúa era una joven de 18 años, 
estudiante de Derecho, vivía con sus padres, Mario Escobar y 
Dolores Bazaldúa, en Apodaca, parte de la zona metropolita-
na de Monterrey, Nuevo León. El 8 de abril de 2022, asistió a 
unas fiestas con amigas y, en la madrugada del 9, se retiró en 
un vehículo de transporte por aplicación, del cual descendió 
poco después, dirigiéndose hacia la carretera (figura 1).
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          Figura 1
          Debanhi Escobar parada en la carretera

                      Nota. En la imagen, la última fotografía tomada a Debanhi Escobar 
                      Instagram @debanhi.escobar

La mañana del mismo día, se reportó su desaparición, 
captando la atención de autoridades municipales, estatales 
y nacionales, así como de medios de comunicación de todo 
el mundo. Tras trece días de intensa búsqueda, el 21 de 
abril, la fiscalía anunció la muerte de Debanhi. Su caso ha 
permanecido en el foco público, desafortunadamente, por 
motivos que se han trivializado con el tiempo. Los medios 
han absorbido y monetizado la historia, minimizando la gra-
vedad de la violencia, perpetuando estereotipos y revictimi-
zando a Debanhi. Hasta la fecha, [abril de 2025], la causa 
de su muerte sigue sin esclarecerse.

Estrategias Discursivas
La unidad de análisis para este estudio consistió en la in-
formación relacionada con la cobertura de la victimización 
de Debanhi Escobar, abarcó noticias, opiniones y entrevistas 
publicadas por cinco medios digitales. Este análisis se cen-
tró en el periodo comprendido entre el 9 y el 30 de abril de 
2022. Los datos se recopilaron de las plataformas con mayor 
audiencia según comScore, siendo El Heraldo de México, El 
Universal, Infobae, Milenio y UNOTV los seleccionados por 
su relevancia en el periodo estudiado.
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En el análisis de la cobertura mediática de la historia de 
Debanhi Escobar se identificaron varias estrategias discur-
sivas empleadas por los medios de comunicación. Este tex-
to abordó el sensacionalismo, la minimización de la violen-
cia, la atribución de culpa a la víctima y su representación 
negativa. Dichos aspectos son cruciales para entender la 
influencia mediática en la percepción pública de la historia 
de la joven.

a.	 Sensacionalismo 
El sensacionalismo es una estrategia empleada por muchos 
de medios de comunicación para capturar la atención del 
público. Es crucial reconocer que no solo los medios tra-
dicionalmente etiquetados como “sensacionalistas”, como 
periódicos de nota roja, recurren a esta práctica; incluso 
los considerados más “serios” también pueden adoptarla. 
Esta estrategia se distingue por la exageración o presen-
tación dramática de eventos y buscan desencadenar una 
respuesta emocional en la audiencia (Sontag, 2013; Van 
Dijk, 2013). Frecuentemente, se eligen temas que buscan 
generar controversia o morbo, tales como la sexualidad, 
crímenes o actos de violencia. Esto también incluye la pre-
sentación de imágenes o videos explícitos para intensificar 
el impacto de las noticias. 

La presentación de videos e imágenes (figura 2) buscaba 
captar la atención del público y generar conjeturas y teorías. 
La nueva información que surgía de la historia se convirtió 
en una exclusiva mediática y fue explotada con titulares que 
destacaban en mayúsculas o negritas la existencia de nove-
dades. Una de las situaciones más graves fue la presenta-
ción del contenido de la carpeta de investigación en Milenio, 
lo que alimentó la especulación y desinformación en un mo-
mento en que las investigaciones estaban en curso. 
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          Figura 2
          Milenio (27 de abril de 2022).

Nota. Milenio presentó al público, contenido de la carpeta de investigación, lo que 
alimentó la desinformación. 

La suposición de que Debanhi había sufrido violencia 
fue explotada por los medios de comunicación para gene-
rar interés en las audiencias. Estas notas no tuvieron una 
confirmación clara, recurrieron a veces a fuentes oficiales y 
otras a personas que casualmente tomaban el micrófono. 
Fueron utilizadas para mantener la atención del público y 
aumentar la audiencia, sin considerar el impacto emocional 
en la familia y amigos de Debanhi. Los medios priorizaron 
el sensacionalismo sobre la ética periodística, lo que generó 
controversia y críticas sobre su responsabilidad en la cober-
tura de la historia. Esto provocó que, en algunos momentos, 
los reporteros ocuparan los reflectores por encima de De-
banhi o su historia.

b.	Minimización de la Violencia Institucional
La minimización de ciertos acontecimientos en los medios 
de comunicación es una estrategia utilizada para influir en la 
percepción de las audiencias. Esta estrategia puede desviar 
la atención de la gravedad de los hechos y afectar la per-
cepción pública sobre la responsabilidad de las autoridades 
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(Martín et al., 2017, p. 141). Esto puede lograrse cuando 
se presenta la información de manera sesgada, se suavi-
za el lenguaje o incluso se difunde información falsa o sin 
verificación. En el caso de la cobertura mediática de la his-
toria de Debanhi Escobar, se observó una minimización de 
la violencia institucional, expresada en las irregularidades 
en el desarrollo de las investigaciones o el tratamiento que 
tuvieron de la información.

El secretario de seguridad eligió sus palabras para mini-
mizar el impacto de las acciones de sus subordinados por-
que buscaba que la percepción pública no fuera desfavora-
ble para la institución. En lugar de reconocer los ejemplos 
de violencia institucional y negligencia en las investigacio-
nes, utilizó el término “falla humana masiva” (figura 3). Esto 
genera varios problemas: primero, socava la confianza en el 
sistema de justicia. Las víctimas y sus familias pueden sen-
tir que sus peticiones no son escuchadas. Además, la falta 
de reconocimiento de las graves fallas impide su corrección, 
perpetuando prácticas deficientes.

          Figura 3
          Milenio (22 de abril de 2022)

Nota. Utilizar el término “falla humana masiva” para socavar la confianza en el sis-
tema de justicia. Las víctimas y sus familias pueden sentir que sus peticiones no 
son escuchadas. 
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Finalmente, es importante destacar las declaraciones 
del fiscal de Nuevo León, quien señaló que la desaparición 
de Debanhi y otras mujeres jóvenes se debe a que salen de 
casa sin autorización o sin avisar a sus padres. Esto refleja 
la minimización de la desaparición de Debanhi y el contexto 
de violencia contra las mujeres en México. Cabe mencionar 
que esta actitud ha sido condenada en otros casos, como el 
de Campo Algodonero porque las autoridades minimizaron 
la desaparición de las jóvenes, retrasando significativamen-
te las investigaciones.

Representación de Debanhi 
Cuando los medios de comunicación abordan la historia de 
una víctima, a menudo la reducen al momento de su victi-
mización. A Debanhi la limitaron a lo ocurrido el 9 de abril; a 
partir de ese día, comenzaron a hacer conjeturas sobre su 
personalidad, generalmente de manera negativa. Se le juz-
gó por su edad, imprudencia y rebeldía. En algunas notas, 
se cita a Mario Escobar, quien sugiere que Debanhi, al ser 
joven y haber estado mucho tiempo aislada por la pande-
mia, era muy inquieta y no percibía los riesgos a los que se 
exponía, como salir de fiesta o estar en la calle por la noche. 
Esta proposición se refleja en el siguiente titular (figura 4).

  Figura 4 
  Titular de El Heraldo de México (22 de abril de 2022).

Nota. A víctimas como Debanhi Se les cuestiona por no haber hecho nada, se juz-
gan sus acciones, su forma de vestir, sus valores, el ser mujer y su historia de vida. 
Se cuestiona el lugar y la hora en que se encontraban. 

 

En muchas notas se sugiere que Debanhi fue impruden-
te, confiada y no lo suficientemente precavida. Por ejemplo, 
no hizo caso a su padre cuando le dijo que no saliera. Esta 
idea se asocia a su edad y rebeldía, señalan que las jóvenes 
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no siguen las indicaciones de los adultos, lo que implica que 
lo que les sucede es por no seguir dichas indicaciones. A 
esta idea se le agregan otros elementos, como que Deban-
hi no tenía bien cargado su celular o que no conocía a las 
personas con las que salió. Esto genera una representa-
ción de ella como una persona descuidada o excesivamen-
te confiada, idea que sugiere que provocó su desaparición 
y muerte. Esta proposición incluso fue manifestada por el 
fiscal de Nuevo León quien señaló que muchas de las des-
apariciones de jóvenes se deben a que no les hacen caso a 
sus padres y salen sin permiso (figura 5). 

Figura 5 
Cuerpo de la nota de Infobae (21 de abril de 2022).

Nota. En muchas notas se sugiere que Debanhi fue imprudente, confiada y no lo 
suficientemente precavida. Esto genera prejuicios en torno a la víctima. 

Esta situación es común al hablar de víctimas, atribuirles 
parcial o totalmente la culpa, sugiriendo que sus errores las 
llevaron a la situación que vivieron (Van Dijk, 1993, p. 267, 
2005a, p. 210). Se les cuestiona por no haber hecho nada, 
se juzgan sus acciones, su forma de vestir, sus valores, el 
ser mujer y su historia de vida. Se cuestiona el lugar y la 
hora en que se encontraban, si habían estado bebiendo, si 
estaban en una fiesta, si iban solas, si salieron sin permiso. 
Incluso se cuestionan sus emociones (figura 6).

En las notas se describía que Debanhi había asistido a 
tres fiestas esa noche. Numerosos artículos replicaron la 
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idea de que su salida de fiesta y su muerte estaban rela-
cionadas causalmente. Además, se le atribuyó la culpa por 
haber estado bebiendo y, sin fundamento, se presumió que 
había consumido otras sustancias. También se le respon-
sabilizó por estar sola al final de la noche y por no aceptar 
la ayuda de sus amigas u otras personas. Incluso en redes 
sociales se cuestionó la forma en que iba vestida..  

Figura 6
El Heraldo de México (22 de abril de 2022).

Nota. Es muy común al hablar de víctimas, atribuirles parcial o totalmente la culpa, 
sugiriendo que sus errores las llevaron a la situación que vivieron. 

En varias notas se enfatizó su comportamiento, se su-
girió que era inusual y durante la noche se había mostrado 
“difícil”, “necia”, “agresiva” y “descontrolada”, lo que insinua-
ba que esto favoreció su desenlace. En las notas se descri-
be de manera progresiva la actitud de Debanhi, sugieren 
que era cada vez más difícil tratar con ella, lo que dificultó 
que recibiera ayuda y que tomara “malas decisiones”.

Impacto en la atención a víctimas en la Ciu-
dad de México

En México, además de la Constitución que establece los 
derechos de las víctimas, la Ley General de Víctimas, pro-
porciona un marco integral para la protección y asistencia 
de las personas que han sufrido daños derivados de delitos 
o violaciones a los derechos humanos. Esta Ley sigue los 
lineamientos de los documentos internacionales en la ma-
teria y define a las víctimas como aquellas que han expe-
rimentado perjuicios económicos, físicos, mentales, emo-
cionales o cualquier amenaza a sus derechos. Además, 
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garantiza derechos fundamentales como la atención, el ac-
ceso a la verdad, la justicia y la reparación del daño, desde 
un enfoque integral y centrado en la atención a las víctimas. 

El marco jurídico en atención a víctimas es una norma-
tiva que las autoridades deben seguir en todo momento, ya 
que está diseñado para proteger los derechos, la dignidad 
y la integridad de las víctimas. Sin embargo, estadísticas, 
testimonios y mi experiencia en la asistencia a víctimas re-
velan que, en ocasiones, el accionar de las autoridades se 
desvía significativamente de lo establecido en el marco nor-
mativo. Esto puede resultar en estigmatización, obstáculos 
en la atención y una falta de sensibilidad en el trato hacia 
las víctimas.

a.	 Estigmatización y revictimización de las víctimas
La estigmatización de las víctimas de violencia es un pro-
ceso en el que se les atribuyen características negativas, lo 
que conduce a su discriminación, rechazo y maltrato. Esto 
puede manifestarse en las autoridades con comentarios 
despectivos, retrasos en la atención o la negación de ser-
vicios. Además, puede incluir, actitudes negativas, prejui-
cios y comportamientos que minimizan o deslegitiman las 
experiencias de las víctimas, creando un ambiente hostil y 
deshumanizante. La estigmatización no solo perpetúa el su-
frimiento de las víctimas, sino que también puede impedir 
que busquen atención o continúen los procesos judiciales. 

En mi experiencia en atención a víctimas, he interac-
tuado con servidores públicos que describen a las víctimas 
como personas ingenuas o tontas. Por ejemplo, cuando han 
vivido largo tiempo en un ambiente violento, cuestionan esa 
situación señalando que cualquiera haría algo para salir de 
ella. Esto se conecta con otra idea: que las víctimas de-
ben tener algún interés ilegítimo para denunciar, como estar 
enojadas con el agresor. Omiten, por completo, que se trata 
de un hecho violento y asumen que la víctima lo hace solo 
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por enojo e incluso llegan a considerar a las víctimas como 
mentirosas, que inventan cosas para perjudicar al agresor.

Una de las ideas más frecuentes es considerar a las 
víctimas como inseguras, ya sea porque “no hicieron nada” 
cuando vivieron la violencia o porque se cuestiona su seguri-
dad al momento de presentar una denuncia. Existe una idea 
generalizada de que la reacción natural ante la violencia son 
acciones evidentes como huir o pelear, pasan por alto que la 
inactividad también es una respuesta válida para preservar la 
integridad. En este sentido, cuando las autoridades encuen-
tran historias donde las víctimas se tornaron inactivas, cues-
tionan sus acciones, incluso en casos de violencia sexual. 
En una ocasión, escuché a una agente del ministerio público 
cuestionar a una víctima de violación por no enfrentar a su 
agresor, argumentando que ella era fornida y alta. 

Además, se duda si la víctima dará seguimiento a la de-
nuncia. Las autoridades enfatizan mucho este tema, pero 
no de una forma educativa para que la víctima entienda la 
importancia de darle seguimiento, sino al señalar que hay 
personas que denuncian y después no hacen nada. En ca-
sos de violencia familiar, es frecuente que se refiera que 
inician la denuncia y, después, perdonan al agresor. No se 
considera que la falta de seguimiento puede deberse a múl-
tiples factores, como el miedo a represalias, la dependencia 
emocional o económica del agresor o la falta de apoyo ade-
cuado por parte de las autoridades y la sociedad.

La estigmatización de las víctimas está estrechamente 
relacionada con la forma en que sus historias son tratadas 
en los medios de comunicación. Al buscar atraer la atención 
del público mediante narrativas sensacionalistas, se perpe-
túan estereotipos y se culpabiliza a las víctimas. Este enfo-
que no solo distorsiona la realidad de los hechos, sino que 
también refuerza prejuicios sociales y mitos sobre la violen-
cia, como la idea de que las víctimas son responsables de 
su situación. Además, la falta de un tratamiento informativo 
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adecuado y sensible al género agrava esta problemática, 
perpetua la victimización secundaria y afecta directamente 
a las investigaciones. 

En el caso de Debanhi, hubo declaraciones del fiscal, 
mientras las investigaciones estaban en curso, lo que sin 
duda afecta la voluntad de las autoridades encargadas. Si 
se minimiza la situación por quien está al mando, esto se 
replicará en todos los niveles.

b.	 Obstáculos para acceder a la justicia y recibir reparación
El obstáculo más grande que enfrentan las víctimas cuan-
do buscan justicia es la revictimización. Es un fenómeno 
complejo y preocupante que ocurre cuando las víctimas son 
sometidas a nuevas formas de abuso o maltrato. En este 
caso se da por parte de las instituciones que deberían pro-
tegerlas. Puede manifestarse de diversas maneras, como 
la falta de sensibilidad en el trato, la burocracia excesiva, 
la falta de credibilidad hacia los testimonios de las víctimas 
o la exposición repetida a situaciones que les recuerdan el 
evento violento.

Los medios de comunicación a menudo presentan las his-
torias de las víctimas de manera sensacionalista o parcial, lo 
que distorsiona la percepción pública y genera dudas sobre 
la veracidad de sus relatos. Este tratamiento mediático y las 
expresiones de las autoridades influyen en las personas en-
cargadas de impartir justicia, perpetuando un ciclo de des-
confianza y revictimización. Aunque las autoridades pueden 
cuestionar a las víctimas para conocer los hechos y ciertos 
detalles importantes para las investigaciones, es frecuente 
que lo hagan para desacreditar su relato, señalando huecos 
en sus declaraciones en lugar de guiarlos para mejorarlas.

Por otro lado, que las autoridades actúen con represen-
taciones negativas de las víctimas se vuelve un obstáculo 
en la búsqueda de justicia de las víctimas. Al perpetuar es-
tereotipos y culpar a las víctimas, se crea un ambiente de 
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desconfianza y miedo hacia las autoridades; quienes ya se 
encuentran en atención es más probable que no den con-
tinuidad al proceso y puede disuadir a otras víctimas de no 
denunciar crímenes similares.

c.	 Falta de sensibilidad y comprensión 
Como se mencionó anteriormente, un obstáculo que enfren-
tan las víctimas es el trato insensible que, a veces, reciben 
por parte de las autoridades. A menudo, son cuestionadas y 
tratadas con una falta de empatía que no solo agrava su su-
frimiento, sino que desmotiva a otras víctimas a denunciar. 
Esta actitud insensible y la falta de empatía en el proceso 
judicial pueden hacer que las víctimas se sientan despro-
tegidas y desmoralizadas, dificultando aún más su camino 
hacia la justicia. Esta situación favorece que las víctimas no 
continúen con el proceso judicial o que nuevos delitos no 
sean denunciados.

La manera insensible en que las autoridades tratan a las 
víctimas a menudo se refleja y refuerza por la forma en que 
los medios de comunicación presentan las historias de victi-
mización. Cuando los medios trivializan el sufrimiento y las 
historias de las víctimas, contribuyen a una cultura que des-
humaniza y minimiza sus experiencias. Esta representación 
influye en la percepción pública y en las respuestas institu-
cionales, perpetúa un ciclo de indiferencia y falta de empatía 
hacia quienes han sufrido. Una de las razones más frecuen-
tes por las que las personas no acuden a las autoridades es 
el temor a recibir un mal trato. Esto explica en la realidad de 
México, donde menos del 10 % de los delitos son denuncia-
dos, especialmente en casos de violencia sexual.
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Los discursos juegan un papel crucial en la formación de 
nuestra identidad y en la percepción del mundo. Los medios 
de comunicación digital, con su amplio alcance, tienen una 
gran responsabilidad en cómo se difunden estos discursos 
y en las ideologías que promueven. Por esta razón deben 
evitar la transmisión de ideologías que promueve la des-
igualdad, discriminación y violencia. Eliminar por completo 
el uso de estereotipos negativos, especialmente de las vícti-
mas de violencia (Martín et al., 2017, p. 142). Es importante 
ser críticos y conscientes del contenido que consumimos y 
cómo este puede influir en nuestras creencias y actitudes.

La cobertura mediática de casos sensibles, como el de 
Debanhi, puede tener consecuencias graves, no solo en 
términos de desinformación, sino en el impacto emocional 
sobre las personas cercanas a la víctima. Es importante que 
los medios de comunicación actúen con responsabilidad y 
ética, prioricen la veracidad y el respeto por las personas 
involucradas. También deben cuestionar el uso del sensa-
cionalismo como estrategia para mantener la atención de 
las audiencias.

Dado que los medios de comunicación juegan un papel 
crucial en la formación de la percepción pública, su tenden-
cia a minimizar ciertos acontecimientos desvía la atención 
de la gravedad de los hechos y la responsabilidad de las 
autoridades. Es imperativo que los medios presenten la in-
formación de manera objetiva y verificada, sigan sus linea-
mientos y mantengan a raya la ideología que los atravie-
sa, (Van Dijk, 2005b) para evitar la difusión de información 
sesgada o falsa, especialmente en casos de violencia ins-
titucional, como el de Debanhi Escobar. Para restaurar la 
confianza y mejorar las prácticas institucionales, es esencial 
que las autoridades reconozcan y corrijan los graves proble-
mas en las instituciones de procuración de justicia. Además, 
se deben condenar las declaraciones de autoridades que 
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vulneren a las víctimas y favorecer discursos que aborden 
adecuadamente la violencia de género.

Es fundamental que los medios de comunicación eviten 
reducir la identidad de las víctimas a su victimización, ya 
que esto lleva a juicios negativos y simplistas sobre su per-
sonalidad. En el caso de Debanhi, se observó cómo se le 
culpó de su propia desaparición y muerte, lo que refleja una 
tendencia a individualizar la culpa en lugar de considerar 
las causas estructurales y sociales. Es crucial promover una 
cultura de empatía y responsabilidad colectiva que ofrezca 
apoyo y comprensión a las víctimas en lugar de juzgarlas. 
Los medios deben esforzarse por presentar una visión más 
completa y respetuosa de las víctimas, considerar el contex-
to y la complejidad de sus vidas (Martín et al., 2017, p 142).

Aunque México posee un marco jurídico sólido para la 
protección y asistencia de las víctimas, la implementación 
efectiva de estas normativas sigue siendo un desafío. La 
falta de sensibilidad en el accionar de las autoridades difi-
cultan la atención adecuada a las víctimas. Es imperativo 
que las autoridades se adhieran estrictamente a las norma-
tivas establecidas, mejoren la capacitación en sensibilidad y 
empatía, además, asegurar el respeto y la protección de los 
derechos, la dignidad y la integridad de todas las personas. 
Además, tanto las autoridades como la sociedad deben re-
conocer y combatir las actitudes negativas, ofrecer un trato 
respetuoso y empático que valide las experiencias de las 
víctimas y facilite su acceso a la justicia.
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El análisis de género feminista es detractor del orden 
patriarcal, contiene de manera explícita una crítica a 
los aspectos nocivos, destructivos, opresivos y enaje-
nantes que se producen por la organización social ba-
sada en la desigualdad, la injusticia y la jerarquización 
política de las personas basada en el género.

Marcela Lagarde  
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Este ensayo se enfoca en analizar la violencia mediática contra las 
mujeres y la importancia de la comunicación con perspectiva de géne-
ro para atenderla. ¿Cuál es el papel de quienes forman a comunica-
dores y periodistas ante la violencia mediática? ¿Qué hacemos con la 
libertad de pensamiento, expresión y prensa? ¿Prohibimos, limitamos 
o censuramos? Si sancionar o tipificar delitos es la última opción y, 
hablamos de un castigo, lo ideal es la prevención, entonces, si desde 
la escuela se les enseña que la libertad de expresión tiene limitantes 
y como comunicadores tenemos la obligación de velar por el respeto a 
la Constitución lo que conlleva a la dignidad de las personas, no tiene 
sentido buscar solo el aspecto punitivo y que se castigue, lo ideal es 
que no existiera la violencia. 
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La responsabilidad social se nos olvidó
Entre el 12 y 13 de febrero de 2020, grupos feministas hi-
cieron un llamado a decenas de mujeres para publicar en 
redes sociales fotografías de paisajes, actividades lúdicas, 
imágenes pacíficas (mar, cielo, flor, mascota, etc.) acom-
pañadas de los hashtags13 #IngridEscamilla #IngridFotos 
#IngridEscamillaVargas #IngridFeminicidio y #NiUnaMenos. 

 Esta petición fue una respuesta al feminicidio de la jo-
ven Ingrid Escamilla y la exhibición en medios de comuni-
cación y redes sociales de las fotografías de su asesinato. 
El objetivo de compartir imágenes bonitas acompañadas de 
esos hashtags fue contrarrestar la cantidad de publicacio-
nes que reproducían y exhibían su muerte. Las fotografías 
de su feminicidio estaban por todas partes. ¿Era necesario 
que los medios informativos o cualquier persona con acce-
so a una red social reprodujeran las imágenes de su cuerpo 
maltratado? No, sin embargo, lo hicieron. Fue el periódico 
La Prensa el responsable de colocar esas fotografías en 
primera plana.

Ingrid fue violentada de todas las formas posibles. Fue 
víctima de un feminicidio, vivió violencia íntima de pareja, 
fue abusada psicológicamente, físicamente, su cuerpo fue 
exhibido públicamente sin mesura alguna, socialmente fue 
juzgada, culpada y señalada por elegir a su pareja (respon-
sable de su asesinato) y su familia fue testigo de todo sin 
poder hacer algo para evitarlo. Las fotografías de la escena 
del crimen de Ingrid fueron vendidas por los funcionarios 
que debían protegerla, aunque ya no estuviese viva.

13 La Real Academia Española define al hashtag como un anglicismo que se puede 
sustituir, en el ámbito de Twitter, por la palabra etiqueta. Si se emplea el extranje-
rismo no adaptado, se mantiene con su forma original y se escribe en cursiva. El 
centro de ayuda de X explica que los hashtags (escritos con el signo “#” antepuesto) 
se usan para indexar palabras clave o temas en X. Esta función es una invención de 
X y permite que los usuarios puedan seguir fácilmente los temas que les interesan. 
Los hashtags que cobran mucha popularidad suelen convertirse en Tendencia.
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Mucho se ha hablado y escrito sobre el feminicidio de 
Ingrid Escamilla y nunca será suficiente debido al papel que 
diversos medios de comunicación jugaron al exhibir la bru-
talidad con que fue asesinada. Difundir los restos de Ingrid 
fue un acto falto de ética, cobijado por una estructura mediá-
tica que por décadas ha cosificado a las mujeres porque sus 
cuerpos e historias, vivas o muertas, generan ganancias, 
sin embargo, preservar la imagen y dignidad de Ingrid no 
fue importante. Lo lamentable es que con cada feminicidio 
el patrón mediático se vuelve a repetir, como sucedió con 
Mariana Sánchez, en 2021, con Debanhi Escobar, en 2022 
o Milagros Monserrat, en 2023. Aunque hoy el cuerpo sin 
vida de la víctima no se exhiba abiertamente en los MC, los 
discursos sexistas, prejuiciosos que descalifican y discrimi-
nan a la víctima de feminicidio continúan. 

Los casos de Ingrid, Mariana, Debanhi, Milagros y dece-
nas de mujeres son muestra de la violencia mediática que 
enfrentan, desde feminicidios hasta actividades cotidianas 
desempeñadas por ellas y es que todo contenido mediáti-
co provoca discriminación contra mujeres y niñas, cuando 
fomenta la reproducción de estereotipos sexistas, originan-
do daño patrimonial, económico, psicológico (entre otros) y 
esta violencia es extensiva a la familia de la víctima cuando 
también es mediáticamente exhibida y revictimizada. 

La violencia mediática fue reconocida legalmente en el 
año 2021, en un artículo adicionado a la Ley general de 
Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, en 
el capítulo IV Ter de la violencia digital y mediática14 que 
define como violencia mediática todo acto que se produ-
ce a través de cualquier medio de comunicación, que de 
manera directa o indirecta promueva estereotipos sexistas, 
haga apología de la violencia contra las mujeres y las niñas, 
produzca o permita la producción y difusión de discurso de 

14 La violencia digital se enfoca en el contenido íntimo sexual de una persona y el 
acceso a este sin su consentimiento. La violencia mediática aborda otros tópicos. 
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odio sexista, discriminación de género o desigualdad entre 
mujeres y hombres, que cause daño a las mujeres y niñas 
de tipo psicológico, sexual, físico, económico, patrimonial o 
feminicida. Todos estos conceptos pueden ser útiles como 
indicadores para medir la violencia mediática15 (Cámara de 
Diputados del H. Congreso de la Unión, 2024, p. 12).

¿De qué medios de comunicación hablamos? Medios 
electrónicos, impresos, visuales o sonoros, ya sea a 
través de publicaciones, difusión de mensajes o imágenes 
estereotipadas. La violencia mediática se ejerce por cualquier 
persona física o moral que utilice un medio de comunicación 
para producir y difundir contenidos que atentan contra la 
autoestima, la salud, la integridad, la libertad y la seguridad 
de las mujeres y las niñas lo que impide su desarrollo. Sin 
embargo, esta definición sobre la violencia mediática plantea 
algunas limitantes al momento de buscar ejercer acción pe-
nal. Esta información se amplía en el capítulo 1 de este libro.

Si nos encontramos en un momento en el que los diver-
sos mecanismos legales para aplicar esta ley aún son in-
suficientes, como lo explica la autora en el capítulo 1, ¿qué 
hacer mientras se avanza en lo legal? Tenemos la opción de 
educar a las nuevas generaciones de comunicadores (as) e 
incluir la perspectiva de género como parte de su formación 
universitaria. ¿Cómo hacerlo? Necesitamos entender de 
qué se trata. En las siguientes páginas, comparto mi expe-
riencia al respecto. 

15 Según el Glosario de Género del Inmujeres, los indicadores de género pueden ser 
cualitativos o cuantitativos, en ambos casos sirven para realizar una trazabilidad de 
los sujetos de estudio a través del tiempo; permiten diagnosticar las desigualdades 
y su magnitud; dan información imparciales y comparables para tomar decisiones 
políticas; posibilitan la evaluación de resultados de las políticas públicas aplicadas 
o bien, identifican la falta de acciones pertinentes; y generan datos estadísticos de 
género, con información desagregada.
https://campusgenero.inmujeres.gob.mx/glosario/terminos/indicadores-de-genero).

https://campusgenero.inmujeres.gob.mx/glosario/terminos/indicadores-de-genero
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La mujer y los medios de difusión
Entre 1960 y 1970, el tema de las mujeres y los medios 
de difusión empezó a trabajarse en libros, investigaciones 
académicas, análisis de filmes, pinturas y fotografías. No es 
que antes no se hubiese tocado el tema, pero la segunda 
ola del feminismo les dio un nuevo impulso a las mujeres 
para organizarse y discutir públicamente temas que consi-
deraban cruciales para alcanzar sus derechos. Señalaron la 
importancia de promover contenidos y mensajes que refle-
jaran esa nueva cotidianidad, donde las mujeres construían 
una trayectoria laboral, asumiendo roles profesionales en 
espacios o cargos que históricamente habían sido desti-
nados a los hombres; las mujeres podían hacer más que 
cumplir con el rol reproductivo y de ama de casa, como lo 
señalaba Friedan (1965).

En 1995, tuvo lugar la Cumbre de Beijing, mujeres repre-
sentantes de 189 países reflexionaron sobre su situación en 
rubros como:  pobreza, educación, salud, medio ambiente, 
medios de difusión, ejercicio del poder, violencia, derechos 
humanos y su posición en los conflictos armados; un capí-
tulo entero fue destinado a La niña (ONU Mujeres, 2014). 

La Declaración política y los documentos resultados del 
encuentro, sentaron las bases para el diseño de políticas 
públicas a nivel mundial. El apartado dedicado a La mujer y 
los medios de difusión (denominado J), se conforma por 12 
artículos que plantean: 

1.	 La necesidad de incorporar a las mujeres a los puestos di-
rectivos en estas empresas. 

2.	 Abrir espacios que lleven a las mujeres a la construcción de 
la noticia y la información. 

3.	 Repensar la manera en que las mujeres son representadas 
en los contenidos que los medios de comunicación produ-
cen y transmiten. 

Los Artículos 234 a 238 analizan la relación de las muje-
res con los medios de difusión y la importancia de acceder a 
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la tecnología para el ejercicio mediático. Los artículos 239 al 
242 (J.1) plantean incrementar la participación y el acceso 
de las mujeres a la expresión y toma de decisiones en y a 
través de los medios y las nuevas tecnologías de la comuni-
cación. Los artículos 243 al 245 (J.2) se enfocan en promo-
ver una representación equilibrada y no estereotipada de la 
mujer en los medios de comunicación (ONU Mujeres, 2014).

El apartado J señala que los medios impresos y electró-
nicos de la mayoría de los países “no ofrecen una imagen 
equilibrada de los diversos estilos de vida de las mujeres y 
de su aportación a la sociedad en un mundo en evolución” 
(ONU Mujeres, 2014, p. 171) por lo que la representación 
de las mujeres y las niñas las coloca en estados de discri-
minación, sexismo o sumisión. Al replicar los MC productos 
violentos, degradantes o pornográficos reproducen tecno-
logías de género que dan vigencia a roles y estereotipos 
sexistas e incentivan mandatos de opresión.

Por ejemplo, la publicidad se encuentra dirigida mayor-
mente a las mujeres por ser las responsables del manejo 
del hogar y de la crianza de los hijos, por ello “los anuncios y 
mensajes comerciales a menudo presentan a la mujer como 
consumidora y se dirigen a las muchachas y a las mujeres 
de todas las edades” (ONU Mujeres, 2014, p. 171); por otro 
lado, son también ellas la fuente de estereotipos que se me-
diatizan para cubrir las necesidades del consumo masculi-
no; las representaciones femeninas se diseñan pensando 
en las necesidades masculinas. 

Reflexionar en las aulas el valor de una co-
municación feminista 

Si bien el feminismo tiene más de 300 años gestándose (Va-
rela, 2008) una comunicación que dignifique a las mujeres 
y que sea de carácter popular es un camino poco recorrido 
en las universidades.  En 1993, cuando se ofertó de manera 
escolarizada la licenciatura en Ciencias de la Comunicación 
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en la Universidad Autónoma de Chiapas, no se nos habla-
ba de feminismo, sexismo o violencia contra las mujeres; 
siendo estudiante y mujer, viví un conflicto constante como 
consecuencia de esta carencia curricular.

Mientras en las aulas nos hablaban de la responsabilidad 
que conferían el ejercicio de la libertad de expresión y de 
prensa, en la práctica periodística cotidiana, columnistas, co-
municadores o periodistas (locales o nacionales) trastocaban 
esos límites. Era usual leer en notas informativas o columnas 
políticas de medios locales, publicaciones cuyo lenguaje e 
imágenes degradaban a las mujeres. Era usual que periódi-
cos locales publicaran fotografías de mujeres sonrientes en 
posiciones sexualizadas en diminutos bikinis en su contra-
portada o en sus páginas centrales, el sensacionalismo es-
taba a la orden del día, encabezados sexistas acompañaban 
fotografías explícitas que informaban sobre mujeres asesi-
nadas o víctimas de brutales golpizas. “¡Crimen pasional!” 
se leía, porque el morbo y la sexualización de las mujeres, 
vende. Nada de esto se discutía o reflexionaba en clase, 30 
años después, sigue siendo una práctica recurrente, tanto en 
el periodismo de opinión como en el informativo.

No juzgo a quienes redactaban (o redactan) este tipo 
de trabajos, todo individuo tiene el derecho de ejercer la 
libertad de expresión y de opinión (Artículo 19 de la DUDH), 
pero se les olvida que es un derecho finito. Es primordial 
enseñar al estudiantado que la libertad de expresión viene 
con límites; el Artículo 6º Constitucional en México es claro, 
la libertad de expresión no vulnera la dignidad de las per-
sonas, tampoco fomenta discursos de odio, contrario a ello, 
defiende la dignidad y los derechos humanos, además de 
sentar las bases para el ejercicio de la libertad de prensa 
como un bien al servicio de la sociedad.

La docencia nos permite desmontar los mitos y la desinfor-
mación que persisten alrededor del feminismo. Como profe-
sora del curso de Género y Comunicación, de la licenciatura 
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en Comunicación que imparto, observo que el estudiantado 
llega con ideas parciales o erróneas sobre el feminismo, las 
luchas de las mujeres o la perspectiva de género, consecuen-
cia de los contenidos que consumen en medios digitales o 
tradicionales, aunado a ideas y creencias que permean su 
cultura e historia de vida y que, algunos y algunas de sus 
docentes continúan reforzando.

Durante el curso de Género y Comunicación, trabajamos 
esos mitos, creencias o sesgos, por lo que llegan a com-
prender que el feminismo se trata de derechos humanos. In-
cluir la perspectiva de género y hablar de una ética feminis-
ta relacionada con la comunicación, les brinda herramientas 
para entender por qué es importante colocar en el discurso 
público a las mujeres y las niñas, además de analizar los 
discursos hegemónicos de los actores que explotan, para 
su beneficio (personal, económico político, cultural o social) 
las desigualdades que limitan y oprimen a las mujeres.  

Hay que entender que el feminismo16 es tanto teoría so-
cial emanada del pensamiento crítico como movimiento so-
cial (Varela, 2008) y que los estudios feministas, estudian a 
las mujeres y las diversas formas de opresión que enfrentan 
en su cotidianidad. Una de esas formas de opresión proviene 
de los roles y los estereotipos de género, los que fomentan 
la desigualdad de las mujeres en el acceso a la educación, la 
economía, el espacio público, la salud, entre otros. Cuando 
se estudia a los MC, los roles y los estereotipos de género 

16 El Glosario para la Igualdad del Inmujeres México define al feminismo como un 
movimiento político, social, académico, económico y cultural que busca crear con-
ciencia y condiciones para transformar las relaciones sociales, lograr la igualdad 
entre las personas, y eliminar cualquier forma de discriminación o violencia contra 
las mujeres. Señala que los antecedentes del movimiento, a nivel mundial, se ubi-
can a finales del siglo XVIII, pero la actividad pública más visible se ubica en los úl-
timos años del siglo XIX. Considera que, con el paso del tiempo, las miradas dentro 
del feminismo se han multiplicado, por esta razón dentro del propio feminismo hay 
diversos posicionamientos: feminismo liberal, feminismo radical, feminismo socia-
lista, ecofeminismos, feminismo cultural y de la diferencia, feminismo de la igual-
dad, feminismo comunitario, feminismos afrodescendientes, entre otros. A decir del 
Inmujeres, en México, las mujeres organizadas han logrado incluir en las políticas 
públicas avances en beneficio de las mujeres y niñas.
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nos permiten analizar cómo estos, desde las representacio-
nes, producen violencia mediática. 

Estas representaciones se analizan con perspectiva de 
género, es importante comprender qué es para así incluir-
lo como parte de nuestros procesos comunicativos. La Ley 
General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, en su 
artículo 5º, fracción VI, lo define así: 

(…) Concepto que se refiere a la metodología y los me-
canismos que permiten identificar, cuestionar y valorar 
la discriminación, desigualdad y exclusión de las mu-
jeres, que se pretende justificar con base en las dife-
rencias biológicas entre mujeres y hombres, así como 
las acciones que deben emprenderse para actuar so-
bre los factores de género y crear las condiciones de 
cambio que permitan avanzar en la construcción de la 
igualdad de género (Cámara de Diputados del H. Con-
greso de la Unión, 2024, p. 3). 

Al ser una herramienta de análisis, permite realizar es-
tudios para comprender y explicar la condición de subor-
dinación de las mujeres, pero se requiere de un objeto de 
estudio más amplio que incluya en sus análisis “en todos los 
niveles, ámbitos y tiempos las relaciones mujer-varón, mu-
jer-mujer, varón-varón” (Barbieri, 1993, p. 149); por ello se 
realizan estudios que determinan brechas salariales entre 
mujeres y hombres; obstáculos que enfrentan las madres 
autónomas en la crianza de sus hijos; causas del porqué los 
varones fallecen antes que las mujeres o cuál es la calidad 
de vida de las mujeres que viven más de 70 años.

Cuando se incluye la perspectiva de género (PG) produ-
cimos contenido que cuestiona qué contexto se construye 
en torno a las mujeres y niñas en los medios, sus derechos 
y las violencias que enfrentan. Se trata de decir, reconocer, 
cuestionar y explicar las situaciones de desigualdad y discri-
minación histórica que enfrentan las mujeres. Si queremos 
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eliminar en la sociedad las causas de la opresión hacia mu-
jeres y niñas (desigualdad, injusticia, jerarquización de las 
personas) necesitamos promover contenidos que eleven la 
calidad del debate público; si la información está sesgada 
por una visión masculina, el debate también lo estará. 

Si las mujeres y las niñas están ausentes de la difusión 
y la cobertura informativa, lo estarán en el espacio público, 
con lo que se limitarán sus oportunidades y el acceso a los 
recursos económicos, y a la representación política y social 
en los ámbitos de toma de decisiones.

La PG aplicada a la comunicación, nos exige elegir con 
mayor cuidado, palabras, imágenes, uso de tipografía, co-
lores, ubicación de la información y tratamiento de esta. En 
lugar de escoger una fotografía que sexualiza o cosifica a 
una infante para usarla como gancho o clickbait, optamos 
por una imagen neutra (en relación al tema) y damos prio-
ridad a la información (red de trata de infantes). Gran par-
te del contenido amarillista y sensacionalista que violenta 
mediáticamente a las mujeres y niñas no deja de usarse 
porque reditúa ganancias al explotar y denigrar la imagen 
femenina. La comunicación como espectáculo, vende. 

La perspectiva de género en la comunicación, reconoce, 
cuestiona y explica los contextos de desigualdad y discrimi-
nación que viven mujeres y niñas; es un contrapeso frente 
a contenidos o información que las denigran. Es primordial 
formar cuadros de comunicadoras (es) y periodistas que en-
tiendan la importancia de colocarlas en el discurso como 
sujetas que actúan y no como sujetos observados, porque 
al ser representadas como sujetas que actúan, se les podrá 
exigir responsabilidad por su actuación, y no se les señalará 
por su apariencia, edad o relaciones personales (Gallego 
Ayala, 2007) con lo que evitaríamos el sexismo, el prejuicio 
y la discriminación.
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No se trata solo de enseñar la objetividad en el aula, la 
violencia mediática que mujeres, niñas y disidencias viven 
cotidianamente se configura en medios de difusión que son 
extensiones de un sistema opresor y machista. No es la ob-
jetividad lo único que se requiere para ejercer una comuni-
cación responsable con las mujeres, sobre todo, si conside-
ramos la idea de que la objetividad es el nombre que se da 
en la sociedad patriarcal a la subjetividad masculina, como 
lo planteó la escritora y activista Adrienne Rich. 

Sexismo, machismo, estereotipos y discri-
minación. Entendiendo la construcción de la 
violencia mediática contra mujeres y niñas

El género ha sido útil para justificar la supremacía mascu-
lina y heteronormada que reproduce condiciones de injus-
ticia y desigualdad. El origen de las violencias que viven (y 
han vivido) históricamente mujeres y niñas, proviene de la 
discriminación originada por el machismo, sexismo, misogi-
nia, lesbofobia y prejuicio con que se constituyen los roles y 
los estereotipos de género (Serret, 2008).

Esta discriminación hacia las mujeres es histórica y la 
raíz etimológica de la palabra mujer da cuenta de ello. Las 
acepciones son cuestionables ya que gran parte de ellas 
limitan, juzgan, discriminan o son prejuiciosas en relación al 
proceder o la figura social de la mujer, sin embargo, repre-
sentan lo que socialmente somos ante la mirada masculina. 

Benjamin Veschi en su sitio www.etimología.com explica 
que, en el idioma inglés, mujer (woman) remite al inglés an-
tiguo wifman, ante la idea de estar al servicio del hombre, 
conjugando wif, por mujer y man para especificar al hombre. 

El Breve diccionario crítico etimológico del español indica 
que mujer viene del latín mulier que significa débil o suave, 
los derivados que ofrece son: mujercilla, mujerzuela, muje-
riego, mujerío, mujerona y mujeruca. Mulier se relaciona en 
algunos textos con el adjetivo ‘mollis’ que significa “blando 
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o aguado” y cuya raíz encontramos en otras palabras como 
‘mullido’ y ‘molusco’ (Ogazón).

En mi viejo diccionario Océano de 1990, mujer se define 
de la siguiente manera: Persona del sexo femenino. La que 
ha llegado a la edad de la pubertad. La casada con relación 
al marido. De la vida, de la mala vida, de mal vivir o de vida 
airada. Mientras que ramera se define “de su casa. La que 
tiene disposición para los quehaceres domésticos”. En el 
caso de “fácil”, significa a que sin mayores reparos admite 
relaciones sexuales con el hombre. Por “fatal” es el tipo con-
vencional de que por su conducta o aspecto se supone irre-
sistible para el hombre. Pública. Ramera. Mujeril, mujerona.

Todas estas ideas subyacen en nuestra cultura; se piensa 
a la mujer como un ser que existe en relación a un hombre 
(con lo que se niega a las mujeres lesbianas, por ejemplo), 
cuya función es privilegiar las necesidades masculinas (acti-
tud de servicio). Todas esas acepciones la enclaustran en el 
espacio privado (casa, hogar, cualquier símil de estos) y la 
colocan socialmente como alguien que debe lucir bien para 
beneplácito de la pareja (estereotipo). No es casual que pro-
fesiones en las que hay cuidados de por medio (enferme-
ría, docencia, agricultura), sea mayor el número de mujeres. 
Cuando una mujer no acepta el rol acostumbrado ─que his-
tóricamente se le ha asignado─, la sociedad tradicional o 
conservadora, le rechaza. Todo lo anterior se considera vio-
lencia en razón de género (violencia contra mujeres y niñas).

Es importante señalar como lo hace la teórica Amelia 
Valcárcel, que dado que el género incluye también estudios 
sobre las disidencias y los hombres, la expresión violencia 
de género ha dejado de ser suficiente para hacer visibles la 
violencia contras las mujeres, se ha convertido en un con-
cepto paraguas, por lo que se torna complejo clarificar de 
qué violencia se habla o de qué género se trata, por esta 
razón, es importante señalar concretamente la violencia 
contra mujeres y niñas y no olvidar que, el género “sirve 
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para hacer discurso y teoría” (2008, p. 402), pero hablar de 
violencia contra las mujeres se trata de hacer política, por-
que “las categorías políticas sirven para ejercer una acción 
política consensuada (…) El desafío de la violencia es an-
tiguo como problema, pero nuevo como política ¿Con qué 
contamos para enfrentarnos a él? (Valcárcel, 2008, p. 402).

El concepto de violencia mediática contras las mujeres 
es una forma de hacer política. Si realizamos estudios que 
muestren cómo los medios de comunicación reproducen vio-
lencia y discriminación a partir de prácticas como el sexismo, 
el machismo, los roles y estereotipos de género y discursos 
de odio como la misoginia, se podrán hacer propuestas para 
una regulación a profundidad y no solo a partir de códigos 
éticos bien intencionados que los media no aplican (o si lo 
hacen son llamadas de atención mínimas). ¿Ejemplos? Los 
hay. Los Juegos Olímpicos 2024 no han sido ajenos. 

El comentarista deportivo Bob Ballard de la cadena Eu-
rosport, fue retirado de las transmisiones de los juegos des-
pués de realizar un comentario sexista y machista sobre las 
atletas australianas, quienes celebraban su triunfo en la fi-
nal de los relevos estilo libre de natación 4x100. “Bueno, las 
mujeres están terminando. Ya saben cómo son las mujeres, 
dando vueltas maquillándose”. Su compañera de transmisión 
y ex nadadora, Lizzie Simmonds, descalificó su comentario 
inmediatamente: “Oh Bob, eso no está bien, algunos varo-
nes también lo hacen”. Lo de Ballard fue visto socialmente 
como un chiste que no tuvo el efecto buscado (fue despedido 
por ello), el asunto es que su comentario reproduce actitudes 
sexistas derivadas del machismo pero hay sectores de la po-
blación que no comprenden dónde está el problema. 

 El machismo es toda actitud, norma, comportamiento o 
práctica cultural que refuerza o preserva una supuesta su-
perioridad masculina, derivado del dominio de lo masculino 
y lo heteronormado sobre la sexualidad, la procreación, el 
trabajo y los afectos (Inmujeres, 2024). Tiende a ser violento 
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(física, psicológica o simbólicamente), en esta idea de la 
violencia como un acto que busca dañar a otra persona de 
forma intencional (Esplugues, 2007).

El sexismo se compone prácticas discriminatorias que 
persisten por creencias en torno al sexo y el género de las 
personas. Se dan a través del lenguaje, la imagen o las 
actitudes y expresa hostilidad, exclusión, invisibilidad y vio-
lencia física o simbólica; puede ser entre personas o institu-
cionalmente (escuelas, dependencias de gobierno, iglesias, 
hospitales). Es excluyente y común en medios de comuni-
cación (prensa, televisión, radio, internet) y en la sociedad 
(Inmujeres, 2024).

El machismo es una actitud de prepotencia con respec-
to a las mujeres. El sexismo no es tan evidente. Es un 
comportamiento individual o colectivo que desprecia 
un sexo en virtud de su biología, perpetua la domina-
ción de los varones y la subordinación de las mujeres 
(Mujeres en Red, 2008, párr. 1).

Con su comentario Ballard colocó a las atletas como su-
jetos observados, no como sujetas observadas, a pesar de 
recién ganar una medalla olímpica. Utilizó el retardo de las 
deportistas para externar una idea, en relación a la actividad 
de maquillarse como: 1) una actividad exclusiva de las muje-
res; 2) es la causa por la que las mujeres llegan tarde a sus 
compromisos; 3) las descalifica utilizando la idea que se ha 
construido alrededor de las mujeres y su necesidad de lucir 
hermosas para los hombres (rol de género en relación a la 
reproducción) y 4) ellas ganaron una justa olímpica pero el 
comentario sexista invisibiliza el hecho. ¿De haber sido un 
grupo de hombres, Ballard habría justificado el retraso de los 
atletas de esta manera? Es seguro que no, los hombres no se 
maquillan, no lo necesitan, son fuertes y viriles (estereotipo). 
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Cuando las mujeres “rompen” el denominado techo de 
cristal17, dejan ese piso pegajoso18 para moverse en es-
pacios históricamente masculinos y hegemónicos, pero se 
vuelven caldo de cultivo para el embate mediático o social; 
al romper los mandatos de género construidos para ellas, 
se producen reacciones como la de Ballard. Por ejemplo, 
persiste la idea de que el embarazo es una enfermedad que 
limita a las mujeres: rinden menos en su profesión, requie-
ren cuidados mayores (es un hecho que existen situaciones 
particulares que lo requieran) pero la realidad es que las 
mujeres estando realizan infinidad de actividades mientras 
su cuerpo lo permita. Aun así, en México, el embarazo es 
una de las causas que mayor número de despidos genera. 

  En 2021, el Consejo Nacional para Prevenir la Discri-
minación (Conapred), dio a conocer que el despido por em-
barazo fue la causa más frecuente de discriminación, con 
el 94.6 % del total. Lo preocupante es que este tipo de in-
formación circula a cuenta gotas en los medios y no tiene 
la repercusión política que se busca, a pesar de que la Ley 
Federal del Trabajo señala que una trabajadora no puede 
ser despedida durante su periodo de gestación (La Crónica, 
2023). Ver en los medios de difusión a mujeres embara-
zadas realizando actividades que históricamente podrían 
considerarse de alto riesgo, es una manera de confirmar 

17 El techo de cristal es un concepto acuñado desde el campo de la psicología para 
referirse a las barreras invisibles, difíciles de traspasar, que representan los límites 
a los que se enfrentan las mujeres en su carrera profesional, no por una carencia de 
preparación y capacidades, sino por la misma estructura institucional. Se refiere en-
tonces a las restricciones y obstáculos que impiden a las mujeres acceder y/o perma-
necer en puestos de responsabilidad o de dirección; o en su desarrollo profesional en 
etapas como el embarazo o la crianza de hijos e hijas (Inmujeres, Glosario en línea). 
https://campusgenero.inmujeres.gob.mx/glosario/terminos/techo-de-cristal

18  Conocido también como sticky floor, es un término relacionado con la desigualdad 
de género en el mercado laboral. Hace referencia a las tareas de cuidado que tradi-
cionalmente se dan a las mujeres y que suponen una barrera para salir del espacio 
doméstico y dedicar tiempo a su desarrollo profesional. La presión familiar, social y 
de pareja hacen creer a las mujeres que su lugar “natural” es el espacio privado junto 
con las actividades de cuidado y crianza, con lo que les es complejo conciliar la vida 
laboral y familiar, por lo que optan a renunciar a su desarrollo profesional. 

https://campusgenero.inmujeres.gob.mx/glosario/terminos/techo-de-cristal
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que el embarazo no es una enfermedad, sino un mito social 
profundamente arraigado en las culturas (figura 1).

  Figura 1
  Publicación de Marca.com (30 de julio de 2024).

Nota. Aunque la fotografía nos muestra a una mujer que compitió embarazada, con 
lo que se rompe con el estereotipo corporal que se presenta regularmente en los 
medios de comunicación, el titular es sensacionalista.

Aquí los MC tienen un papel determinante ¿cómo hablan 
de las mujeres que rompen el estereotipo que se les ha 
asignado? ¿A qué le dan prioridad en la información y su 
contenido en general? Observe la figura 1 ¿Realizaría cam-
bios al encabezado de esta publicación? Si su respuesta es 
sí, ¿cómo trabajaría el encabezado desde la comunicación 
feminista? ¿Le parece que podemos hablar de violencia 
mediática en algún sentido? ¿Por qué?

Otro caso que generó revuelo mediático se dio en el 
boxeo olímpico. Derivado de una publicación que señala-
ba que un hombre competía en una categoría de mujeres, 
Imane Khelif, de origen argelino, fue blanco de comentarios 
que cuestionaban su físico. El Comité Olímpico Internacional 
(COI) explicó que su físico masculinizado se debía a un hipe-
randrogenismo. Los comentarios discriminatorios no se hicie-
ron esperar en medios de comunicación (tradicional y digital).
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El COI19 dio a conocer que tanto Imane Khelif como Lin 
Yu Ting cumplían con los criterios de elegibilidad de género, 
argumentado que su pasaporte decía mujer. La explicación 
fue calificada de insuficiente (considerando el acceso al 
cambio de identidad registral que hoy es posible) y, aunque 
hubo medios que comenzaron a publicar notas ratificando el 
posicionamiento del COI, la discusión en las redes sociales 
se sumó al cuestionamiento en relación al sexo de Imane 
Khelif y Yu Ting.

Al cierre de este ensayo, el COI (2024) sostiene que am-
bas atletas son mujeres, niegan que tengan cromosomas 
masculinos o sean personas intersexuales, aunque su argu-
mento se sustenta en el carnet de identidad (nunca usaron la 
palabra sexo biológico) ya que el tema del hiperandrogenis-
mo no volvió a tocarse. Hay videos, reels, cápsulas, escritos, 
notas que cuestionan abiertamente que personas con altos 
niveles de testosterona como Imane o Yu Ting boxeen contra 
mujeres. Además, la discusión sobre a qué se debe dar peso 
en las justas deportivas, si al sexo biológico o al género llegó 
a la discusión pública de nuevo.

¿Qué trajo todo esto a la superficie? Que existe un desco-
nocimiento absoluto sobre el cuerpo de las mujeres, las enfer-
medades hormonales que muchas padecen y lo que implica 
el tema de la intersexualidad. La boxeadora búlgara, Svetlana 
Staneva hizo un signo X con las manos en alusión a los cro-
mosomas sexuales femeninos (XX) a modo de protesta por 
la falta de certeza del sexo de Khelif y Yu Ting (figura 2). La 

19 Hasta 1999, el COI incluía en sus test de sexo (denominado también de género) un 
examen físico en el que las atletas debían desnudarse frente a un panel de médicos. 
Al ser un acto que vulneraba el derecho a la intimidad de las atletas, por el que ellas 
protestaron, se eliminó, quedando entre los parámetros las pruebas cromosómicas y 
las pruebas de testosterona. Si ambas pruebas resultan en los niveles aceptables, las 
atletas participan (esto también aplica con la categoría hombres). 
En 2018 el COI dio a conocer entre sus recomendaciones en el Gender Equality Report 
que en aquellos casos en los que fuese necesaria la realización de investigaciones o 
pruebas médicas, estos debían ser apropiados según el sexo; además, toda investi-
gación médica debía someterse al COI y tratarse con las comisiones de Mujeres en el 
Deporte y las atletas inmersas en el proceso. Se sugería también incluir una represen-
tante de la Comisión de Mujeres en el Deporte como miembro de la Comisión Médica 
y Científica. Para el informe del 2021, Lydia Nsekera, Presidenta de la Comisión de 
Mujeres en el Deporte fue la responsable de informar sobre estos avances (COI 2022).



118
 

boxeadora Esra Yildiz también protestó con el gesto de la 
doble XX al perder ante Yu-ting. 

       Figura 2
       La protesta de la boxeadora Svetlana Staneva

Nota. La boxeadora búlgara Svetlana Staneva reivindica su sexo biológico al hacer 
un signo X con las manos en alusión a los cromosomas sexuales femeninos (XX). 
Esto como protesta ante lo que grupos feministas denominan hoy “Borrado de mu-
jeres” en las competencias deportivas.

Históricamente las mujeres hemos sido discriminadas 
por cualquier cosa que no sea lucir femeninas como el an-
drocentrismo lo dicta, es decir, débiles, pequeñas y suaves. 
Katie Ledecky, campeona olímpica de natación, fue cues-
tionada por su cuerpo; Julien Alfred, campeona olímpica en 
los 100 metros, fue señalada por su etnia; Simone Biles, fue 
criticada por su figura pequeña y su color de piel al igual 
que la gimnasta mexicana Alexa Moreno, quien fue criticada 
por no ser una mujer delgada y tener espalda ancha. Todas 
estas mujeres no lucen según los estereotipos que la misma 
sociedad y los MC imponen en la agenda pública. 

Otras mujeres mexicanas han sufrido de discriminación 
mediática por su origen étnico, el color de su piel o su físico 
como Yalitza Aparicio. Famosas como Belinda, JLo o Jennifer 
Aniston han tenido que tolerar el escrutinio de la prensa en te-
mas tan sensibles como la maternidad, sus relaciones amoro-
sas e incluso sus procesos de envejecimiento de cuyos resul-
tados también han sido responsabilizadas. Yaritza, cantante 
de regional mexicano, fue objeto de violencia mediática por 
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declarar que la comida mexicana no le gustaba como la de su 
país. Los ataques contra su persona no se hicieron esperar.

En 2024, por vez primera una mujer, en la historia de Mé-
xico, ejercerá como presidenta, este hecho pone a quienes 
ejercemos la comunicación, el periodismo y la docencia en 
una posición en la que tendremos que ejercer nuestra liber-
tad de expresión y opinión enfocada en evitar la violencia 
mediática o la violencia política de género; la objetividad 
ya es insuficiente para el tratamiento de información en la 
que las mujeres y las niñas son las actoras principales, ne-
cesitamos desmontar discursos que reproducen violencia, 
sexismo y discriminación contra las mujeres.  

Comunicadoras y comunicadores tenemos una respon-
sabilidad al informar sobre las mujeres en los medios de 
comunicación. No se trata solamente de elegir las palabras 
correctas, sino del tratamiento de la información desde una 
ética feminista, pensar en la fotografía, el pie de foto, los 
encabezados, alejarnos del sensacionalismo, lo cual nos 
obliga a contar con una formación mínima sobre feminis-
mo y los estudios de género. No podremos avanzar en este 
sentido mientras no aceptemos que necesitamos educarnos 
en estas temáticas. No debiesen ser ni el rating ni el tráfico 
en las redes la prioridad, si no las evidencias, lejos del ama-
rillismo y el sexismo. Es prioritario colocar en el discurso 
público a las mujeres, sus luchas y sus logros.

Aún con el impulso que las mujeres dan hoy en día al 
ejercicio de la comunicación una realidad es que la pro-
ducción de contenidos y noticias sigue siendo regularmen-
te, masculina y androcéntrica. Aquí es donde quienes nos 
encontramos en las aulas tenemos la responsabilidad de 
formar a los y las estudiantes en comunicación desde una 
ética feminista que incentive la perspectiva de género en los 
medios de comunicación.
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El sexismo, la discriminación y el machismo están ahí. 
No lo notamos, pero si hojeamos un diario impreso o al-
gún portal de noticias digital con la intención de analizar su 
contenido, todo eso que genera violencia mediática, está 
ahí. Es tan sencillo como observar cuántas de las notas, 
columnas o artículos hablan de logros alcanzados por va-
rones y cuántos son sobre mujeres. ¿Cómo se habla de 
estos logros o de qué manera se describen? ¿Qué tipo de 
imágenes son utilizadas para mostrarlos a ellos? ¿Qué tipo 
de imágenes se usan para mostrarlas a ellas? ¿Qué se les 
pregunta a ellos en las entrevistas y, qué a ellas cuando se 
trata de ruedas de prensa o encuentros con los y las profe-
sionales de la comunicación?   

Es impostergable enseñar a las nuevas generaciones 
de comunicólogos (quienes ejercerán en algún punto de su 
vida como comunicadores), que la comunicación con pers-
pectiva de género sí importa, que hemos internalizado de 
tal manera el machismo, el sexismo y las ideas en torno a 
los roles y estereotipos de género, que los reproducimos en 
nuestros discursos y no nos damos cuenta (o si lo hacemos 
no nos importa).

Los discursos machistas, sexistas y el prejuicio reprodu-
cen la violencia machista y nos justificamos desde el morbo, 
porque ese “vende”, pero no forma audiencias críticas si no 
ofensivas ¿es lo que queremos continuar fomentando? ¿A 
qué costo? ¿Al de la salud, la dignidad y la vida de las mu-
jeres y las niñas que viven el impacto y las consecuencias 
de la violencia mediática?

En la Facultad de Humanidades de la UNACH, la licen-
ciatura en Comunicación atendió, en el semestre enero-julio 
de 2023, 3084 estudiantes; 1102 hombres y 1982 mujeres. 
A pesar de que contamos con una unidad académica que 
aborda la comunicación con perspectiva de género, al ser 
de elección libre el flujo de estudiantes es mínimo. En el 
turno matutino 10 estudiantes se inscribieron a la clase de 
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Género y Comunicación, 20 en el vespertino. Los varones 
que han sido formados desde el machismo, la califican como 
una pérdida de tiempo por ser una materia “para mujeres y 
gays”. Es una apreciación sexista, misógina, homofóbica, 
machista y discriminatoria, pero real. 

Hay estudiantes que asisten o participan porque hay 
interés o morbo alrededor del feminismo o porque el ho-
rario de clases no les dio otra opción; sin embargo, con el 
tiempo esta unidad académica se ha vuelto un espacio de 
reflexión, además de un entorno seguro para mujeres que 
viven (o han vivido violencia) y jóvenes que forman parte 
de las disidencias y la diversidad sexual. Al finalizar el se-
mestre, les pregunto si consideran prioritario, como parte de 
su formación, fomentar la aplicación de una comunicación 
con perspectiva de género en los espacios mediáticos en 
los que trabajarán. La respuesta es siempre un sí. Hemos 
iniciado el camino para evitar futuras coberturas, análisis u 
opiniones que terminen reproduciendo violencia mediática.

Cuando las mujeres, y algunos varones, nos acercamos al 
feminismo, nos compaña en gran medida de toda esa cultura 
machista que ha formado parte de nuestra vida y de nues-
tra educación como personas. No alcanzamos a comprender 
por qué es machista que señalemos a una mujer como la 
responsable de romper una relación o lo violento que es dis-
criminar a una mujer por su apariencia, pero la unidad aca-
démica de Género y Comunicación, nos permite desmontar 
estos mecanismos, es un espacio de reflexión que permitirá 
en un futuro, a quienes ejerzan en medios de comunicación, 
producir trabajos desde la ética feminista y la perspectiva de 
género. Quienes cursan esta materia cuentan con una visión 
de la comunicación que el resto no tiene.Tuvieron que pa-
sar 30 años desde que pisé la universidad como estudiante, 
para ver, por primera vez, a un grupo de mujeres periodistas 
marchar un 8 de marzo, junto con otras mujeres, señalando 
el sexismo, el machismo y la discriminación que persisten en 
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la cobertura de noticias, además de la violencia que las mu-
jeres enfrentan en los medios de comunicación, al realizar su 
labor tanto al interior de algunas empresas como en las ca-
lles. Este es un signo de que las empresas deben comenzar 
a trabajar desde otros parámetros, tanto en lo organizacional 
como en lo discursivo.

Hay avances. La Organización Editorial Mexicana dio a 
conocer, el 17 de junio de 2024, la creación de un nuevo 
espacio laboral. Sara Lovera, periodista y feminista, cofun-
dadora de CIMAC, Noticias en la década de 1990 y pos-
teriormente de SEM México (ambas agencias de noticias 
feministas especialistas en periodismo con perspectiva de 
género) fue contratada como Editora de género, lo cual es 
la base para que, otros medios de comunicación empiecen 
a contemplar esta figura que se ha vuelto vital debido a “la 
evolución de la sociedad, que ha empujado a los medios 
de comunicación a cambiar la manera en que cubren los 
hechos sociales” (Lovera en Suárez, 2024, párr. 1) y señala 
que “el impacto palpable (…) se ha visto en el enfoque de la 
apuesta editorial de nuestros diarios, abordando temas pun-
tuales que antes no tenían cabida en sus páginas” (Lovera 
en Suárez, 2024, párr. 11).

Hay otras formas de ejercer la comunicación y el perio-
dismo, pero necesitamos incrementar el número de mujeres 
con una formación en comunicación, con perspectiva de gé-
nero, que trabajen en medios de comunicación, incentivar 
un trabajo desde la ética feminista y propiciar que se pro-
duzca contenido que le de voz a la diversidad de mujeres.

Si no se habla de lo que sucede a las mujeres, si no se 
informa de lo que viven en su cotidianidad, de lo que pasa 
con ellas en las faenas del campo, de sus logros en la po-
lítica, de las condiciones en que envejecen aunque vivan 
más que los hombres, de las mujeres que son violadas por 
sus esposos o parejas, de las niñas que son obligadas a 
casarse, de las desaparecidas, de los feminicidios, de las 
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violencias que enfrentan en su día a día, será complejo exi-
gir al Estado el diseño de políticas públicas encaminadas a 
eliminar esas desigualdades.

¿Falta mucho por hacer? Sí. Hay reticencia por parte de 
compañeros comunicadores a participar en espacios de for-
mación que buscan impulsar una comunicación feminista; 
la postura entre grupos de docentes es similar. Sin embar-
go, no podemos desistir; tenemos que cambiar la mirada 
masculina de los dueños de comunicación que explotan a 
la mujer como objeto. Lo observamos en los programas a 
los que se tiene acceso en las señales de televisión abierta. 
Educar a las nuevas generaciones de comunicadores es la 
opción que puede propiciar un cambio real en la producción 
de contenidos y las salas de redacción de periódicos, televi-
soras y radiodifusoras. 

Los medios digitales necesitan límites porque la autorre-
gulación es insuficiente. Los medios tradicionales se rigen 
por la constitución, razón por la que la Secretaría de Gober-
nación tendría que cumplir con su obligación de vigilar que 
las leyes inherentes a los medios, se cumplan.



124
 

 

Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión (2024).  Ley Ge-
neral de Acceso de las Mujeres a Una Vida Libre de Violencia. 
Capítulo IV Ter. De la violencia digital y mediática, p. 12.

https://igualdad.ine.mx/wp-content/uploads/2024/02/LGAMVLV.pdf
Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión (2024). Ley Gene-

ral para la Igualdad entre Mujeres y Hombres. Artículo 5º, frac-
ción VI, p. 3.

https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGIMH.pdf
COI (2018). “Examen sobre igualdad de género”. Informe del COI so-

bre igualdad de género. PDF. https://acortar.link/FLA2ZF
___ (2022). “Informe sobre igualdad de género e inclusión 2021”. 

PDF. https://acortar.link/5iuFep___ (2024). “Declaración conjun-
ta de la Unidad de Boxeo de París 2024 y el COI”. 1 de agosto 
de 2024. https://acortar.link/pH9iJN

La Crónica (2023). “Despidos por Embarazo Siguen Siendo Tendencia 
en México”. 22 de agosto de 2023. https://acortar.link/QhzkkU

De Barbieri, T. (1993). “Sobre la categoría género. Una introducción 
teórico metodológica”. Debates en Sociología. No. 8 1993, pp. 
145-169. PDF. 

Esplugues, J. S. (2007). “¿Qué es violencia? Una aproximación al 
concepto y a la clasificación de la violencia”. Daimon. Revista 
Internacional de Filosofía, nº 42, 2007, pp. 9-21.

Friedan, B. (1965). La mística de la feminidad [prólogo de C. Dampie-
rre]. Editorial Sagitario. PDF. 

Gallego Ayala, J. (2007). “Lenguaje periodístico y discriminación de 
género”. Plaza, J. y Delgado, C. (Eds). Género y comunicación. 
Pp. 49- 71. Editorial Fundamentos. 

Mujeres en Red (2008). “¿Qué diferencia hay entre el machismo y el 
sexismo? 1 de abril de 2008 https://acortar.link/riOiTX

Ogazón, C. (2020). “Día internacional de la mujer ¿De dónde proviene 
la palabra mujer?”. BPW Spain. 5 de marzo de 2020. https://
acortar.link/oEtJoy

ONU Mujeres (2014). “J. La mujer y los medios de difusión”. Decla-
ración y Plataforma de Acción de Beijing. Declaración política y 
documentos resultados de Beijing+5, pp. 171-177

https://igualdad.ine.mx/wp-content/uploads/2024/02/LGAMVLV.pdf
https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGIMH.pdf
https://acortar.link/FLA2ZF
https://acortar.link/5iuFep
https://acortar.link/pH9iJN
https://acortar.link/QhzkkU
https://acortar.link/riOiTX
https://acortar.link/oEtJoy
https://acortar.link/oEtJoy


125

 

Real Academia Española (2024). “Hashtag” Observatorio de palabras. 
https://www.rae.es/observatorio-de-palabras/hashtag

Serret, E. (2008). “Mujeres discriminadas” Discriminación de género, 
las inconsecuencias de la democracia. Cuadernos de la Igual-
dad, No. 6. CONAPRED. 

Stavans, I. (2017). “El diccionario y la mujer”. New York Times. 6 de 
octubre de 2017. https://acortar.link/vOmQUW

Valcarcel, A. (2008).  “La violencia contra las mujeres”. La valoración 
del daño en las víctimas de la violencia de género. Consejo Ge-
neral Poder Judicial. 1ª Edición, pp. 408 – 426.

Suárez, A. (2024). “Los medios deben privilegiar la perspectiva fe-
minista: Sara Lovera, editora de género en la OEM”. El Sol de 
México. 17 de junio de 2024. https://acortar.link/PgcgQV

Varela, N. (2008).  Feminismo para principiantes. Ediciones B.S.A. 
Veschi, B. (2023). “Etimología de mujer”. 6 de marzo de 2023. https://

etimologia.com/mujer/
X (2024). “Cómo usar los hashtags”. Centro de ayuda de X. https://

acortar.link/lfKdHi
Zaldaña, A. (2024). “Bob Ballard, el comentarista que fue expulsado 

de los Juegos Olímpicos, ¿Qué fue lo que dijo?”. Diario Esto. 29 
de julio de 2024. https://acortar.link/70jELr

Zaldaña, A. (2024). “¿Cómo es la prueba de elegibilidad de género 
que le hicieron a las boxeadoras Imane Khelif y Lin Yu-ting?”. 
Diario Esto. 2 de agosto de 2024. 

https://acortar.link/Z5sMXz

https://www.rae.es/observatorio-de-palabras/hashtag
https://acortar.link/vOmQUW
https://acortar.link/PgcgQV
https://etimologia.com/mujer/
https://etimologia.com/mujer/
https://acortar.link/lfKdHi
https://acortar.link/lfKdHi
https://acortar.link/70jELr
https://acortar.link/Z5sMXz


126

México es y ha sido un país con altos índices de violencia en razón de 
género. El Índice de Paz 2023 es preciso al señalar que, pese a existir 
una disminución de la misma, las 32 entidades federativas que confor-
man la geografía mexicana continúan enfrentando niveles crecientes de 
los diferentes tipos de violencias, sin que ninguno de los estados quede 
libre de esta problemática que se ha logrado hacer visible gracias a la 
ardua lucha de las mujeres y del movimiento feminista que, in crescen-
do se ha ido apropiando de los espacios públicos desde donde se han 
evidenciado y acentuado los orígenes de dicha violencia sistémica. Esta 
lucha feminista es la que ha permitido enfatizar la transición, el reco-
nocimiento y la identificación de conductas diversas que han permitido 
tipificar los delitos con los que se relaciona cada tipo de violencia.

Este ensayo está enfocado en la praxis discursiva de algunos medios 
de comunicación de Chiapas que se han encargado de emitir discursos 
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desde la subjetividad y desde los prejuicios, por lo que, en 
muchos casos han mirado de soslayo con juicios y opinio-
nes sesgadas para evadir la responsabilidad profesional que 
exige objetividad y omite el reconocimiento de los diferentes 
tipos de violencias, lo que permite que ellos ejerzan la violen-
cia mediática y fomenten la normalización. Este tipo de con-
ductas son herencia del sistema machista en el que vivimos.

Existe un avasallamiento tecnológico, así como un bom-
bardeo informativo que se convierten en dos de los factores 
detonantes que delimitan y construyen una modificación de 
conductas que es imposible de frenar y que, al mismo tiem-
po, permite la constitución de estas conductas. 

Según la Encuesta Nacional sobre la Disponibilidad y Uso 
de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) 
(2022), 93.1 millones de personas en México mayores de 6 
años hacen uso del internet, de este universo se estima que 
el 78.1 % del total de las mujeres y 79.3 % de los hombres, 
del mismo rango, utilizaron internet durante el año 2022.

Resulta interesante observar que las poblaciones con 
mayor acceso a internet son aquellas de entre 12 y 24 años, 
lo que significa que muchos menores en formación tienen 
acceso a la enorme cantidad de información y contenidos 
que ahí se distribuyen, siendo la población de entre 12 y 18 
años la más vulnerable. 

Estos datos nos revelan, entre otros detalles, que cada 
vez es más frecuente y popular el uso de las tecnologías 
digitales y, especialmente, el uso de la internet para acce-
der a todo tipo de información, esto como resultado de la 
revolución tecnológica que ha alcanzado en todo el mundo.

Debido a estos números revelados por el propio Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) podemos en-
tender que, dentro de las múltiples violencias establecidas 
y tipificadas, hallamos una que ocupa el espacio digital y 
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representa una amenaza latente para todas las personas; 
de acuerdo a los datos tiene alto impacto de afectación en 
menores, adolescentes y jóvenes, pues se nutre de meca-
nismos como el acoso, las amenazas (desde daños físicos 
o sexuales) y la humillación.

Esta proliferación conductual representa, en voz de los 
expertos, un problema mayúsculo, pues la información pue-
de circular de una forma violenta y desmedida. Esto crea un 
escenario desfavorable para las víctimas, pues la velocidad 
en que se puede volver viral la información que se encuen-
tra en internet puede causar daños severos en quienes que-
dan expuestos en la enorme plaza pública digital.

Podríamos aseverar que estas y otras son manifestacio-
nes de violencia mediática, las cual se definen en el artículo 
20 quinquies de la LGAMVLV:

(…) todo acto a través de cualquier medio de comu-
nicación, que de manera directa o indirecta promue-
va estereotipos sexistas, haga apología de la violen-
cia contra las mujeres y las niñas, produzca o permita 
la producción y difusión de discurso de odio sexista, 
discriminación de género o desigualdad entre mujeres 
y hombres, que cause daño a las mujeres y niñas de 
tipo psicológico, sexual, físico, económico, patrimonial 
o feminicida. La violencia mediática, en pocas pala-
bras, “se ejerce por cualquier persona física o moral 
que utilice un medio de comunicación para producir y 
difundir contenidos que atentan contra la autoestima, 
salud, integridad, libertad y seguridad de las mujeres y 
niñas, que impide su desarrollo y que atenta contra la 
igualdad (Cámara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión, 2024, p. 12).

¿Cómo podemos señalar que algunos de los medios 
de comunicación en Chiapas ejercen este tipo de violencia 
a través de la práctica discursiva del tratamiento a la 
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información? La respuesta a la interrogante, (aunque clara 
en muchas de sus manifestaciones y aristas y evidente en 
un simple clavado a las redes sociales), implica señalar que 
existe un tratamiento periodístico anquilosado que se desa-
rrolla al abordar los diferentes tipos de violencias y que se 
encuentra matizado en el discurso de las notas informativas 
y, por ende, en el prejuicio de muchos de los que ejercen el 
oficio de la comunicación. 

El uso de adjetivos hirientes normalizado es una constante 
dentro del discurso mediático; a ello debe sumarse el rol que 
juegan, sobre todo en estos tiempos de avasallamiento infor-
mativo, los medios de comunicación para la sociedad en sí, 
sin importar su transición del papel escrito a lo digital, donde 
se abrió una ventana de oportunidades para que muchas per-
sonas se erijan como paladines de la información, jueces de 
los hechos y violenten desde el ciberespacio a otros.

No podemos pasar por alto que quienes ejercen el oficio 
de la comunicación, en cualquiera de sus géneros, siguen 
siendo agentes no solo de transmisión informativa, sino de 
valores y de los propios prejuicios. Es, entonces, desde la 
praxis discursiva que se pueden construir o deconstruir los 
discursos hegemónicos, se pueden reproducir los vicios lé-
xicos y, sobre todo, trabajar en la reeducación de la socie-
dad que consume dicha información.

Geometría del discurso mediático 
Toda violencia está acompañada de dimensiones simbóli-
cas: desde las representaciones y los imaginarios colectivos 
hasta las tramas discursivas (Blair, 2005). Partiendo de esta 
premisa, podemos decir que, cuando se trata de violencia, 
en cualquiera de sus manifestaciones, se encuentran, como 
señalan Ferrándiz y Fexia (2004, p. 159), “relaciones de po-
der y relaciones políticas (necesariamente asimétricas), así 
como a la cultura y las diversas formas en las que se vincula 
con diferentes estructuras de dominación en los ámbitos mi-
cro y macrosocial”.



130
 

Afirmar que a toda violencia la acompaña una violen-
cia simbólica es necesario, muchas veces esta pasa des-
apercibida, pero carga en sí un contenido, un trasfondo de 
legitimación colectiva que termina impactando de manera 
negativa. Por algo Barthes (2022) considera que todo dis-
curso trata del fundamento de los valores, es decir, de la 
evaluación de estos. 

Bajo este esquema, todo discurso encaja en un sistema 
simbólico que, como bien señala Bourdieu (2000), refuerza 
las relaciones de poder que lo fundaron y reafirma lo que 
Max Weber consideraba como la “domesticación del domi-
nado”. Aquí no importa si impera un desconocimiento del 
ejercicio del poder a través de la palabra escrita o se trata 
de una opinión personal, puesto que al final de cuentas la 
relación comunicativa y, un tanto cómplice, se forjan, sí y 
sólo sí, entre quienes ejercen la praxis discursiva y quienes 
la consumen. Insistir, por tanto, en que quien ejerce el oficio 
de la escritura en los medios está obligado a cuidar las for-
mas y fondos desde el cómo se nombran las acciones y se 
menciona a las personas es necesario y obligatorio.

Si a esto le sumamos que en una sociedad patriarcal 
los discursos machistas y misóginos son tan frecuentes 
que han sido normalizados, podemos encontrar una canti-
dad de ejemplos cotidianos en los medios de comunicación 
que nos muestran, la violencia que se ejerce todos los días 
bajo el sesgo del género. Por ejemplo, en su edición 87 de 
diciembre de 2016, el medio local chiapaneco Tinta Fres-
ca, dirigido por el periodista Víctor Carrillo Caloca hizo uso 
de imágenes de la entonces diputada María Elena Orantes 
para reconstruir memes emulando el póster de la película 
La chica del tren (figura 2) que ilustraron una columna de 
opinión que buscaba, de entrada, denostar el rol dentro de 
esta en la política usando para ello su imagen, lo cual no se 
debería hacer partiendo desde el enfoque ético. 
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Figura 1
La fotografía manipulada en la edición

Nota. Se emplea la imagen de María Elena Orantes para referir, de manera irónica, 
su papel en las decisiones políticas locales, emulando el póster de la película La 
chica del tren (2016), basada a su vez en un best seller. Fuente: Tinta Fresca, 
87, diciembre, 2016, p. 1.

   Figura 2
   Cartelera diseñada en tono de burla

Nota. La imagen en cintillo de portada tiene alcance en la página 02 de interiores, 
donde se explicita el contenido de la columna. Nótese el tono mordaz del texto. Tinta 
Fresca, 87, diciembre, 2016, p. 2.
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El comunicador o analista político que redacta para un 
medio de comunicación, sea cual sea su penetración en 
el mercado, puede usar como base el trabajo de cualquier 
persona dentro de la función pública, su desempeño dentro 
del marco de operatividad y, en este caso, su papel como 
legisladora de la Cámara Baja. Sin embargo, dentro de los 
medios de comunicación, y más en el género de la opinión, 
bajo el manto delgado y temible de la libertad de expresión, 
algunos columnistas terminan cayendo en la difamación y la 
calumnia, pues utilizan para ello calificativos que lastiman y 
afectan de forma directa a las mujeres que se atreven a par-
ticipar en el mundo de la política, dañan su vida personal, 
hieren gravemente su vida profesional y la de sus familiares.

Lo mismo sucedió con Ana Karen Morales Molina, regi-
dora plurinominal por el Partido Verde Ecologista de México, 
en el Ayuntamiento de Villaflores (octubre 2015-septiembre 
2018). En la figura 03 se le ve con poca ropa y en poses que 
se podrían considerar eróticas.

Figura 3
Imagen de la víctima difundida en redes sociales de la víctima

Nota. En su momento, la entonces regidora interpuso la denuncia; sin embargo, a 
pesar de la temporalidad del caso, la fotografía sigue circulando, así como los deta-
lles de la información. https://www.excelsior.com.mx/nacional/2016/05/10/1091698

https://www.excelsior.com.mx/nacional/2016/05/10/1091698


133

 

La fotografía circuló entre varios comunicadores que de-
bieron hacer caso omiso por la circunstancia del tema, pero 
apelando a la cantidad de tráfico que generaría, en lugar 
de respetar la privacidad apostaron a la viralización de la 
información y al morbo colectivo para incrementar la noto-
riedad de sus plataformas, sin importar el daño emocional 
que estaban ejerciendo con su participación en lo que fue 
una especie de linchamiento mediático contra ella.

La imagen fue compartida infinidad de veces por pá-
ginas presentadas como medios comunicación digitales y 
por comunicadores desde sus propios muros en sus redes 
sociales, incluso, muchos de estos con amplia trayectoria 
y experiencia. En esos espacios los lectores vertieron opi-
niones que sojuzgaban y comparaban el desempeño de la 
funcionaria en torno a su rol privado y su sexualidad, y mu-
chos más se burlaban de su atrevimiento y descaro, como 
si en pleno siglo XXI se tuviera que enfrentar a un tribunal 
de la Inquisición.

¿Dónde se sitúa la evaluación fundada en las ciencias 
del lenguaje y el discurso, tomando sus aspectos lingüísticos 
y semióticos y el impacto negativo o positivo que tienen 
en la sociedad? ¿Cuáles son las lindes geométricas del 
discurso mediático y dónde termina (si es que se puede) el 
rol del comunicador en la frontera digital? Para responder 
a estas premisas, para desentramar el rol discursivo y su 
papel determinante dentro de las violencias ya existentes, 
podemos hacer alusión al concepto posverdad.

En el año 2016, el Diccionario de Oxford, seleccionó al 
vocablo posverdad como la palabra del año por sus impli-
caciones en lo general y en lo particular. Esta consiste en el 
hecho de que una persona está dispuesta a creer algo que 
encaja con sus expectativas, prejuicios y creencias perso-
nales antes que con la realidad de los hechos (Bermúdez 
Vázquez y Macho, 2017). Es esto lo que obliga a mirar la 
nueva realidad que nos acompaña.
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Umberto Eco (2016) en su libro “De la estupidez a la locu-
ra” escribió un ensayo en el que reflexionaba cómo Internet 
permitía responder a legiones de individuos, opinar sobre co-
sas que no conocen por lo que, fomentan la desinformación 
y la irracionalidad como un peligro latente de este siglo. Esta-
mos de acuerdo con el pensador. La desinformación abre la 
puerta a la manipulación, al pensamiento burdo que se erige 
como una amenaza ante la ausencia del pensamiento crítico 
o analítico, y que parte de ese vínculo trascendental entre 
el emisor y el receptor. Desde el exordio, espacio donde se 
presenta el tema de todo discurso, se forja el vínculo entre 
quien escribe y a quien va dirigido el mensaje.

Si dividimos al discurso en su corpus geométrico encon-
tramos una estructura perfectamente diseñada para hacer lle-
gar, de manera precisa, lo que se quiere decir a los recepto-
res: exordio, divisio, narratio, confirmatio, refutatio y conclusio, 
son las partes inherentes a un discurso redondo, elaborado 
profesionalmente y al que deberían avocarse todos aquellos 
profesionales de la comunicación, porque todo individuo que 
escribe para informar a la sociedad tiene una obligación ética 
de no trasgredir, desde el lenguaje mismo, ningún derecho. 

Para Helena Beristáin (2004) “la elocución analiza cuan-
to atañe a verter la argumentación en oraciones gramatical-
mente correctas, en forma precisa y clara con el objeto de 
que sirvan para convencer; y en forma elegante, con el fin 
de que logren causar un impacto psicológico que conduzca 
a la persuasión”. 

Aristóteles señala que la retórica es útil en la construcción 
de los mensajes, y aclaró que, contrario a lo que se piensa, 
la tarea principal de la retórica no consiste en persuadir, sino 
en reconocer los medios de convicción más pertinentes para 
cada caso; por ello la definió como la facultad de teorizar 
lo que es adecuado en cada caso para convencer. Aquí es 
donde el discurso deliberativo, propio de asambleas públicas 
y privadas, que encaja en la finalidad de lo mediático, se 
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emplea para exhortar a los oyentes a tomar una decisión 
orientada en algún sentido preciso, o bien para disuadirlos 
de adoptar una resolución.

La finalidad del discurso deliberativo es elegir entre lo 
conveniente y lo perjudicial, lo legal e ilegal, lo placente-
ro y lo enojoso, en relación con eventos futuros. Versa so-
bre asuntos públicos tales como finanzas (impuestos, co-
mercio), política exterior (alianzas, tratados, guerra y paz, 
defensa territorial) (Beristáin, 2004). Es decir, dentro del 
corpus discursivo quien redacta, quien funge como emisor, 
quien hace uso de los medios escritos o la locución misma 
para transmitir un mensaje a la sociedad, está obligado a 
tener las siguientes condiciones: el status que le reconoz-
ca la comunidad a quien dirige el discurso; el conocimiento 
objetivo sobre la cosa que argumenta; que la presentación 
no sea maligna ni falaz; y la capacidad de verdadera adap-
tabilidad al auditorio (Andruet, 2003).

No existe, por tanto, justificación alguna que libre de res-
ponsabilidad a ninguna persona al verter opiniones sesgadas, 
juicios de valor sobre temas que supone o se fundamentan en 
rumores, o aseveraciones sobre la vida privada de las muje-
res. En este punto encaja la forma en cómo algunos medios 
de comunicación dan tratamiento a los feminicidios y se olvi-
dan de los principios sobre el uso del lenguaje.

Partiendo de que la violencia tiene múltiples manifesta-
ciones y aunque todos los tipos son reprobables, es nece-
sario señalar que el punto más alto y sin retorno es el de la 
violencia feminicida, término que se hizo público, por vez 
primera, en 1979 y fue en el Tribunal Internacional de Crí-
menes contra las Mujeres cuando Diana E. H. Russell hizo 
uso del término al testificar sobre un “asesinato misógino”.

Sin embargo, fue hasta 1990 cuando se reconoció una de-
finición que se hizo pública en un artículo titulado Speaking 
the Unspeakable donde se explica que un feminicidio es el 
asesinato de mujeres realizado por hombres por motivos de 
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odio, desprecio, placer o sentido de propiedad de las mujeres 
(Caputti & Russel, 1990). En este caso, los discursos mediá-
ticos, en algunos medios de comunicación en Chiapas, evitan 
nombrar los asesinatos de mujeres bajo este concepto.

Este proceso ha sido cuestionado por colectivas feminis-
tas y por mujeres especialistas en el tema, quienes mantie-
nen una lucha ardua y constante por visibilizar que los crí-
menes contra las mujeres son en sí feminicidios y deben ser 
nombrados como tales, más allá de los intereses del Estado. 

La violencia y los medios de comunicación 
La relación de los medios con los diferentes tipos de violen-
cias parte de un vínculo entre el conocimiento y la comu-
nicación que genera violencia simbólica cuyo binomio de 
acción es el poder-lenguaje. Así, se encuentran elementos 
como la cosificación, la estereotipación y la estigmatización 
que acompañan a los procesos de los vasos comunicantes 
que ahondan en la relación con la sociedad.

Basta ver que muchas acciones realizadas por mujeres 
en los cargos de elección popular que ocupan, o bien, dentro 
de los espacios de la administración pública como funciona-
rias públicas, no figuran en lo mediático, por ejemplo, sí su-
cede si se tratara de algún escándalo en su vida privada. La 
atención de algunos de los medios de prensa parte del mor-
bo absoluto y de la búsqueda incesante de ganar aprobación 
digital (likes) o incrementar sus números en las estadísticas, 
mas no en la información de los logros sustanciales de las 
mujeres. Claro, sucede también con los varones, sin embar-
go, en el caso de las mujeres hay una tendencia creciente a 
priorizar su aspecto físico, su vida sentimental, problemas 
emocionales, su rol social y sexual, su papel como madres, 
por encima de sus capacidades profesionales.

En 2020 se dio un caso que fue señalado, en repetidas 
ocasiones, el entonces presidente municipal de Cintalapa, 
Francisco Nava, de ejercer violencia política en razón de 
género en contra de su síndica y dos regidoras, a quienes 
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impidió el acceso a las juntas de Cabildo por el simple he-
cho de ser mujeres y no comulgar con su manera de pensar. 
Cuando el munícipe descubrió que había sido señalado y 
que había un proceso legal en su contra, hizo uso de algu-
nos medios de comunicación locales y de periodistas que 
se encontraban bajo la nómina del municipio, para ejercer 
una violencia mediática desmedida donde se burlaban de la 
condición física de las funcionarias, así como de su partici-
pación dentro de la política local y les crearon historias para 
generar un desprestigio social. Múltiples medios se presta-
ron e inclusive fueron creados ex profeso para ejercer vio-
lencia mediática a través de publicaciones (principalmente 
posteos y banners) donde diversas figuras políticas, entre 
ellas las tres funcionarias, eran ridiculizadas como se mues-
tra en la figura 4.

Figura 4.
Publicación tomada de la red social Facebook

Nota. Las imágenes, al ser publicadas en una red social -en este caso, Facebook- 
pasan a dominio público. En tanto se posea una cuenta propia en la plataforma, 
las fotografías pueden ser utilizadas para diferentes fines, como el aquí expuesto. 
https://www.facebook.com/share/p/NBEVJ683sRQ66142/?mibextid=oFDknk

En hechos como el anterior, es importante no perder de 
vista que los medios de comunicación son una de las princi-
pales fuentes de información y de entretenimiento y, por ende, 
cargan una responsabilidad ingente en la naturalización de 
la violencia. Si su rol es el de reproducir modelos que reafir-
man la cultura de la violencia contra las mujeres, o bien, se 

https://www.facebook.com/share/p/NBEVJ683sRQ66142/?mibextid=oFDknk
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justifique la violencia ejercida, los medios de comunicación, 
entonces, se convierten en parte del problema. Por ello se 
puede leer en columnas de opinión o en las notas rojas que, 
a los crímenes de odio, o a los feminicidios, los disfrazan con 
etiquetas como crímenes pasionales.

Jimeno (2004) señala que el término pasional nos remite 
al campo semántico en el que se inscribe la acción, donde 
resaltan el vínculo amoroso y la ruptura violenta. Crear una 
historia de una muerte, como Romeo y Julieta, les parece 
más vendible que señalar que una mujer fue asesinada por 
el simple hecho de ser mujer. Es decir, algunos medios de 
comunicación prefieren utilizar otros términos que referirse 
al feminicidio y legitiman, sin saberlo, al sistema que insiste 
en educarnos de ese modo.

El delito de ser migrante
En una mirada exhaustiva a los medios locales de la Fron-
tera sur se puede encontrar cómo los periodistas hablan 
de “asesinato de mujeres” y no de feminicidios, pese a que 
existen elementos sustanciales como la excesiva violencia 
de estos crímenes, pero, a la par de esa negativa de nom-
brar a los feminicidios, se erige la violencia que vulnera a las 
mujeres por su condición socioeconómica y lugar de origen, 
sobre todo si se trata de mujeres migrantes, mismas que al 
ser víctimas terminan siendo vinculadas a las pandillas cen-
troamericanas o al ejercicio de la prostitución, sin una línea 
de investigación que dé soporte más que los prejuicios de 
los comunicadores que redactan dichas notas informativas. 

Se puede señalar que no existe un tratamiento de la 
violencia ejercida contra las mujeres con perspectiva de 
género. Siguen emitiéndose juicios de valor para informar a 
la sociedad sobre los hechos. Este fenómeno naturalizado 
debería encender las alarmas de las autoridades compe-
tentes para implementar mecanismos que obliguen a los 
comunicadores a comprender la importancia de su papel 
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dentro de la sociedad y que funjan como clave para visi-
bilizar la problemática, muchas veces invisibilizada por las 
propias autoridades.

Los medios de comunicación y quienes ejercen el perio-
dismo deben tomar en cuenta la normativa que los rige para 
poder realizar su labor. De igual forma, considerar procesos 
de actualización en un contexto globalizante como el de la 
segunda década del siglo XXI. Un manual urgente para la 
cobertura de violencia contra las mujeres y feminicidios en 
México (ONU, 2021) sería uno de los elementos fundamen-
tales para comprender que existen una serie de pasos que 
se deben conocer al dar cobertura e informar sobre feminici-
dios o sobre algún tipo de violencia en razón de género que 
incluyen los aspectos relevantes en la toma de fotografías, 
los datos particulares de las víctimas, sus relaciones fami-
liares y datos que permitan a los medios de comunicación 
no violar el debido proceso. Sin embargo, pese a la preocu-
pación latente por reeducar a las y los comunicadores, hay 
medios que replican continuamente los mismos patrones y 
siguen en el rol de revictimizar a las mujeres víctimas, bus-
cando vistas y audiencia.

Violencia simbólica
Pierre Bourdieu es pionero en la propuesta de violencia sim-
bólica. La historia nos dice que llegó a esa reflexión al buscar 
demostrar cómo funcionaban las relaciones de dominación 
del género masculino sobre el femenino. De ahí que la violen-
cia simbólica pueda ser identificada como un tipo de violencia 
“amortiguada, insensible e invisible para sus propias víctimas, 
que se ejerce, esencialmente, a través de los caminos pura-
mente simbólicos de la comunicación y del conocimiento, o 
más exactamente del desconocimiento, del reconocimiento o, 
en último término, del sentimiento” (Bourdieu, 2005, p. 5). 

Podemos decir que la violencia simbólica, justifica las 
relaciones desiguales de poder en donde se impone una do-
minación de carácter forzado. Estas pueden transformarse 
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hasta convertirse en imposiciones y acarrear una serie de 
consecuencias. Así, esta violencia se ejerce de modo indi-
recto y en muchas de las veces no suele evidenciarse y es 
hasta tolerada. 

En los medios de comunicación, por ejemplo, encontra-
mos vigente el pensamiento de la gran escritora chiapaneca 
Rosario Castellanos en torno a que el aparato social dic-
tamina la condición de la mujer y limita, reprime y castiga 
su comportamiento. Basta leer opiniones de comunicadores 
que por cierto en gran mayoría son hombres, que en sus 
muros personales de Facebook juzgan, desde los privile-
gios, el rol de las mujeres, sus gustos o decisiones, cosa 
que rara vez sucede cuando se trata de hombres.

Del mismo modo, se puede decir que “los medios que 
tienen la función de informar, tienen en la estructura discur-
siva de las noticias los mecanismos por excelencia, a partir 
de los cuales se construye y se difunden las formas simbó-
licas que le dan sentido a las representaciones sociales” 
(Baca Tavira & Vélez, 2012, p.137). Bajo esta postura urge 
que exista una regulación de la forma cómo los medios de 
comunicación se expresan o emiten opiniones y que sea el 
Estado quien brinde herramientas que permitan la profesio-
nalización de este oficio.

Cuestiones como la sensibilización y la empatía, así 
como el tener claro que la forma en que se cubre la informa-
ción puede ser determinante hasta para un juicio, debería 
ser motivo suficiente para que toda aquella persona que se 
conciba como periodista, comprenda que la comunicación 
conlleva una responsabilidad social.

La violencia simbólica es una extensión de la violencia 
cotidiana, la que vemos todos los días, la que podemos leer 
a todas horas. A ella estamos expuestos como personas y 
puede ser en el rol de víctimas, victimizadores o co-agreso-
res. Lo cierto es que cualquiera de estas experiencias se nu-
tre de la opresión y la discriminación. Por tanto, la violencia 
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simbólica, de no ser atendida, va apostar a las agresiones 
que se generan con más frecuencia y se expresan como el 
acoso sexual, la difusión de videos con contenido de porno-
grafía, temas como la violación de la privacidad y, dentro de 
lo más recurrente, los mensajes ofensivos.

Sin embargo, dentro de las problemáticas más preocu-
pantes de este tipo de violencia es que, en la comunicación 
virtual, los mensajes violentos se quedan en una especie de 
limbo, es decir, no cuentan con fecha de caducidad ni con 
límites físicos o temporales y pueden revivir cada vez que 
algún usuario comente o reaccione ante tal acción, lo que 
los convierte en un factor preocupante que debe ser comba-
tido y atendido desde su origen.

Entonces, si la violencia simbólica es una violencia nor-
malizada, los medios de comunicación y las universidades 
que preparan a profesionales de la comunicación deberían 
estar obligadas a formar desde una reconstrucción lingüísti-
ca a los estudiantes que egresen de las licenciaturas o que 
se dediquen al periodismo en cualquiera de sus géneros. El 
problema es que las mismas universidades evaden la res-
ponsabilidad de trabajar en la deconstrucción de prejuicios 
y del léxico que es impuesto por un sistema que se niega a 
romper con este tipo de comportamientos. 

Ética y responsabilidad periodística 
Los medios de comunicación forman parte sustancial en el 
devenir social de cada entidad geográfica, de cada demarca-
ción y país. Esto, sin cortapisas, debería ser piedra angular 
para comprender que sobre los intereses económicos de los 
propietarios de dichos medios, o por encima de las preben-
das o canonjías que se dedican al noble oficio de comunicar, 
debe anteponerse el compromiso social. 

Restrepo (2004) señala que el compromiso profesional 
parte de la búsqueda por difundir la verdad de los hechos 
y nunca, por ningún motivo, mentir y afirma que cuando 
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este compromiso se hace visible en el ejercicio profesio-
nal, a través de un periodista o un medio de comunicación, 
los lectores lo retribuyen con la moneda de oro que es la 
credibilidad. Moneda que, hay que decir, está sumamente 
compleja de conseguir.

No es fácil hacer periodismo en sí. Menos en un país 
como México donde el oficio, al que el periodista Ryszard 
Kapuściński decía no era para los cínicos, es de los más 
riesgosos y ha cobrado la vida de decenas de compañeras 
y compañeros. Sin embargo, a las personas que ejercen 
la comunicación se le demanda una responsabilidad social 
que parte de un precepto que toda escritura debe ondear 
como bandera: la honestidad y el respeto absoluto a los 
lectores. Ambas como ejes sustanciales para conformar una 
praxis discursiva que permita al receptor tener una idea cla-
ra y confiable de la información que recibe. Es necesario 
recordar que quienes se acercan a los medios de comunica-
ción lo hacen buscando encontrar posturas fundamentadas 
con y desde la información veraz y lejos de suposiciones.

Del mismo modo, los lectores buscan lineamientos pro-
fesionales en apego a una ética periodística y generan sus 
etiquetas sobre el comportamiento o las líneas de acción 
que cada uno de los medios de comunicación presenta. In-
cluso, existen manuales que hablan de ello y profundizan en 
el qué y cómo debe desempeñarse una persona que ejerce 
la comunicación, sin coartar su trabajo y sin vulnerar los de-
rechos de terceros.

Decimos, entonces, que los aspectos éticos del periodis-
mo se refieren a la recolección, transmisión, divulgación de 
la información, así como la forma y fondo en la que cada pe-
riodista, dentro de cada medio de comunicación, describe los 
hechos. Siempre, en apego y respeto a la veracidad y a una 
difusión transparente para que todos los ciudadanos interesa-
dos en acercarse a la información puedan tener acceso a ella. 
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Como bien dice Trejo (1997), existen valores tácitos o 
intrínsecos que son los principios indiscutibles en el perio-
dismo: oportunidad, exclusividad, originalidad, el carácter 
noticioso y novedoso. Asimismo, también existen los valo-
res anti periodísticos: lo trivial, reiterativo, lo ya sabido o 
muy poco significativo.

El problema en la estrecha línea que se erige entre la 
verdad y el periodismo son aspectos que restan y manchan 
el trabajo de la comunicación: el amarillismo, la publicación 
de notas sin filtro de verdad, la emisión de puntos de vista 
personales, la vejación de los derechos de quienes terminan 
siendo evidenciados sin que existan pruebas fehacientes.

Si bien, años atrás las batallas por las ocho columnas eran 
una lucha constante, de cada 24 horas, convirtiendo a la com-
petitividad como uno de los valores fundamentales en el pe-
riodismo, hoy en día, con la proliferación de páginas de inter-
net y muros de Facebook los reporteros o redactores han sido 
absorbidos por un espacio ambicioso y una creciente rivalidad 
que los pone a competir por la inmediatez, sin comprender 
que esta acarrea un sinnúmero de vicios que son un lastre 
para mostrar tenacidad, dedicación o perseverancia.

Es importante señalar que aquello que consideramos 
como principios “éticos” no se conciben del mismo modo en 
todos los que ejercen el oficio de la comunicación. En gran 
medida, derivado de la necesidad de que es uno de los oficios 
peor pagados en el país, tuercen los principios éticos por inte-
reses particulares, o bien, son rebasado por las presiones de 
los dueños de los medios, las negociaciones con las cúpulas 
del poder o las vicisitudes que, lastimosamente, terminan ma-
nipulando el manejo de la información.

Basta ver el tratamiento que realizan algunos de los me-
dios de comunicación en Chiapas cuando les corresponde 
informar sobre hechos delictivos. Es en esta práctica des-
medida, bajo un libertinaje desbordado, algunos periodistas 
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y medios se prestan a una apuesta por el morbo en la bús-
queda de incrementar el número de visitas a la página, el 
número de vistas de la nota o video y el de seguidores y 
compartidos. Muchos, incluso, pasan por alto que al revelar 
el nombre de víctimas o victimarios se entorpecen los proce-
sos legales o judiciales. Aquí es donde entra otro problema 
que raya en lo que se denomina “ética periodística” y tiene 
que ver con el rol de quienes informan, ya que últimamente 
cualquier persona con un teléfono en la mano que pueda 
grabar o capturar un momento, se percibe como periodista, 
aunque desconozca los lineamientos para elaborar una nota 
informativa o el uso del lenguaje inclusivo.

Al respecto, Trejo (1997) apunta que si la objetividad es 
claridad en la información y el “camino para acercarse a la 
búsqueda de la verdad en una noticia. La veracidad viene 
a ser, por necesidad profesional, pero fundamentalmente 
de la sociedad, quizá el valor más importante cuando se 
proporciona una información” (p. 231). Dentro de esta ase-
veración debemos citar lo que se considera como los cuatro 
pilares o los cuatro valores del periodismo: La verdad y la 
veracidad; lo contrario, el engaño; la libertad posibilita la 
información; la dignidad de las personas tratadas como se-
res valiosos y, la responsabilidad combina el respeto a los 
principios de valoración de las consecuencias y las circuns-
tancias (Echaniz & Pagola, 2004).
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La violencia mediática, es una violencia simbólica ejercida 
desde el poder que dan los medios de comunicación y se 
erige como un problema mayúsculo al afectar, en mayor 
parte, a las mujeres. No existe, o no debería de existir, jus-
tificantes que normalicen este tipo de violencia. 

Hay formas en las que se pueden abordar los diferentes 
temas ponderando siempre la honestidad en la escritura y 
siendo respetuosos de lo que se informe, cuando la infor-
mación se tiñe de amarillismos o de morbo pierde su efecti-
vidad y se convierte en parte del problema. 

Es necesario, señalar que toda persona que se dedique 
a la comunicación, que ostente la profesión del periodis-
mo o decida abrir una página para manejar información a 
la cual tenga acceso la población está obligada a profesio-
nalizarse. Esto no los obliga a estudiar ciencias de la co-
municación, aclaro, pero sí a aprender a nombrar de forma 
correcta, a escribir con apego a las normas gramaticales y 
sintaxis y utilizar un lenguaje inclusivo que permita a todas 
las personas sentirse incluidas, a no trasgredir ni adjetivar 
ni emitir juicios de valor por sobre ninguna de las personas 
involucradas en cualquier información, esto para evitar re-
producir todo tipo de violencias desde el discurso.

Los comunicadores saben que hay instancias especia-
lizadas para dictaminar los hechos, por lo que en verdad 
deberían tomarse en serio su labor al momento de informar, 
sin traspasar la frontera de la ética.

La responsabilidad de quienes se encargan de escribir 
en los medios debería ser completa, encaminada a informar 
de manera clara y objetiva, sin caer en las violencias, con 
el lado neutral de la noticia, incluso cuando de columnas se 
trate, pues es en el orden del respeto en el que se debería 
escribir incluso los textos más subjetivos.
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